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Dos Hermanas, Sevilla. Martes 16 de Mayo del 2017. Introducción.

Juan es un soñador sin sueño. Tiene grandes problemas para dormir por las noches. Así aprovecha el rato de ir en metro al curro para darse unas cabezaditas entre estación y estación. Vive en Montequinto, calle Setúbal de Dos hermanas y coge el metro en la estación de Europa para llegar al barrio de Nervión. Trabaja en la sucursal de un banco que pilla cerca de la estación de Nervión. Nueve estaciones para soñar y llegar despejado al trabajo.

Este empleado de banca es un trabajador al uso. Es un hombre que vive en este mundo con los pies en el suelo. Un hombre normal con una vida normal a pesar de su matrimonio normal. Educado y amable. De esas personas que pasan desapercibidas si las ves por la calle pero que marcan la vida de cualquiera cuando se las conocen. De cara común pero su alopecia casi juvenil le da carácter de bonachón. Un buen hombre con conciencia social. Solo en este lado.

Va de estación en estación dando cabezadas. Pero en cada abrir y cerrar de puertas despierta como dando el visto bueno a aquel trajín diario a modo de supervisión interna. Le gusta saber donde está en cada momento. Saber que sigue pisando tierra por más que flote entre las tinieblas de los ensueños bonitos o de los angustiosos y tenaces. Línea fina la que separa un bonito sueño de la más terrible de las pesadillas. A veces, se traspasa de un lado a otro varias ocasiones durante el sueño. A Juan, Juan Bayo Gómez que es su completa identificación, le ocurre una extraña sensación, al menos curiosa cuando se queda dormido sentado en el vagón de metro. El tiempo no corre, se pone a disposición de él. De sus sueños.

El día se levantó nuboso, apático. Fue el día que soñó a través de las estaciones una historia que nunca debió soñar. Se levantó a las seis, como todas las mañanas desde hacía ya muchos años, ni los recordaba. Entró a trabajar en ese banco cuando no era más que un muchacho lleno de ilusiones y sin la experiencia que te da la vida. Bendita inexperiencia. Tomó para desayunarse un café bebido y un par de galletas manidas. Y todo eso en un silencio sepulcral al pasar delante de la puerta del dormitorio porque lo único que él no quería era despertar a Toñi, su santa esposa. Las cosas nunca fueron bien en esa pareja. Toñi venía de una familia acomodada de la Sevilla tradicional, él de los suburbios. Una mala mezcla para los padres de ella, pero el empeño de una niña bien, cabreada y antojadiza dio como resultado un matrimonio escaso en valores y profundamente incomodo para los dos. En realidad, la incomodidad era para todos. Sin hijos. Menos mal. Cerró la puerta del piso con  sigilo. Aunque la verdad es que a Juan una vez traspasado el umbral de esa puerta le daba igual lo que aconteciera en el interior. Ya no era su problema. Era para él una puerta a otro mundo. El no dormir le venía provocado por esa incertidumbre que respiraba en el interior de esa casa que, como no podía ser de otra forma, fue otro antojo de ella. Y el ambiente también.

Poner un pie en la calle le daba esa sensación de paz, de libertad a hurtadillas de las que solo un crío haciendo algo prohibido puede sentir. En realidad ese recuerdo de ser un niño le abstraía del mundanal ruido social. Le daba el espacio que todo ser debe tener y pocos consiguen en esta sociedad llena de tópicos e intransigentes condiciones humanas. Pura dictadura. Él la salvaba con esta especie de libertad provisional. O así creía el iluso. Para coger la estación de metro Europa solo tenía que seguir hasta el final la calle donde vivía y doblando a la derecha en avenida Montequinto embocaba la estación recorriendo los pocos metros que la distanciaba.

Entraba en ese mundo que tanto le gustaba. Que tanto disfrutaba. Entraba en su mundo. Solía tener un solemne ritual. Pasaba por el paso de peatones que justo da a la boca del metro. Con su nombre en verde "EUROPA". Línea uno del Metro de Sevilla. Se quitaba la mascota que últimamente llevaba. La compró en un día de arrebato comercial y de despilfarro en general en "El sombrero de tres picos" allá por las navidades de 2011. Desde entonces siempre la lleva pues su pelo siempre anda en fuga permanente. Calvo para los restos. Empujaba la puerta de cristal y echaba un vistazo a modo de certificar que todo estaba en su sitio. Bajaba y se colocaba en un punto concreto del andén. Donde él pensaba y acertaba se quedaría la tercera puerta del convoy. Manías que dirían algunos. Simplemente una forma de no perder el tiempo buscando por donde entrar. Caras dormidas, somnolientas, legañas pegadas de aquellos que nunca les daba tiempo ni de echarse unas aguas a la cara. Esos que siempre le andan robando minutos al despertador como si eso fuera posible. Se sentaba tal como entraba a la izquierda, primer asiento. Mirando siempre a la ventana de enfrente. saludaba a algunos conocidos de un día y otro cogiendo el metro. Desconocidos. Apoyaba la cabeza en la pared del vagón y ahí empezaba su libertad. Sueño profundo que tenía caducidad. En realidad no le importaba. Una vez dormido, los sueños duraban lo que la historia diese de si. Una eternidad si hiciese falta.

Ese día...

El sueño le vino tal como se sentó e hizo un pequeño ritual que a modo tic tenía para apoyar, como último, la cabeza para atrás. Tenía prisa por entrar en su mundo. Seguramente porque venía angustiado de casa y esperaba entrar en trance rápidamente. La santa era muchas veces un verdadero generador de problemas. Esa noche lo fue, más que nada por la insistencia continuada de sus intransigentes condiciones de convivencia. Era una toca-pelotas de cuidado con respecto a lo referente de la casa. Insegura pensaba Juan y lo pagaba con él desde, incluso, antes de casarse. ¡¡Maldito día aquel!!, pensaba una y otra vez. María Antonia la susodicha. Toñi a secas para los amigos. Escasos amigos todo hay que decirlo. Hoy por hoy no se casaría con ella de saber lo que sabe ahora. Con esos acontecimientos de la noche anterior ya venía predispuesto a soñar de la forma más salvaje que pudiese. En su mundo el tiempo lo administraba él a su antojo. Unas veces para adelante otras para atrás. Pero lo más usado era la pausa temporal. Lo mismo que el personaje en el que se transformaba. O se reflejaba. Vaya usted a saber.

Jefe de una …

La historia la comenzó en un almacén lúgubre, lleno de polvo por todos lados y con muchas cajas amontonadas de forma anárquica. El desconcierto cuando empezaba a soñar siempre era patente. No sabía porqué estaba allí ni que le esperaba a partir de ese momento. Era una forma de empezar como otra cualquiera aunque requería de un esfuerzo inicial para encajar a los personajes y las situaciones dentro de un contexto lo más realista posible en la misma historia. Era como escribir una novela que en su principio cuesta ensamblar la idea con la habilidad del escritor pero una vez lanzada, la historia no se podía parar. Eso le pasaba a Juan en las tres primeras líneas siempre. La idea, en su nacimiento, le creaba dudas que resolvía a base de mover de aquí para allá hasta tener en el escenario, a los actores y el atrezo adecuados a su relato. A su sueño.




De Europa a Montequinto. Capítulo I

Se despertó dentro del ese almacén sucio y desordenado que le dio la idea para esta historia. Estaba sentado junto a una mesa minúscula llena de papeles cuando la puerta lateral, al lado del portalón grande, se abrió de pronto entrando un enorme saco de huesos y pellejo de unos cuarenta indefinidos años. Llamado Basilio Rodríguez Ojeda, alias "Hielo". En realidad le llamaban así porque se calentaba con excesiva rapidez. (Guasa andaluza). Calvo, con un buen puñado de tatuajes por todo el cuerpo. Al menos lo que se le veía con esa camiseta de tirantes y unos pantalones cortos de un color que era difícil de calificar. Si eran para camuflarse con el entono del almacén, lo lograba. La historia acababa de empezar. 10:30 de la mañana de un día cualquiera, de una semana cualquiera, de un año... Decidió la fecha actual.

—¡Hola jefe! —fue el saludo el que hizo que Juan levantará la vista de unos papeles que estaba mirando en una pequeña mesa. En realidad eran unos planos y hojas sueltas escritas a mano. Garabatos más bien. Flechas mal dibujadas, dibujos inconexos, nombres de calles, números, horarios y fechas, y algo que llamaba tremendamente la atención. Un dibujo de un coche pintado en un rojo vivo.

—Qué haces Basilio, la reunión no es hasta dentro de media hora

—Ya lo sé jefe, me gusta venir temprano. Además quiero hablar contigo de algo que me preocupa —Juan levantó de nuevo la mirada, pero está vez se reflejaba la preocupación en los ojos. A Juan no le gustaba las improvisaciones, menos aún las dificultades de última hora.

—No me vengas con chorradas a estas alturas Basilio —fue la contestación que le salió de forma abrupta.  —¿Qué te preocupa?

—En realidad es un pálpito que me trae a mal traer. Es sobre el "Canijo". ¿Tú estás seguro que es de fiar?

—¡Joder Basilio!. Viene muy bien recomendado y todos estuvimos de acuerdo en aceptarlo. Nada hace indicar que nos la vaya a jugar. ¿Sabes algo que yo desconozco?

—No jefe, ya te he dicho que solo es una sensación. Me da mala espina

—Pues deja de tocar las pelotas y acércate a la mesa. Si tanto te preocupa el "Canijo", vigílalo. Pero con discreción ¿vale? —Basilio asintió con un ligero movimiento de cabeza. Aunque el rictus de la cara le traicionaba.

Juan seguía inmerso en el desorden acumulado sobre la mesa. Explicaba a su mano derecha, porque eso decidió que era Basilio para él, la situación de que todo estaba como habían planeado. Aún así, Basilio intentaba seguirlo pero le costaba. Nunca fue una persona despierta, más bien un lento en casi todo menos en la violencia. Le incitaba, la consumía como quien se toma diez cafés al día. Un puto vicio. Ese era "Hielo". Agresividad en su más puro estado. A su vez, el tío más leal sobre la tierra. 

Unos minutos después se escucharon de nuevo ruidos en la puerta anexa al portalón. Era el "Canijo" junto a Julián. Venían charlando amistosamente. Incluso se diría que se conocían de toda la vida. Las carcajadas de Julián resonaron estrepitosamente en el viejo almacén. Manuel Carmona Sousa, gitano medio andaluz medio portugués de modales  afables y simpatía natural. Gaditano del barrio la Viña. La gracia le venía de cuna carnavalera. Huesudo a la manera de Basilio pero mucho más bajo. Uno sesenta de gitano de culo pelao en muchas refriegas y cosido a navajazos en no pocas ocasiones. Siete u ocho cicatrices lo confirmaban y atestiguaban su condición de delincuente nato. Y de mujeriego empedernido. Julián era otra cosa. Julián García Ballesteros, también gaditano pero de pueblo. De Algeciras para ser más exactos. Barriada del Saladillo. Otro prenda como el "Canijo" aunque ni tan peleón ni mucho menos Casanovas. Siempre de buen humor. Cebado a base de mucha carne grasienta. 110 kilos metidos en un metro setenta. Alias, ¡¡como no!!, el "Gordo". Se llevaban bien los dos y eso hacía que Basilio entrara en cólera. No le gustaba el "Canijo" y así lo reflejaba en su actitud y en su comportamiento cuando andaba cerca. Se lo hacía ver sin tapujos. Y él, el "Canijo" , pasaba de esas neuras.  —Allá se las tenga el Basilio con sus historias —Solía decir. El "Gordo", por su parte era del visto bueno de Basilio. Le consideraba un buen conductor que no se ponía nervioso antes situaciones complicadas. Ver a la policía detrás era para él un aliciente. Y eso para la banda era un seguro.

—Vamos a dejar de hacer ruido —dijo Basilio con esa mala baba que sacaba cuando Manuel el "Canijo" merodeaba cerca de su radio de acción.

—Venga Basilio, tengamos la fiesta en paz —dijo el "Gordo.  —Aquí estamos todos por la misma razón. Todos a una

—Hielo, ¿acabamos con esta mierda ya? —habló Juan.

—No me llames así. Sabes que me cabrea que me lo digan —Dijo a gritos que retumbaron en todo el almacén haciendo que unas palomas "okupas" salieran revoloteando de su furtivo escondite causando un estrepitoso ruido que hizo que todos los presentes alzaran la mirada. Basilio miró al "Jefe" con cara de pocos amigos pero acabó asintiendo con la mano con un gesto de pasar de todo.

—Vamos a repasar el plan —dictaminó Juan con voz dura. Tanto que obedecieron al instante. Estuvieron más de dos largas horas estudiando todos los pormenores de un plan que era la solución para todos a sus míseras vidas, o casi todos. A Juan no le hacía falta hacer este tipo de trabajitos. Ya sabía que tarde o temprano despertaría y volvería al presente. Era consciente a pesar de andar entre las tinieblas de sus propios sueños. Disfrutaba pues en este lado era inmensamente rico. Tanto como fuese capaz de soñar.

Sobre varios planos que correspondían a dos plantas de un mismo edificio; planta baja y primera planta, andaban enredando cuando Juan dio por terminada la reunión.  —Todos sabéis ya lo que hay que hacer para estar seguros de que saldrá este plan. Recordad todos los detalles que os he comentado. Además os voy a dar unas carpetas donde vienen todo lo hablado. Ni decir tiene que no pueden caer en manos ajenas. "Gordo", tú doblemente atento —dijo Juan en tono jocoso dando paso a una carcajada coral de todos los presentes, incluido Juan y, por supuesto, menos la de Julián. Una leve mueca casi imperceptible para los demás. 13:35

—¡¡JEFE!! —gritó el "Gordo" a modo de intentar frenar todas esas risotadas. No lo consiguió.  —Sabes que no fue culpa mía ese descuido que tanto te gusta refregarme. Para recochineo de todos estos cabrones. —Acto seguido se unió él también, al regocijo grupal. Casi corporativo. El descuido fue que en un atraco anterior, esperando en el coche, Julián se topó de pronto en el espejo interior del vehículo con un policía local, recetario en mano, intentando colocarle una multa por estar diez centímetros invadiendo una zona reservada para inválidos. Pillado con papel de fumar. Mientras, el resto de la banda, intentando salir del banco, tubo que esperar, con el consiguiente nerviosismo, dentro hasta que el "Gordo" fue capaz de serenarse. Le cogió la multa al agente municipal, dándole las gracias en tono irónico y despachándolo con u.  —"buen servicio señor agente" —Más mordaz que simpático. El agente, por su parte, no se "coscó" de nada de lo que ocurría dentro. Suerte tuvo. Desde dentro lo tenían a tiro. Una vez el agente siguió su laborioso trabajo de pillar a incautos ciudadanos en pequeños renuncios o grandes, qué más daba, el "Gordo" se puso a sudar y a ponerse rojo. Se le aflojaron las piernas y casi llegó a ser más grave patas abajo. Pero se contuvo.

—¿Cómo te has dejado sorprender de esa forma tan simple Julián? —Preguntó Juan.

No fue capaz de contestar de una forma coherente y sus balbuceos hicieron que toda la tensión acumulada por los integrantes del resto de la banda en el atraco se disipara y les entraran a todos unas enormes ganas de reír. Y en eso estaban. Y en quitarse las mascaras que les cubrían la cara cuando Julián fue capaz de articular algunas palabras conexas.  —Me estaba comiendo un pequeño bocadillo que estaba "esmayaó" de tanto esperar —Aún las risas fueron más ruidosas. Julián no tenía claro el concepto "pequeño bocadillo". En todo lo que se refería a la manduca, el "Gordo" no tenía ni freno ni consuelo. XXXL de tallaje como mínimo para empezar a hablar de comida. El tío más feliz del mundo con algo que llevarse a las muelas. Aquel atraco les fue bien. Juan, Basilio, (que fue el único día que se le vio reírse a mandíbula batiente como una persona normal) el propio Julián y dos personajes que por desgracia ya no estaban en el grupo. Hicieron un trabajito por su cuenta pensando que ya lo tenían todo enseñado, forma extraña de decir que lo sabían todo. El "Flequi" con su inmunda calvicie propiciada por una alopecia areata. Unas veces aquí, detrás de la oreja, otras allí en la nuca, o en las sienes. Iba y venía a su antojo haciéndole redondeles a modo de tonsura. Eso si, tonsuras anárquicas que nunca cuidaba más allá de un corte de pelo de rasurado igualitario dejándose siempre el flequillo. Que parecía ser el único lugar donde la enfermedad no buscaba refugio. Y su compañero de mil batallas y mil historias de abuelo cebolleta. El "Celes". Primo del anterior. Algo torpe y lento. Puerto II. Cuatro años de pensión completa para los dos.

Por eso en este plan nuevo estaba el "Canijo". A pesar de las reticencias de Basilio. Bien recomendado por el "conseguidor"  con el que Juan trataba hace años para el acceso de planos, registros catastrales, móviles, radios... información pura y dura y cualquier material que se necesitara no bélico. En definitiva para la intendencia y lo que fuese menester para cada situación. Coches, casas para esconderse, pasaportes, identificaciones... una llamada y en cinco minutos todo arreglado. Don Antonio García Monzón. Leguleyo del Ilustre Colegio de Abogados de Sevilla. Un tipo sin escrúpulos pero con un alto sentido del honor. Honor entre maleantes. No hay traición sin castigo. Así ejercía y ejecutaba ciertos asuntos. Juan lo sabía y eso le daba cierta sensación de amparo. De protección. Eran amigos. Supuestos amigos.

Todos fueron saliendo con despedidas a la medida y modos de cada uno. Simples algunos, efusivos otros. Juan se quedó tranquilo, sosegado. Pensó en ese momento que tenía un buen grupo. Un gran grupo para el trabajo a realizar. El suspiro de alivio resonó por todo el almacén. Minutos después llamó A Don Antonio. Necesitaba algunas cosas de esas que nadie te puede proporcionar sin llamar la atención. Menos él.

—Hola Antonio. Necesito algunas cosas —Solo él, Juan, se atrevía a tutear al jurista. Para todos los demás mortales era Don Antonio.

—Bien, mándame lo que necesites y te mando un "OK" tal como tenga la mercancía. ¿Qué necesitas?. ¿Algo en especial?

—No. O si, depende de tus contactos —Juan siempre jugaba con su amigo a una lucha dialéctica que Antonio, o Don Antonio aceptaba de buen grado.

—Dispara y ahora contraataco si fuese necesario cabrón

las risas sonaron distorsionadas a través del teléfono. Juan las aceptó como parte de ese juego y añadió...  —Siempre me guardo una bala para ti. Con tu nombre letrado —Las risas iban ahora en dirección contraria. Un toma y daca que respetaban los dos sin rencores. Entre tanto Juan ya estaba mandando un mensaje por el conducto reglamentario.

—Ya me llegó. Dame unos minutos y te contesto

Un sec.  —De acuerdo —fue la contestación de Juan y acto seguido desconectó el móvil prepago a nombre de un desconocido. Habitual modo de la delincuencia. Mientras esperaba, Juan volvió a meter la cara, la mirada y todos sus sentidos en general, a tope con todos esos papeles, planos e indicaciones que tanto le estaban preocupando.

Pasado unos minutos sonó el teléfono. Un móvil comprado en un antro donde el "Conseguidor" tenía mano. Teléfonos sin control y tarjetas a nombre de indolentes personas que ajenas a esas circunstancias daban legalidad entre comillas a unos movimientos, cuando menos, sospechosos. No hay dirección que valga. Por si acaso. Nunca se sabe quien lee estas cosas.

—Dime Antonio —Fue todo el saludo que Juan fue capaz de hacer.

—Tendrás todo mañana a primera hora —Dictaminó Antonio.  —¿En el lugar de siempre?

—Correcto. Como siempre. Espero el pedido mañana a primerísima hora

La lista: Dos coches de discretos colores que se usarían dispuestos de manera que quedaran el primero a doscientos metros del lugar de los hechos para cambio del usado en el atraco y el segundo de forma provisional por si las fuerzas del estado anduviese enmarañando el trabajo, a un kilómetro del primer coche. Un simple seguro. Dos casas francas; La primera justo en la misma calle del primer coche sustitutivo por si la situación lo requiriese y la otra en un pueblo cercano. Esta última es la que esperaban ocupar si todo salía bien. Todo tenía que salir bien. Se jugaban mucho en este envite. 4 chalecos de última generación que ni la misma policía alcanzaba a llevar. Cuatro monos de trabajo de color negro que más adelante ya le pondrán algún eslogan de alguna empresa importante y sus respectivos cascos guantes y zapatos. El disfraz debe ser lo más aparente posible. 4 caretas a gusto de Don Antonio. Seguramente serían de alguna serie animada que tanta gracia le hacía al letrado. Cuanto más infantil, más se divertía. 6 bolsas grandes negras de asas reforzadas. Y una furgoneta de trabajo en espera hasta saber a que empresa iban a suplantar. Más lo de siempre; linternas, destornilladores de batería, taladros de gran potencia, brocas, botiquín completo, etc, etc, etc. Lo necesario. Todo esto lo proporcionaba Don Antonio a cambio de un suculento pellizco a lo conseguido. El 30% más gastos. Juan tenía un récord que hacía que el leguleyo sevillano confiara plenamente en el trabajo terminado. Nunca lo habían pillado. Más de 30 atracos. Una verdadera pesadilla para la policía. El "Conseguidor" adelantaba todo el dinero.

Juan colgó el teléfono con una sensación extraña. Llevaba toda la mañana con ese mal presentimiento. Desde que Basilio le puso sobre aviso respecto al "Canijo". Delante de él no iba a pronunciarse a favor porque se jugaban mucho y Juan no tenía la intención de perder un solo minuto en las divagaciones de su amigo. Pero no fue así. Algo le andaba reconcomiendo por dentro y no podía dejar que le saliera una úlcera de estomago por no aclarar este tema rápidamente. Menos aún empezar un trabajo como el que tenían entre manos con esa preocupación. Volvió a coger el móvil y pulsó el uno de la marcación rápida.

—Antonio, ¿has comido? —Esperó unos segundos escuchando la respiración pesada de Antonio.

—¿Qué te preocupa?, tú no llamas invitándome si no es por algo que te anda corroyendo. Y no. No he comido aún. Iba a ir a ese restaurante de tanto postín que está en la calle Alcalde José de la Bandera. ¿Sabes cual te digo?. Te va a costar el dinero —Se echó a reír con una carcajada limpia.  —¿Sabes donde es?. Te espero a las tres y cuarto. No tardes que sabes lo que me irrita la impuntualidad y además tengo reserva echa desde hace tiempo —No esperó a escuchar la contestación y colgó. Juan solo le quedó mirar el móvil con cara de tonto mientras articulaba una despedida que, por supuesto, Antonio no escuchó. Echó un vistazo a la mesa y decidió recoger aquella montaña de papeles que solo él era capaz de saber el orden y concierto de tal desbarajuste. Tenía tiempo. Estaba cerca del restaurante que había elegido el abogado. Miró en la billetera a ver que dinero llevaba por si tenía que ir al cajero a sacar. No hacía falta, tenía suficiente si. Juan no era excesivamente pretencioso en gastar su dinero. Sobre unos 400 euros. Más o menos. Echó un vistazo a la ropa que llevaba y convino que era y estaba lo suficientemente vestido para una comida en un lugar tan refinado como ese. Se buscó las llaves en los bolsillos del pantalón y cerró el almacén. Volvió a sacar el móvil pero esta vez era el suyo personal y buscó una aplicación en concreto. Pidió un taxi. Le parecía una soberana tontería ir a sacar el coche del garaje porque para ir a por él tendría que coger un taxi. El coche lo usaba como nivel del estatus social. En los sueños claro. Minutos después tenía en la puerta del almacén el coche que le llevaría a la calle Alcalde José de la Bandera.

El taxi olía a rancio y Juan tuvo la sospecha que no era por una mera coyuntura temporal. Era un alegato permanente a una dejadez total de limpieza. Menos mal que eran cuatro calles mal contadas las que tenían que atravesar hasta llegar a la cita. Aguantó la respiración todo lo que pudo y sacó 20 euros de la cartera para cuando parase el coche salir lo más aprisa posible de ese inmundo vehículo. Así hizo. Salió sin esperar la vuelta y aún menos las gracias del taxista. Respiró hondo tal y como el coche salió en busca de la siguiente victima. Hinchó los pulmones tanto como pudo y después con mucha fuerza soltó el aire hasta no dejar ni una sola de las partículas dentro. Poco a poco fue dejando ese olor penetrante fuera de su nariz. Juan siempre era cauteloso, al menos en este lado de la vida. De su vida. Ni siquiera cuando no estaba delinquiendo. Eso le hacía estar en alerta permanente. Por eso miró a ambos lados de la calle antes de entrar en el restaurante. Tras comprobar que todo tenía la apariencia que tenía que tener, entró en el local. Ya dentro volvió a barrer con la mirada a los comensales sentados y a los empleados que corrían entre las mesas con gran destreza. Vio al abogado al fondo y dio por bueno a todos los secundarios de esa escena. Le dijo unas palabras al maître que, con una ligera inclinación de cabeza dio autorización para pasar a la sala. Sorteó a más personal que mesas hasta llegar donde el "Conseguidor" ya estaba sentado esperándole. No sin un punto de malestar. Llegaba cinco minutos tarde. Con un leve gesto le indicó que se sentara.

—¿Pedimos? —Fue tanto el saludo como el comienzo de la conversación.  —Supongo que hay algo que te está dando un fuerte dolor de cabeza, ¿verdad? —Desde que se sentó Juan solo miraba la carta que el camarero le alcanzó. Era una mirada perdida entre entrantes, primeros platos, segundos, cartas de vinos, extensa por cierto pensó.

—Pide por los dos. De todas maneras estos nombres tan complicados y rimbombantes que ponen hoy en día a los platos no los entiendo —Comentó Juan con algo de sorna.  —Y si, tengo una cuestión sobre tu recomendado que no me deja dormir. No me fío de él y Basilio aún menos. Sabes que para esto tiene un sexto sentido y con el "Canijo" lo tiene en alerta. No le gusta —Antonio cruzó entrelazó los dedos encima de la mesa y, durante unos segundos, clavó la mirada en Juan.

Llamó con un gesto discreto al maître y le pidió que fuera tomando nota. Y éste, integro profesional con modales exquisitos, sacó uno de esos aparatos modernos que dan la comanda directamente a la cocina y a la caja registradora.  —Dígame Don Antonio —Esperó unos segundos antes de atreverse a dar consejo.  —Le recomiendo, si me lo permite, la facera de atún rojo con...

—Esta bien, trae eso mismo y antes trae unos entrantes a tu elección, y de vino me traes un Benjamín Romeo del 2014 —Atajó para no alargar más de lo necesario la conversación con el camarero.

—De acuerdo Don Antonio —Ya fuera del radio de acción del maître, auditivo concretamente, siguieron con la conversación.

—Te comenté que lo conozco de toda la vida. Me hizo algunos trabajillos hace tiempo y cumplió condena de 5 años por uno donde si quisiera nos hubiese delatados a todos los que estuvimos implicados en aquel fallido trabajo. Y aquí estoy, inmaculado

No fue capaz de sostener la mirada y Juan se percató del detalle.  —Me la está metiendo —Pensó para él.

—¿Y cómo después de estos años juntos, nunca he sabido del "Canijo" hasta hace dos semanas? —Había esperado a preguntar unos instantes para acrecentar el malestar y nerviosismo de Antonio que iba en aumento. Vieron venir al camarero que traía el vino. Callaron y Antonio le dio la orden de que lo dejará en la mesa.

—Le debo una Juan, y no tenía más remedio que ayudarle y a ti te hacía falta uno de mucha confianza. Ese es el "Canijo". No le des más vueltas —Balbuceó el abogado que más bien parecía un reo mintiendo delante de un juez que un picapleitos de altos vuelos y malas maneras. No era normal ver a Don Antonio García Monzón titubear de esa forma. Se le consideraba un tipo frío y sin escrúpulos capaz de maltratar a su peor enemigo como simple muñeco de trapo. Sin vacilar, sin dudar. El respeto de todos no le venía precisamente por ser una hermanita de la caridad. Su brutalidad con quien se la jugaba era tal que en toda Sevilla no había nadie que fuese capaz de levantarle tan siquiera la voz. Ni la mirada. Mucho menos contradecirlo. Era el puto amo de la ciudad. Corría por la ciudad mil historias sobre el "Conseguidor". Unas verdaderas y otras simples leyendas urbanas que hacían temblar al más pintado aún sin saber si esas leyendas eras beneficiarias o no de la verdad. Eso daba igual. Desapariciones inesperadas de gente que habían fallado. Bulos sobre si estaban muertos antes de enterrarlos o fueron enterrados antes de morir. El miedo era atroz ante su presencia. Incluso su sombra. Juan lo sabía y no le cuadraba la situación del restaurante.

La llegada de los entrantes silenció la conversación a cero. Durante el resto de la comida no volvieron a dirigirse la palabra. El trajín del propio local era el único sonido. Alguna risas lejanas rompían el monótono ambiente creado.

—Espero que no me la estés jugando —Fue toda la respuesta que dio Juan antes de levantarse de la mesa y salir del restaurante sin darle la opción de replica. Mala sensación. El leguleyo sevillano por su parte, sintió un alivio amargo. Por primera vez en su vida había sentido miedo. De la mirada seca, dura de Juan. Por primera vez no llevaba las riendas del juego. Pero se alegraba de quedarse solo en la mesa.

—¡¡Qué cabrón!!, se ha ido sin pagar la cuenta —Juan nada más poner el pie en la calle se colocó con arte la mascota y se buscó en los bolsillos hasta encontrar el móvil pre-pago. 15:56

—¿"Hielo"?

Al otro lado de la comunicación contestó "Hielo" enfadado.  —Te he dicho mil veces que no me llames así. Me llamo Basilio ¡¡joder!! —El grado de enfado iba en aumento.  —¿Qué mierda quieres ahora? —La llamada había roto una pequeña siesta que aún le hacía estar más irascible. Vivía en un pequeño pero limpio cuarto de la pensión "LA ESTRELLA" en el barrio de la Alfalfa en el Casco Antiguo. Bonito y tranquilo. Se levantó para estar, pensó él, a la altura del llamante.

—He comido con el "conseguidor" y a partir de ahora mismo tienes libertad para seguir y buscar todo lo referente al "Canijo". Me huele todo esto muy mal. Al final vas a tener razón "Hielo" —Juan esperó unos instantes a ver la reacción a ese último "Hielo". No se hizo esperar.

—Eres un hijo de la gran puta. No me vuelvas a llamar así o tendremos un problema tú y yo —El tono fue de alguien que de estar frente a frente los puñetazos hubiesen sido contundentes y directos como mínimo. No paraba de darle vueltas al cuarto.

La risa de Juan sonó tan fuerte que Basilio no tubo más remedio que torcer el morro y aceptar que su jefe, su amigo le andaba vacilando. Y además le estaba comiendo la tostada.  —Está bien, no eres más cabrón porque no te entrenas —comentó antes de seguir la conversación.  —Investigaré al puto "Canijo" y si encuentro algo... le mataré

—No seas impulsivo. Manda a alguien que le siga y yo moveré algunos hilos entre mis contactos para averiguar quien es este cabronazo. Si es quien dice que es. Pero ya te digo que no es trigo limpio y tampoco lo es Antonio. Algo nos ocultan y pienso saber que es

—Vale jefe, me pongo con el tema ahora mismo. Este trabajo es para mi —La cabeza de Basilio, más calmada, ya estaba en modo ejecución.

—¿No sería mejor poner a alguien que el gitano no conozca?. No quiero alertarlo antes de tiempo

—No te preocupes, me encargo yo. Si tienes razón quiero ser el que le de la noticia de que está muerto —Basilio saboreó esas palabras. Un asomo de sonrisa pareció asomar en la comisura de sus labios. No, era una sombra.

—Ten cuidado. No sabemos que nos vamos a encontrar —Guardándose el móvil en el bolsillo cerró la conversación. Juan sintió la ligera brisa que empezó a soplar en la cara. Se levantó el cuello de la chaqueta y salió a la calzada con la intención de parar un taxi. Acabó de nuevo pidiéndolo por la aplicación de su móvil. Imposible parar uno. Decidió volver al almacén para mover sus contactos, acabar de ultimar algunos pequeños detalles que aún quedaban por aclarar y de camino dejar de pensar, por un rato, en la conversación con Antonio.  —¡¡Puto abogado!! —16:15

Basilio salió del cuarto con la intención de ir en busca del "Canijo". Se la tenía jurada desde el mismo día que se lo presentaron. No le gustó con esa estudiada y falsa manera de comportarse. No se fiaba de nadie en realidad pero en el caso de Manuel fue solo con mirarle a los ojos.  —Juan, éste no es trigo limpio —le dijo con voz severa. Desde ese mismo instante fue una fijación que desbordó su atención. Sacó la bicicleta del cuartucho que la regente de la pensión le dejaba usar como aparcamiento de su esplendida Orbea Vertor, más accesorios que le costó más de mil euros. Gris metálica. Una joya que usaba para transitar por una Sevilla cada vez más llena de un tráfico atroz. Empezaba a tener el problema de las grandes capitales. Se encaminó en busca del bonito barrio de Santa Cruz donde conocía a un informador que seguramente sino él directamente si su entramado urbano daría el resultado esperado. Lo encontró en el lugar que ya esperaba pillarlo. Un pequeño bareto de tapeo casero donde ubicaba su cuartel general.

—¡¡Eh Basilio!! —La sonrisa que desplegó "Jota" fue suficiente para que Basilio entrara de forma tranquila.  —¿Qué haces por estos barrios, amigo? —"Jota" era un amigo de la infancia. En realidad se conocieron porque Basilio andaba detrás de la hermana de "Jota" hace por lo menos 20 años de aquello. Tres o cuatro años más pequeño que él y siempre se llevaron bien. Incluso se les podrían consideran unos buenos amigos. Lo que si era seguro es que para Basilio era un surtidor inagotable de información sobre todo lo que se cocía en la ciudad y sus alrededores. Posibles trabajos, trabajos que hacían otros, redadas de la policía que él sabía usar en su provecho avisando si eran amigos y callándose si eran para potenciales rivales. Simple armonía decía él. Nivelar este mundo. Fue un abrazo sincero.

—Ya sabes que me gusta saber de ti amigo —adujo Basilio sin mucha convicción y su amigo soltó una gran carcajada.

—Tú no vienes a verme movido por ese propósito ni muerto —Las risas de "Jota" aún se agrandaron más.  —¿Qué necesitas esta vez?

—Ya sabes que ando hace mucho tiempo con Juan y su equipo, tú los conoces creo. Y ahora nos han metido con calzador a un tipo que no nos gusta y quiero que le pongas una sombra. Lo iba a hacer yo pero me conoce demasiado bien como para pasar desapercibido. Además, a Juan no le gusta que el trabajo lo haga yo. Por otro lado, usa tus redes para averiguar si es trigo limpio. Quiero saber todo. Dónde nació, cuando se ducha, cuando come, cuando mea y dónde va a morir si hiciese falta. Quiero saber todos sus movimientos y quiero saber realmente quien es —Diciendo ésto le alargó una foto del "Canijo".  —Todo lo que sé de él está en el reverso de la foto —"Jota" le echó un vistazo a la foto.

—¿Cuánto tiempo tengo para darte esta información?

—La necesito para ayer. Y te tengo que pedir otro favor —Basilio le pasó otra foto  pero esta no llevaba nada escrito detrás. Levantó la mirada para ver la reacción de "Jota" que aún andaba inmerso en la fotografía.

—Ok —Fue todo lo que de "Jota" salió antes de ponerse al teléfono extendiendo toda su red en el asunto.  —Mañana te daré algo para que empieces a conocer al ejemplar éste y del otro ya veremos. Toma mi número. Llámame antes de venir y concretamos —Se levantó para salir por la puerta del establecimiento sin dirigirle ni un triste adiós. Basilio hizo lo mismo. 17:03

Juan seguía en el almacén, concentrado en el trabajo cuando el móvil ilegal sonó estridentemente. "Ya está todo en marcha Jefe" era un mensaje de Basilio. Miró al vacío. Segundo mensaje. "Voy a verte al almacén". Manipuló el móvil hasta borrar los dos mensajes. Lo hacía siempre. De vuelta a la mesa se acordó que tenía anotado en el margen de uno de los planos del edificio un número de teléfono que quizás pudiera servir a Basilio para sus pesquisas. Se lo vio al "Canijo" esa misma mañana en su móvil. Aunque lo tenía en silencio, no paraba de encenderse el teléfono. En una de esas le dejó la pantalla a la vista y rápidamente lo anotó donde pudo. Viendo la anotación calibró la oportunidad de llamar y saber quien estaba al otro lado. Se lo quitó de la cabeza sabiendo que Basilio no tardaría en llegar. Si, decidió esperar a "Hielo" sentado en una vieja silla que abandonaron como tantas otras cosas el día que cerraron ese almacén. El último negocio que albergó aquel almacén tuvo que ser de una empresa de paquetería. Pensó Juan mientras levantaba las piernas para descansar sobre la mesa. Por la forma que estaban colocadas las estanterías y sobre todo por una caja llena de etiquetas de una famosa empresa de transporte. Sonrió al darse cuenta con la sorna que lo estaba pensando. Tiró de muñeca para ver que hora era. Estaba tardando mucho Basilio. Bajó los pies de la mesa y estiró el brazo para recoger el móvil que estaba encima de la mesa cuando se abrió la puerta pequeña del abandonado almacén. Tirando de la estupenda bicicleta iba Basilio.  —Ya estoy aquí jefe. He ido a ver a "Jota" y mañana intentará tenernos alguna información y al final se encargará también de seguirle. Tendremos que esperar —Venía jadeando de tanto pedalear. La bicicleta la dejó apoyada con muchísimo cariño sobre una pared. La más limpia del lugar.

—Bien, he estado parte de la tarde llamando a mis contactos y espero también noticias para mañana a más tardar. Entre los dos cubriremos casi toda la ciudad y parte de los pueblos cercanos. Espero

—El seguimiento tardará algo más. Supongo que hasta mañana no lo podrá poner en marcha. Pero antes del trabajo sabremos de que pie cojea el puto "Canijo" —Dijo Basilio.  —Juan, le he pedido a "Jota" que siga también al picapleitos

—¿Estás loco?. ¿Sabes que nos pasará si se da cuenta que le estamos siguiendo?

—No te preocupes Jefe, "Jota" será discreto y si ve alguna duda lo dejará correr. Pero sabes que había que hacerlo

—Si Basilio si, pero tenías que haberlo consultado conmigo. Ahora, con todo ésto, ponemos en riesgo el trabajo y nuestras vidas. Espero que seas consciente del peligro y aún más "Jota" —La voz de Juan era dura y Basilio se daba por enterado. El Jefe estaba muy cabreado.

—Mañana nos vemos y te cuento que nuevas noticias hay —No tenía intención de esperar respuesta de Juan. No la hubo. Retiró la Orbea de la pared y salió del almacén. 19:03

Para Juan la necesidad de quedarse, en ocasiones, solo en ocasiones puntuales, a solas dentro del sueño era una forma de aclarar situaciones y personajes más allá de lo ocurrido en él. Simplemente, como un buen escritor haría, buscado la novela perfecta. Encontrar el hilo a una historia sin errores graves, sin tener que ir conjugando los verbos para no parecer un paleto antes de que los demás se den cuenta que lo eres en realidad. Sin, en definitiva, rectificaciones de grueso tamaño ni tener que cambiar la trama a la mitad del relato porque las pequeñas células grises del cerebro no dan más de si. Juan no ponía en negro sobre blanco su imaginación, pero la hacía volar sin censura alguna. Tanto que muchos de ellos, esos sueños, sus sueños, le daba la impresión que se hacían realidad. Esa tarde tuvo la sensación de que esta historia era diferente a todas las vividas en esos vagones de la línea uno del Metro de Sevilla cuando iba a su sórdido y anodino  trabajo. Decidió dejar de lado, aunque fuese solo por un rato, la profundidad de pensamiento y sumergirse en la bajeza humana sin pretender menospreciar a todo aquel que vive en ella. Aunque sea por pura estadística, la humanidad vive en esa franja social donde unos pocos están por encima de una inmensa mayoría y esta gran masa no tiene voluntad alguna para cambiar, lo que en cualquier teoría filosófica, sería una incongruencia del comportamiento social. Juan no escapaba a este modo de vida que dejaba en manos de cuatro, los designios de toda una humanidad. Pertenecía a ella de pleno derecho como todos los demás, salvo cuando soñaba sentado en un coche de metro camino de un... puto trabajo.

Esa tarde tuvo la oportunidad de resarcirse por un rato aunque ponerse tan transcendental no era la motivación principal de sus sueños. Ni siquiera entre las primeras. Pensó salir un rato y dar un buen paseo por una Sevilla que se vestía de colores primaverales resaltados por una luz vespertina que ya estaba en retirada paulatina dando, sin prisas, el relevo a una noche, que se le antojaba pudiera tener como final una digna cena.

Pero no solo. El cupo de soledad diaria estaba cubierto con ese rato anterior que le subió al carro de una sociedad deshumanizada y se bajó de él pensando que aún el mundo estaba peor. Ahora la necesidad le venía por tener compañía. Cosas de la vida.

Buscó por la mesa las llaves del almacén encontrándolas debajo de un montón de papeles. Las cogió de forma rápida encaminándose hacía la puerta de salida. Sostuvo el paso calle abajo mientras se buscaba en el bolsillo el móvil. Tenía una App que le localizaba el taxi libre más cercano a su ubicación. A pesar de que sus cuarenta y cinco años era un hándicap para el manejo y comprensión de las nuevas tecnologías, se podría decir que Juan se empeñaba en disimular que era un gran entendido, costándole más de una vez, quedarse con el culo al aire y con el consiguiente ridículo que él solucionaba con mucha soltura y una gran dosis de caradura. Tomó el taxi libre que acababa de llegar un minuto y medio después de dar con la tecla de la App.  —¡¡Joder lo que hace el puto teléfono de los cojones!! —Comentó en voz alta mirando incrédulo la pantalla del móvil.

—Que tenga usted un buen viaje —le contestó.

—¿Si yo le doy una dirección me podría llevar por el camino que un ciclista haría desde aquí?

—Pues claro —No entendía mucho que aquel chalado que se coló en su taxi a toda prisa le pidiera semejante cosa, pero una carrera era una carrera y si hacía falta, haría volar el taxi. ¡¡VAMOS!!

—Pues tenga y dese prisa —Le largó una tarjeta de la pensión donde vivía Basilio. Pensó que a pesar de ser un personaje de su inventiva imaginación y que haría todo aquello que esa creatividad neuronal quisiese, cenar y compartir con Basilio dejando que el personaje tomase vida propia le haría comprender, si eso fuese posible, mejor el papel que...  —¡¡Qué leches!!. Estoy pensando que necesito pasear y después cenar y no me da la gana de hacerlo solo. A falta de algo mejor, Basilio ya me va bien

El taxista no perdía de vista lo que tenía por delante ni tampoco al loco que hablaba solo en retaguardia. Desgastó el espejo retrovisor interior de tanto mirarlo pero no se fiaba un pelo de semejante individuo.  —"Pa´dejarlo suerto" —El murmullo llegó a oídos de Juan que con una sonrisa zanjó el exabrupto del saleroso taxista. Aunque le quedó la duda que si lo hacía desde ese arte y esa gracia que algunos andaluces manejan de nacimiento y otros no rozan ni de casualidad, o desde el miedo que hace a unos ser insensatos de lenguas imprudentes. También valiente cuando dijo...  —A que voy a tener que arrearle un viaje a este malage —Esto ya no lo escuchó Juan.

La cuestión es que entre pitos y flautas consiguieron alcanzar a un sudoroso Basilio que , sin saberlo, fue por unos instantes, presa de caza.

—¡¡BASILIO, BASILIO!! —Gritaba Juan asomado por la ventanilla del susodicho taxi ante el asombro de un conductor vivido en mil y una batalla callejera y ésto no lo había visto en su vida. El otro, que andaba sumido en pensamientos impuros pero de satisfacciones inconfesables, casi se cae de la bicicleta cuando por babor un energúmeno lanzaba su nombre con tanta fuerza como para tirar al más pintado, por buena que fuese la bicicleta.

Basilio, pie en tierra y con ganas de echarse a la cara a quien gritaba de tal forma su nombre, se quedó de piedra a ver que por el hueco lateral trasero de un taxi asomaba la cara de un Juan infantil buscando...

—¿Qué quieres "Jefe"?. ¿Pasa algo?

—No, no. Solo que he pensando... —Se bajaba del taxi dando la orden que le esperase con un enérgico movimiento de mano.  —...quiero que.. Te invito a cenar —Acabó diciendo.

—¿Ahora?, si son las siete y media de la tarde —Sorprendido.

—Ya sé que es temprano. Había pensado ir a dar un paseo por la rivera del río y después ir a cenar. ¿Te apetece? —Afable.

—Iba para la pensión a ducharme y después bajar al burguer de la esquina a comerme algún menú que esté de oferta —Basilio se resistía al ofrecimiento de Juan. No le gustaba mucho socializar y lo demostraba en cada ocasión que tenía oportunidad.  —No tengo muchas ganas de salir esta noche

—Vamos hombre, acepta la cena y mis disculpas por lo de antes. Además, no quiero cenar solo —Esperó la respuesta con los hombros levantados y las manos hacía delante en modo de resignación impostada.

—Vale pero no te acostumbres a asaltarme por la calle de esta forma. La próxima vez refrena tus imbecilidades por muy jefe mío que seas. ¿Lo has entendido? —Sus palabras eran duras pero su mirada aún lo era más.

—Tienes razón, perdona otra vez a este pobre diablo que solo sabe meter la pata —La sorna sobresalía por encima de la ironía y la desvergüenza.  —¿Pero te vienes a cenar? —19:35

Mientras, en otra parte de la admirable Sevilla cosmopolita, un antiguo convento convertido en pinacoteca en el primer tercio del siglo XIX ha consecuencia de las tribulaciones normales de la época y posteriormente saqueada por todo el que fue llegando, el ajetreo era intenso e inusual. Tenían un año de reconocimiento a Murillo que cumplía su IV centenario de su nacimiento y además, a última hora, habían conseguido una cesión por unos pocos días de uno de los cuadros más caros del mundo. La plaza que lo acogía era un homenaje perpetuo de su ciudad a dicho pintor pues en el centro se erguía una estatua de bronce del mismísimo Murillo rodeado de unos hermosos jardines dando la bienvenida a una fachada majestuosa e impresionante. Una entrada digna para un edificio con mucha historia entre sus muros y sin duda dado su origen, muchos secretos. Poner a punto la sala donde se expondría tan fabuloso regalo en forma de cuadro daba demasiados dolores de cabeza a sus actuales moradores que debían mover en un cierto orden artístico, los cromos que exponían para sincronizarlos, sin estridencias pero con buen gusto, con la pequeña pintura que durante unos días, sería la sensación del lugar.

—No llegamos. No llegamos —Repetía una y otra vez un tipo regordete con con unas quevedos claramente falsas, una calvicie prominente y una vestimenta de primeros del siglo pasado dando paseos de un lado a otro con las manos en la espalda en una sala de la primera planta mientras unos empleados de una empresa privada contratada para la ocasión se miraban atónitos viendo a semejante personaje sacado de una novela de Sherlock Holmes. Dejémoslo en que Juan tenía una amplia imaginación. 19:49

Juan esperaba apoyado en el taxi junto al conductor que andaba con el vicio del humo, ya mucho más tranquilo sabiendo que su cliente no era un loco de cuidado. Solo un simple loco.  —No creo que tarde mucho en bajar

—No se preocupe, tengo el taxímetro en marcha —Hablaba con una voluta de humo blanco tras darle una calada a un cigarrillo hecho por él.

—Pues necesito otra cosa de ti —Juan miró al taxista.

—Dígame lo que se le ofrece —Respondió el fumador.

—Aconséjame sobre el buen comer por la ribera del río. Quiero un bonito sitio y que además se coma de lujo

—Eso está hecho. Si les gustan el pirriaque conozco un sitio donde pone un vino mu apañao y se come de lujo

—Nada más que decir entonces. Cuando baje nos llevas a ese sitio que conoces

—Claro —Y le dio otra calada a esa colilla que tenía entre los dedos y la tiró al suelo.  —Mal vicio este pero de algo hay que estirar la pata, ¿no?

—No sé, seguramente si. Nunca he pensado tan filosóficamente sobre la muerte —Quiso ser irónico pero el resultado es que el taxista tampoco daba mucho más de si y se quedó en un simple resoplido de éste.

En esto que Juan ya no sabía como mantener la conversación cuando Basilio, emperifollado a su modo y estilo, salía de la pensión "LA ESTRELLA" en el barrio de la Alfalfa del distrito casco antiguo.  —Joder lo que has tardado en bajar

—Me tenía que duchar, vestirme... además, eres tú el que está empeñado en que vaya contigo a cenar. Por mi me vuelvo arriba me cambio de ropa y salgo a comerme una hamburguesa en la esquina tan ricamente —Hizo la intención de volver sobre sus pasos.

—¡¡Venga hombre!! que este tío del taxi dice que conoce un buen sitio donde comer en la ribera del río —20:07

Sentados en una terraza enfrente de la Torre del Oro, con la noche cayendo y las luces de las barcazas encendidas pasando unas para arriba otras para abajo, Juan y Basilio daban cuenta de una suculenta cena a base de buena carne y un vino delicioso.

—Tenía el taxista razón en recomendar este sitio. Buen vino, buena comida y unas estupendas vistas al río —Le comentaba Juan a un ensimismado Basilio que no apartaba la mirada del plato. Un rabo de toro en salsa de vino tinto que quitaba el hipo. Antes se comieron unas papas aliñá que estaban de muerte.

—¿Las vistas?. Ya las vería otro día —Pensaba Basilio.

Una vez dieron por acabada la cena se tomaron unas cuantas copas para echarla para abajo aprovechando Juan para iniciar una conversación sin que Basilio tuviera que recurrir a monosílabos o gestos simples de cabeza por tener la atención dentro del plato.

—¿Has cenado bien?

—Pues la verdad que me has traído a un buen sitio. Me lo apuntaré para volver —Satisfecho y recordando aún el sabor y el aroma en su cerebro.

—Me alegro pero el mérito ya te he dicho que no ha sido mío sino del taxista que nos trajo —Juan tomó una postura de seriedad.  —Todo va a salir bien amigo. Este negocio que tenemos entre manos nos dará para acabar nuestros días en una isla paradisíaca y olvidarnos de esta vida llena de constantes sobresaltos

Tardó un rato en darle voz a sus pensamientos. Basilio quería que no fuese un exabrupto lo que saliera de su boca y confeccionó la respuesta de la forma más purista que pudiera. Aunque eso era como pedirle peras al olmo.  —Nunca nos hemos salido de nuestro camino ni de nuestro proceder y ahora no entiendo que hostias hacemos pillando un trabajo que nos viene muy grande y sobre todo nunca hemos hecho. ¿Robar un cuadro de un museo?. ¿Por qué tenemos que hacerle caso a un hijo de puta abogado que solo busca su beneficio propio sin importarle una mierda que nos pase a nosotros?. Además nos mete a un gitano tan cabrón como ese por cojones en el grupo. ¿No ves que ésto no es trigo limpio? —Se echó para atrás con tanta fuerza que casi se cae de espaldas. Era un gesto de pura impotencia de ver que su amigo no entraba en razón.

—Llevamos trabajando con Don Antonio muchos años y no entiendo a que viene tanto reparo la verdad —Juan estaba a la defensiva y su postura también lo reflejaba.

—Pero eran trabajos que nosotros dábamos el visto bueno si lo veíamos factibles o lo rechazábamos si no nos convenían. Este tiene muchas cosas que huelen a podrido y el empeño casi enfermizo del picapleitos para obligarnos a hacerlo no lo mejora amigo, no lo mejora

—Él también gana mucho con este rob... —Juan no llegó a terminar. Basilio se levantó de la silla enfurecido cayendo ésta al suelo haciendo que los demás comensales que allí se reunían volvieran sus miradas hacía ellos.

—Estás atontao con tanta fantasía de lo que vamos a ganar y no ves más allá de la punta de tu nariz —Su tono cada vez más alto.

—Tranquilízate que estás dando el espectáculo. Siéntate... por favor —Juan señalaba la silla con la mano de modo conciliador y su mirada imploraba que no le hiciese pasar más todo aquel bochorno.  —Dime, que podemos hacer

—Es fácil, no hacerlo —En la mirada del subalterno se veía que la complejidad se quedaba en nada ante tan simple planteamiento.

—Hemos dado nuestra palabra de hacerlo —Replicó Juan como excusa.

—¿En serio? —Basilio no entendía esa lealtad a la palabra dada.

—Hacemos una cosa. Seguimos investigando a los dos y cuando sepamos algo fiable hablamos. ¿De acuerdo? —Juan espera contestación con cierta impaciencia. Basilio andaba pensando. No era un hombre ilustrado, ni siquiera parecía una persona despierta. Un sesenta por ciento de su cerebro no era usado habitualmente para pensar sino para actuar y eso lastraba mucho su raciocinio. La lentitud desesperaba a Juan pero conocía a su amigo y tiempo era lo que necesitaba. Le dio varios sorbos a un Vodka con limón que era el predilecto de Juan mientras esperaba la reacción de un Basilio sumido en un mar de dudas.

—Vale, esperaremos a saber algo de esos dos y después... después no habrá más remedio que actuar contundentemente o te inventas una solución que beneficie al grupo —Firme en su respuesta.

—¿Firmamos la tregua aunque sea solo por esta noche?. No tengo ganas de irme a dormir sin pasar una noche agradable ni tener que acordarme del trabajo por más tiempo —Se estaba relajando. Había medio convencido a su amigo y aún tenían unas horas para disfrutar de la noche sevillana sin más intención que seguir y aumentar los efectos malignos de la ingesta abusiva de alcohol. Inhibirse era una forma infantil de no acusarse a si mismo de un comportamiento lascivo pero que deseaba a rabiar culminarlo con un final feliz y acordarse al día siguiente de lo ocurrido. Todo no se podía tener. O disfrutaba y se le perdía en la memoria sin manera alguna de recuperarla o la recordaba y todo se convertía en una verdadera mierda a la mañana siguiente. Aunque la solución solo la tendría al despertar.

—No quieres ver lo que salta a la vista pero te he dado mi palabra de esperar y la cumpliré, no lo dudes y tampoco dudes que te haré cumplir la tuya —El dedo acusador lo blandía amenazante.

—Déjate de deditos y tómate la copa —Juan levantó la suya obligando a Basilio a hacer lo mismo pero con poco convencimiento.

La juerga se alargó hasta bien entrada la madrugada con un camino que al principio iba de locales de buena reputación para ir degenerando a garitos de una reputación análoga a su mala suerte. Bebieron hasta estar en un estado tan lamentable que ni las putas callejeras se les acercaban. Y no porque ellos no lo intentasen, que si lo hicieron. Proponían relaciones pagadas a todas las mujeres que se les cruzaban, fuesen de vida alegre o honradas mujeres que volvían del trabajo. Basilio, incluso, tuvo que poner a raya a algún marido defensor de las buenas maneras y costumbres que se fue de vuelta con un ojo hinchado o el hígado inflamado. Borracho o no Basilio no era persona para entrar en dimes y diretes porque la respuesta siempre era relacionada con la fuerza bruta. Pocas palabras y mucha acción era su lema y lo llevaba hasta sus últimas consecuencias. Juan, por su parte, hacía ya un buen rato que no sabía donde estaba ni se le esperaba. Simplemente seguía a su amigo y se apartaba, para eso si estaba, si veía follón a la vista. Dejar que Basilio le sacara las castañas del fuego era un modo habitual de comportamiento cuando salían de juerga. Que eran pocas veces pero sonadas. Acabaron en una calle de esas donde ni Dios entraba, cuanto menos la policía, y Basilio hacía visitas clandestinas de vez en cuando, según necesidad, a pesar que no tenía a quien ocultar sus debilidades. Su consciencia le ponía demasiadas líneas rojas como para ir confesándole donde metía...

En un segundo de lucidez, Juan descubrió que se había quedado solo en una calle que ni en sus peores pesadillas hubiese imaginado que existiera. Simple exageración de quien perdió la cuenta hace rato de las copas que ya llevaba encima. La calle en si era una calle modesta de un barrio donde la gente se ganaba la vida de la mejor forma posible sin tener mucho en cuenta el grado de honradez. Si estaba dentro de los cánones establecidos... bien, pero si la línea era sobrepasada, mucho o poco, daba igual. También estaría bien mientras en casa entrara dinero para pasar el mes y no ser pillados, claro.

Una pareja entrada en años paseaban a su perrito cuando vieron que un conciudadano andaba en apuros. Al menos su caminar era errático y no tenían claro si quería seguir calle arriba, o por el contrario, calle abajo.  —¿Está usted bien señor? —Preguntó la mujer con una voz dulce y tranquilizadora.

—Si.. si ..estoy... —No podía ni hablar.

—Está con una tajá como un piano —Sentenció la pareja de la dulce dama.

—No seas mendrugo Esteban y ayúdame que te vas a ganar un guantazo que hasta el ruido vas a aprovechar —La mujer lanzó una mirada inquisidora a su marido que se apresuró a no contradecirla más. Menuda era ella como para andarle jugando con tonterías.  —¿Vive usted por aquí?

—No, no, solo ... estaba de paso... por aquí... con un amigo —Le costó la misma vida contestar.

—Esteban, ve a por un taxi que vamos a quitar de la calle a este gachó. ¡¡CORRE!!

—Ya voy ya voy. ¡¡Joder que bulla!!. Salgo corriendo —Aunque correr correr, no corría mucho.

—Te vamos a meter en un taxi. ¿Te acordarás donde vives para decírselo al taxista?

—Si, creo que si

—¿Y llevas dinero? —La mujer le levantaba la cabeza para que la escuchara mejor.

—Algo llevo... si —Juan buscaba en su mente un resquicio de cordura donde el alcohol no hubiese arrasado ya. Necesitaba salir de aquella delicada situación poco honrosa para un hombre como él que dejaba que este tipo de situaciones le asaltaran cada vez con menos tiempo de distancia y era entonces, solo entonces cuando Juan recordaba que tenía que dejar de beber. Lastima que a la mañana siguiente este recordatorio, también se perdería entre la confusa neblina de una noche sin recuerdos.

—Ya llega el taxi. Ahora céntrese en andar porque yo sola no puedo con usted y no quiero que se caiga al suelo. ¿De acuerdo caballero?

—Lo intentaré... dulce damisela

La mujer mayor, le miró con curiosidad.  —Que lastima que estés tan borracho hijo mío —Y tiró de él hacía el taxi. Una vez dentro, no sin mucho esfuerzo, Juan se despidió de tan simpática pareja con un gesto de mano que estaba entre el agradecimiento y las disculpas.

—¿Dónde le llevo señor?

—Vamos a ir a... —Estaba buscándose entre los bolsillos algo que ni él mismo tenía muy claro. Encontró una tarjeta con la dirección del almacén donde se reunía con la banda. Miraba al chófer a través del retrovisor interior en silencio mientras éste lo miraba en espera de algún mínimo dato necesario para mover el coche. Después de unos cuantos segundos en espera alargó la mano y dijo.  —Lléveme aquí pero sin prisas que no ando muy bien y le puedo dejar esto como un verdadero retrete de feria

—Lo haré pero sepa que si me ensucia el coche... pagará la limpieza delante de los municipales —Amenazante.

—Tranquilo —Aceptó la amenaza sin inmutarse, no era persona de ir ensuciando vehículos ajenos por muy ebrio que fuese. Pero la aceptó por el simple hecho que él, intentó vacilar al taxista y éste solo respondió a ese vacile con otro más contundente. Iba perdiendo el duelo y así lo iba a dejar.

Paró el coche en la misma puerta del almacén.  —Hemos llegado señor —Miró el taxímetro.  —Son quince euros con cincuenta

—Tenga, quédese con el cambio —Le alcanzó veinte euros.

—¿Necesita que le ayude? —Juan no contestó. Sacó su cuerpo del taxi como pudo y cerró la puerta. Al segundo siguiente el taxi ya llevaba la luz verde que indicaba su condición de "libre" y desapareció.

Abrir la puerta pequeña le costó más segundos de lo normal y la sensación que tenía es que la noche se lo había comido y ahora, después de su lógica y consabida digestión, estaba en la última fase del proceso. Así se sentía. Logró sentarse en la vieja silla que presidía a una mesa aún más vieja y sin más preámbulos cerró los ojos echando la cabeza sobre los brazos que ya tenía apoyados sobre tan digno mostrador.

El traqueteo de un tren le martilleaba en el cerebro acercándose cada vez más. Dejándose llevar por el sopor fue entrando en el trance que solía estar presente al inicio y final de cada estación, de cada sueño.




De Montequinto a Condequinto. Capítulo II.

Se despertó nada más asomar con las primeras luces de la estación de Montequinto. El convoy se paró y se abrieron las puertas. A esas horas solo entraban gente en los vagones. Se fueron acomodando los recién llegado y él reconociendo caras. Caras que veía cada mañana, algunas, otras eran la primera vez que las veía. O igual es que eran tan normales, tan indiferentes para el resto del mundo que ni el propio Juan, otro indiferente, no las recordaba. Era curioso el crisol de miradas, de gestos, de humanidad condensada que cabía en tan pocos metros cuadrados para acabar siendo un anónimo. Eso si, un anónimo indiferente para los cercanos y para el resto del mundo.

Juan se pasó las manos por la cara como si quisiera despejar de su mente, de su conocimiento, esa sensación angustiosa de que algo no iba bien. Las puertas, tras esos segundos de transición, se cerraron dando un portazo al mundo exterior. Volvía a ser curioso que los humanos, según Juan, vivíamos en micromundos blindados muy parecidos a esas bolas de "recuerdo de" llenas de un líquido que nadie sabia de que estaba compuesto y de donde era muy difícil salir a causa de esas cúpulas transparentes. Dejándose ser vigilado por grandes ojos inquisidores que se asomaban de vez en cuando para clavar sus miradas, unas curiosas, otras aviesas. Lo mismo que el tiempo que pasa una persona cuando un vagón de metro va de estación a estación. Puertas cerradas para un micromundo ínfimo pero claro ejemplo de lo que pensaba Juan.

Juan volvió a apoyar la cabeza sobre la pared del vagón pero antes hizo el ritual de mascota, mascota, mascota, izquierda a la barbilla y cruce de brazos, sin él no era capaz de dormirse. Volvió a su sueño.

Abrir los ojos en el almacén no pareció sorprender a Juan. En realidad, la naturalidad de encontrarse en ese sitio, en ese momento, daría para sospechar a otros pero no a Juan. Miró un pequeño almanaque que tenía enfrente, sobre la mesa sin saber muy bien porqué lo hacía. Comprobó el móvil personal, uno de última generación. Lo ponía claro. Fecha y hora. Había pasado un día desde que empezó esta historia. Este tránsito de la lucidez a lo onírico le solía dejar un pequeño pero persistente dolor de cabeza con el que peleaba unos minutos hasta arrinconarlo en cualquier recoveco de su cerebro. Por supuesto, la ingesta masiva de alcohol de la noche anterior también ayudaba a mantenerlo activo un poco más.

Los retazos de imágenes le iban y venían al antojo de lo no razonable, a su puta bola, pero sin duda él era capaz de clasificar y archivar en muy pocos segundos dando rango de veracidad a lo inverosímil. Mezclaban lo que él creía como reales con imágenes de sus sueños, de sus aventuras como le gustaba llamarlas. Con la cabeza más despejada se dispuso a enfrentarse al día. Y el día ya estaba esperándole a él.

Se miró por encima comprobando la ropa que llevaba. No era la misma del día anterior. En los sueños se podía permitir vestir, conducir, comer sin depender de un sueldo que nunca llega a final de mes por más que se estiren los dineros. Se permitía unos lujos que en realidad anhelaba en la vida real. Hoy tocaba tener un Mercedes clase S 2017 gris. Porqué no. En la puerta del almacén estaba aparcado. 09:17

Tenía pensamiento de ir a desayunar a un bar del polígono Calonge donde iba muy a menudo para disfrutar y degustar de unos bollos a la "tostadora quemadora" y un café que tenía que reconocer que el joio del camarero lo hacía de muerte. De paso, cada vez que iba, recibía una lección de pura psicología simplemente con poner el codo en la barra echándose un bocado de la tostada y un sorbo del delicioso café y ver el comportamiento humano cuando se le fuerza a ejercer la rutina de levantarse temprano para algo tan impuro e insano como trabajar para otros y perder poco a poco la vida en ello. Unos abnegados, todos engañados y los más, claudicando con la forma de vivir que les ha tocado. Unos ilusos de pleno derecho que no entendían que la vida era para cuatro privilegiados y el resto se debían conformar con unas volutas casi transparentes con un ligero aroma a algo parecido a la felicidad que desaparecían nada más verlas, nada más olerlas. Convirtiéndose un segundo de efímero bienestar en una deuda permanente. Ese bar era un claro ejemplo de una sociedad viciada y conformista de la que Juan huía en cuanto entraba en su otro mundo.

Después del desayuno y de su dosis de humanidad, iría al lugar donde el "Conseguidor" tenía que dejarle el material. Tal y como estaba las cosas con Don Antonio prefería llegar antes y comprobar que no hubiese nada extraño. La desconfianza era ya demasiado grande como para no tener precauciones. Y las procuraba tener. Ya estaba saliendo cuando el móvil ilegal sonó.

—Dime —Cortó sin querer nombrar al interlocutor, más que nada por tener cuidado con quien pudiera estar escuchando. Nunca se sabía.

—Tengo noticias y no te van a gustar —la voz sonaba distorsionada pero no sorprendió a Juan. Era habitual que su gente en la sombra no diesen pistas de ninguna manera.  —Ese tipo no es quien dice ser

—Di lo que tengas que decir y déjate de tonterías. Ve al grano —Soltó más intrigado que cabreado. La conversación se alargó un buen rato. Juan escuchando y el informante lanzando datos, detalles, situaciones. Cuando vino a acabar, Juan ya tenía claro quien era el "Canijo" y lo que debía hacer con él. Solo le faltaba por averiguar lo implicado que estaba Don Antonio. Solo eso.  —De acuerdo. No dejes este asunto. Si sabes algo más me llamas a la hora que sea, ¿entendido? —Esperó la contestación que fue la esperada y colgó. La sensación amarga que le recorría la garganta no era otra que verse atrapado en una traición. No era capaz de asimilar toda esta historia de Antonio y el "Canijo". Pero lo que era seguro es que iba a llegar hasta el final. Y si pudiera ser, no saliendo mal parado. Ni él ni su grupo. Recogió cuatro cosas del almacén y traspasó la puerta pequeña con las llaves del Mercedes en la mano. 09:56

Entró en el bareto poligonero barriendo con la vista a los clientes allí presentes. Mera precaución que llevaba a raja tabla. Tenía cierto cariño a este bar. Podría desayunar en mejores sitios, por supuesto, nadie se lo impedía pero la necesidad de rodearse de gente desconocida o semidesconocida fuera de su círculo habitual, le daba tranquilidad. Era una soledad con sonido de fondo que más allá de agradarle, le daba sosiego para pensar mientras se comía la media tostada con tomate, aceite y sal y un buen café con leche servido por el que Juan consideraba el mejor cafetero de Sevilla.

En esas andaba, removiendo una y otra vez la cucharilla cuando le vibró en el bolsillo del pantalón el teléfono ilegal. No le hizo el menor caso. Estaba ordenando unas cuantas ideas que le flotaban en la cabeza con respecto a este tema. Calibraba como todo este asunto del "Canijo" pudiera influir en el trabajo que tenían entre manos. Cómo salvarlo y cómo no poner a ninguno de su grupo en peligro. Salvo al "Canijo" claro. A ése le esperaba, de ser verdad todo lo que ya sabía, el mismísimo purgatorio. Volvió a vibrarle el pantalón. Esta vez si lo cogió. Comprobó quien llamaba y acto seguido descolgó el teléfono.

—Dime Basilio. ¿Algo nuevo?

—Si, algunas nuevas hay. Pero no te van a gustar —La voz de Basilio sonó angustiada.

—¡¡Joder!!, eres la segunda persona en lo que llevó de mañana que me dice que lo que me tiene que contar no me va a gustar. No te voy a engañar Basilio, ya sé que me vas a decir. Esa otra persona que me ha dicho lo mismo que tú me has estado contando estos días sobre el "Canijo". De todas maneras cuéntame lo que tú tengas y comparamos

Basilio, con el bloc de notas en la mano donde tenía garabateadas varias cosas a modo de esquema, empezó a recitar. La conversación se alargó por un buen rato y Juan solo escuchaba. No cortó a Basilio ni una sola vez hasta que éste dio por terminada su exposición.

—Se acerca bastante a la información que me han dado a mi esta mañana —Atajó Juan

—Tenemos un problema y habrá que buscar una solución rápida "Jefe". ¿Quieres que me encargue? —El entusiasmo de Basilio era patente.

—No. Tengo pensado otra cosa. Déjame un par de días que mire unos pequeños flecos que tengo sueltos y hablamos. Te aseguro que no se va a ir de rositas. Por cierto, no me has dicho nada de Don Antonio. ¿No hablaste de él con tu amigo?

—Si, claro que hablé de ese tema también. Don Antonio no es el "Canijo". A Don Antonio no se le puede poner a cualquiera a seguirlo, es un zorro y le pillaría a las primeras de cambio. Además de que hay que buscar a alguien de fuera pues se conoce a casi todos los maleantes de aquí, está el tema de su asqueroso hábito de estar siempre alerta. Y no olvides a su seguridad personal. Cabestros que arruinarían a una familia sin pestañear. Tardaremos unos días en tener resultados. Aunque ya te vaticino que no será nada de importancia. Este tío no deja resquicio alguno y aún menos nada al azar. "Jota" me avisará en cuanto tenga algo que contarme. Y por supuesto te tendré informado tal como sepa algo Jefe

—Bien. Como te he dicho antes, necesito un par de días. Ahora tengo que ir a ver a Don Antonio para recoger el material que necesitamos y de paso no dar pie a que sospeche algo. Aunque creo que ya lo hace. Tenemos que ir con pies de plomo. Haz tu vida habitual y no hagas nada que se salga de la normalidad. tenemos que estar alerta a cualquier movimiento de Don Antonio y sus secuaces. ¡¡Ah!!, otra cosa, esta tarde tengo que salir fuera de la ciudad. Te llamaré después de ir a recoger el material para ir a ver la casa. Reúne a la gente para última hora de esta tarde, incluido al "Canijo" para seguir concretando todo lo del trabajo. Basilio, ni te tengo que decir que no levantes la liebre delante de ese hijo de puta, ¿verdad?. Lógicamente el "Canijo" no hará el trabajo con nosotros pero debes instruirlo como si lo fuese a hacer. Ten en cuenta que los "hierros" nos los tiene que proporcionar él, pero no los usaremos como entenderás. Eso es otro de los flecos que tengo que resolver. Busca, discretamente a otro de tu total confianza y fuera del grupo y de las reuniones y le vas poniendo al día. Basilio, no me falles

—No te preocupes Juan. Ni te fallaré, ni tienes porque preocuparte. Buscaré a quien pueda sustituirle y cuenta con toda mi discreción. Ve tranquilo a ver a ese cabrón del "Conseguidor" y te cubro esta tarde con el grupo. Ahora seguimos hablando cuando me recojas para ver la casa. 

—Gracias Basilio. No quiero ser repetitivo, pero conoces lo que nos jugamos en esto. Ten cuidado tú también y te llamo cuando salga de ver al abogado. Y espero traer buenas noticias de este viaje. Nos vemos

—Nos vemos "Jefe"

Colgaron los dos al unisono. Juan seguía en el bar con el café frío y sin acabarse la media tostada. Miró el plato, miró su reloj y después de una pequeña duda, volvió a pedir lo mismo. No había desayunado aún. 11:04

El Mercedes clase S avanzaba por la carretera de Málaga dirección al polígono industrial La Negrilla, calle Litografía. Allí tenía Juan un pequeño almacén alquilado, cerca de una famosa empresa de reparto. Don Antonio tenía llaves de ese almacén. Simplemente por la necesidad de no llamar la atención, no se podía tener un camión esperando en la puerta con dos coches robados y matrículas falsas, por ejemplo. Era más factible dar libertad de acceso al almacén a pesar del riesgo que eso suponía. Juan solo usaba como tránsito, por lo que no le preocupaba en exceso que Don Antonio entrara y saliera a su antojo. Es más, Juan sabía que el "Conseguidor" lo usaba de vez en cuando para sus trapicheos. Hoy, sin embargo traía un mal presentimiento de que Don Antonio usase ese almacén para otras cosas menos agradables. No había nunca pensado en eso. En realidad le importaba poco saber de que pie andaba cojeando el hijo de puta del abogado aún siendo muy peligroso. Una vez siendo Juan testigo, vio como maltrataba, humillaba a un pobre camarero por el simple hecho de no traerle la sal a tiempo. Le golpeó hasta que la cara era una pura y sanguinolenta masa de carne triturada. Después de esa noche, al camarero no se le volvió a ver por el restaurante. Ni por la ciudad. No era de extrañar que la mera sospecha de que el abogado andaba metido en algún asunto para que nadie se atreviera a soñar tan siquiera con ese tema. El que intentaba jugársela desparecía del mapa. Del que a él le llegara la mínima sospecha de que se la estaba jugando o se la iba a jugar... desaparecía. Y de esas historias bebían las leyendas, cada vez más grandes, cada vez más negras, sobre este tipo.

Juan por primera vez, no aparcó delante del almacén. El coche quedó dos calles antes de llegar. La caminata la hizo tranquilo y mirando cada rincón. No se fiaba. Se paseó por delante del almacén. En la acera de enfrente. Un solo coche en la puerta con el chófer de siempre al volante. El de Don Antonio. No esperaba que ya estuviese allí. Una, dos, tres veces antes de atreverse a entrar. No localizó nada sospechoso y se decidió. El local estaba en silencio y en una penumbra que no le dejaba ver bien el interior. Buscó y encontró el interruptor. Todas las luces encendidas daban otra sensación al almacén. Otro escenario, mucho menos tenebroso y más normal. Los dos coches estaban allí. Y tres cajas de distintos tamaños que seguramente contendrían el resto del pedido. Sentado en la caja más pequeña estaba el abogado.  —¿Qué haces a oscuras? preguntó Juan después de reponerse del leve susto.

—¡¡Esperarte!!. Ahí tienes lo pedido. Los coches llevan placas de esos mismos modelos. Así que aunque las rastreen no sospecharán. Ni que decir que esas matrículas están limpias. Ni una mala multa tienen. Las suyas están en los maleteros por si tenéis la necesidad de abandonarlos —Juan no dijo un sola palabra y Don Antonio ante el silencio de éste siguió hablando.  —El resto del material está en las cajas. Compruébalo y dime si te falta algo o necesitas más cosas. Me mandas un mensaje en tal caso. Me voy —Se encaminaba hacía la puerta cuando se volvió.  —Oye, con respecto a Manuel... si no te fías de él... —La frase se quedó a medias interrumpida por Juan.

—Si es de tu confianza, me basta con tu palabra —Sonaron a falsas esas palabras tal y como salían de la boca de Juan. Esperando que Don Antonio no se percatara de la falsedad, si percibió, sin embargo, demasiado nerviosismo en el abogado. No era Don Antonio precisamente una persona que diera nuestra de debilidad de esa forma. Iba hasta cargado de hombros cuando siempre andaba tieso dando mucha importancia a las maneras.  —¿Qué tendrá el "Canijo" para tener a éste tan pillado? —Se cuestionó pensativo viendo al leguleyo.

—De acuerdo —Cerró la puerta tras él.

La mirada no la quitó de la puerta hasta que oyó alejarse el LEXUS IS300h LUXURY gris oscuro recién adquirido por Don Antonio. Abrió una por una las cajas y comprobó todo el material. Estaba todo.  —El cabrón nunca falla —Sacó varias cosas; Monos, bolsas, cascos, zapatos de seguridad, guantes, caretas. Y las metió en uno de los coches. Y el resto, herramientas, botiquín y todo lo demás en el otro. Encima de una de las cajas había dos llaves y un papel con dos direcciones. Se guardó las llaves en el bolsillo delantero del pantalón, leyendo a continuación el papel con las calles donde estaban las dos casas. En realidad un piso, el de Sevilla y una casa en Carmona. Ese era el pueblo donde Don Antonio buscó refugio para unos cuantos días. Juan meditó esa decisión y no le pareció un mal lugar, más de 20.000 habitantes en el núcleo principal. Ni muy grande ni un pueblo donde se conozcan todos. Aunque ya es sabido que las redes informativas de un pueblo son un arma de destrucción masiva. Más aún para cuatro personajes como eran este grupo tan dispar y tan delictivo. Tras girar la llave en el coche elegido, un SEAT TOLEDO del 2004 repintado azul océano, salió del pequeño almacén de la calle Litografía. Dejando el coche en marcha se bajó para cerrar el almacén. Por el camino se hizo con el móvil. 12:04

—Estoy a dos minutos de esa pensión donde vives. Hay cambio de planes. Baja que nos vamos de paseo. Tenemos que hablar y este es un buen momento. Apresúrate, ya sabes la poca paciencia que tengo. Mientras llamaré a Julián y tú haz lo mismo con el "Canijo". También quiero que venga. Dile que en quince minutos donde siempre

—¡¡Joder Juan!!, ¿no podías avisar antes?. Bajo en cuanto esté listo —La risa de Juan le sonó a Basilio a puro cachondeo. Pero no dijo nada más. Colgó. Camiseta arrugada volando de la silla yendo hacía la cama donde recogió unos pantalones cortos, que a trompicones, se fue colocando en dirección a la salida del cuarto. A la pata coja golpeando el marco de la puerta y cayendo en el pasillo de la pensión.  —¡¡Soy un imbécil!! —Pensó para si pero con trazos de una realidad acuciante. Una vez en pie comprobó que descalzo no llegaría muy lejos. Buscó las zapatillas de deportes que siempre andaban perdidas. Bajo la cama.  —¡¡dónde si no!! —Ver a un tipo como Basilio, todo un serio hombretón desperdiciando talento a raudales por el simple hecho que su amigo, su jefe, siempre le ponía nervioso. Era el único. Una vez recompuesto de tal estúpida escena, se lanzó escaleras abajo con el móvil en la mano, marcando el número del "Canijo".

—Dónde vas alma de cántaro que te vas a matar con tantas prisas —Escuchó detrás suya la voz de la casera, Doña Benigna, una mujer de buen corazón pero con un genio que no se andaba con remilgos a la hora de salir de su pequeño cuerpo.

—Llevo prisa

—Eso ya lo veo pero si sigues con ella igual ni llegas, ¿no crees?

—Ya tendré cuidado Doña Benigna por la cuenta que me trae

—Ve con Dios y trata de no atropellarle... si puedes

Acabó de bajar los peldaños de dos en dos para no sentir la mirada de Doña Benigna clavada en su cogote pasando por el portón, no sin antes, volver a tropezar. Ya estaba en la calle y un coche llamó su atención. Un tipo que no reconocía en la distancia le hacía señales con la mano. Se fue acercando hasta cerciorarse que era Juan.  —¿Este coche te lo ha conseguido el picapleitos? —Andaba abriendo la puerta.

—Si, es uno de los coches que le hemos pedido

—Un día te aviso, haré que pagues todas estas cosillas que me haces —La coletilla que seguía a esa frase se la guardó para él.  —¡¡Cabrón!! —Estaba ya sentado en el  coche cuando Juan le respondió.

—¡¡Venga hombre!! no tienes el sentido del humor muy desarrollado que digamos—Esta vez la sonrisa fue burlona, sarcástica. Basilio no entendía de florituras lingüísticas, menos aún del extenso y rico abanico de sonrisas. Basilio no lo hacía, no sabía.

—¿Dónde vamos? —Atajó rápidamente "Hielo" para cambiar el rumbo de la conversación que tanto le empezaba a irritar.

—Carmona. Vamos a la casa que el abogado nos ha proporcionado. Nos dejaremos ver por ahí, por si nos están siguiendo, pero buscaremos otra casa y si hiciese falta otro pueblo. Basilio, vamos a hacer el trabajo. Es demasiado importante como para no ir a por él. Antes nos quitaremos al "Canijo" de en medio y buscaremos una ruta alternativa desde el final. Es decir, tenemos que buscar un coche más, la furgoneta si nos valdrá la que nos proporcionen pues aunque le pongan un localizador nos vendrá bien para que estén confiados y los dos coches ya veremos que hacemos con ellos, igual nos son útiles. Lo que no saben es que cuando lleguemos a Carmona empezaremos una ruta segura que ya ellos no controlarán pero con las mismas protecciones de siempre para el grupo. Nuestra propia ruta. A Don Antonio ya le daremos su "premio" cuando todo acabe. Tengo un plan para él que necesito rematarlo al igual que éste que acabo de comentarte. Ahora vamos por el "Gordo" que ya he quedado con él en su "club social" —12:19

Basilio notó una punzada en sus entrañas. Hasta Julián tenía una vida, mundana y libertina eso si, pero socialmente mejor que la suya. Y sexualmente sin paragón. Una casa discreta en el barrio de Triana.

Allí iban los dos paseando el SEAT CORDOBA azul océano más falso que Judas por toda Sevilla. Nadie al amparo del paraguas del licenciado sería molestado. Y Juan lo sabía. Lo aprovechaba. Se encaminaban al oeste de la ciudad. Directamente al corazón de Triana. Al sur de ella Los Remedios. Conexión con el casco antiguo a través del puente del mismo nombre. Todo esto en el lado occidental del Guadalquivir. Triana, mezcla celtíbera y romana según quien lo diga. Según quien lo deduzca. Lo real es que el río se divide en tres en esa parte. Dicen. Allí estaba la casa de lenocinio donde Julián se gastaba los euros y las energías. Y sin estar enchochado con ninguna de las chicas. Le daba igual quien le tocara. Puro semental.

El "Gordo" estaba a pie de calle esperando. Con un punto de impaciencia cuando los vio llegar. Su camiseta de LOS RAMONES delataba su predilección musical. Roquero hasta la muerte. Y el olor que siempre le envolvía le daba el estatus del fumao del grupo. Julián al ver el coche que traían, pensó que andaban locos.  —¿Es uno de los coches del trabajo?. Venga tíos, no os podéis pasear con este coche como si fueseis los putos amos de la ciudad —Y se echó a reír. Juan que hasta ese momento conducía se bajó y se colocó en el asiento trasero. Julián se acomodó, y poniéndose el cinturón preguntó.  —¿A dónde vamos jefe? —12:41

Entraban en la Avenida Kansas City a través del Nudo Gota de leche y de la Avenida Averroes cuando la circulación ya se estaba poniendo densa. Caótica. Esta avenida llena de semáforos y algunos radares daba a la Estación de Santa Justa. Siempre a mano para este tipo de gente. Una salida más aunque como último recurso. Unos bloques al otro lado de la estación era donde había que recoger al "Canijo". Delgado, pequeño, con pinta de gitano sabiondo. Chaleco encima de una camisa de cuadros y pantalón vaquero desgastado. Parecía sacado de los anuncios de los años setenta de una famosa bebida americana. Un hijo de puta para los tres que iban en el coche. Esos edificios tenían dos puertas, la principal y una pequeña trasera que daba a una especie de parquecito que, aunque vallado, era fácil de saltar y a Manuel le daba una cobertera increíble. Muchos bloques de pisos y calles adyacentes con buenas salidas.

—Que no se os note que andamos detrás de él, ¿Ok? —Aseveró Juan y los otros asintieron. Tras los saludos de rigor y tragándose la antipatía acumulada intentaron que el viaje a Carmona fuese lo más digerible posible. 13:03

—Pararemos a comer por el camino. Pago yo —Juan tomó la iniciativa en la conversación mientras Julián volvía los pasos embocando de nuevo la Avenida Kansas City en sentido contrario. Tenía que coger la Autovía del Sur. Dirección Córdoba hasta llegar a Carmona.

—¿Cómo va lo que te pedí Manuel? —Intentó sonar sereno y convincente. Por la cara de Manuel no asomó ningún indicio significativo. Ni a favor ni lo contrario. Juan respiró más tranquilo.

—Pues "Jefe", las tengo preparadas para cuando tú las pidas. 4 pipas, Glock 26 9mm y seis cargadores para cada una. Munición incluida más una caja extra para cada uno. ¿No es demasiada munición para un trabajo como este?

—¿Limpias? —Fue la única respuesta a la pregunta de Manuel.

—Claro y con sus respectivas pistoleras al hombro. Tres para diestros y una para Julián, para el zurdo

—Bien pues llévalas esta tarde al almacén. A las ocho y se las das a Basilio. Yo no sé si estaré. "Gordo", toma la dirección y vamos directos a ver la casa. Después  buscaremos donde comer

—¡¡Ok, "Jefe"!!

Juan no podía separar su conocimiento de quien era realmente el "Canijo" con esta farsa que intentaron montar desde el mismo momento de subirse Manuel al coche. Se quedaron todos en silencio. Juan agradeció ese instante y se dejó llevar por un avión que en esos momentos estaba intentando aterrizar. Se abstrajo pensando en todas esas personas que iban en ese avión. Madres, padres, hijos, abuelos... abogados, arquitectos, obreros de la construcción... algún delincuente también, porqué no... y todos ellos, poniendo sus vidas en manos del piloto, dando igual su origen, o su condición, y del buen funcionamiento del aparato. Muchas cosas en juego para un solo ser. Otro micromundo donde los habitantes no tenían mucho que decir sobre sus destinos. También él tenía en sus manos la vida de sus dos compañeros. El "Canijo" no contaba. Lo que le pasara le importaba poco, de hecho... el pensamiento se interrumpió con la voz de Julián.

—¿"Jefe?, ya estamos en la casa. Es esa de ahí—  Juan Al salir del coche y haciendo lo que su sexto sentido le ordenaba, giró la cabeza oteando toda la calle. Alzaba y bajaba la vista mirando cada una de las ventanas y puertas de las casas colindantes. Garajes, aceras, hasta las farolas y contenedores de basura. Calculó distancias y las posibles rutas de escape en caso de necesitarlas. Julián y Manuel abrieron la puerta de la casa y entraban cuando Basilio se acercó a Juan por la espalda susurrándole al oído.

—¿No decías que no la vamos a usar?

—Deformación profesional Basilio —Se lo volvió a repetir, pero esta vez se lo dijo para si mismo sin mucha convicción. Todo esto le estaba desquiciando. Y tener a Manuel cerca le hacía estar en alerta al cien por cien. Nunca había convivido con alguien que le pudiera traicionar. Había tenido gente muy buena como Basilio y Julián y otros que pasaron sin pena ni gloria pero ninguno de ellos le traicionó como parecía que lo iba a hacer Manuel. Estaba en realidad seguro, pues la información era clara y no dejaba duda alguna. Aunque la mayor traición se la iba a dar alguien con quien había trabajado en muchas ocasiones. Unas veces solo como suministrador y otras como ideólogo y proveedor. Daba vueltas y vueltas pensando el por qué y no encontraba razones lógicas salvo que le andaran coaccionando con algún trapo sucio. Muchos tenía, por cierto. Seguramente tantos como el propio Juan. La diferencia estaba en que el "Jefe", como le llamaban los suyos, no le cabía tamaña traición en su forma de pensar. Daría la vida por cualquiera de su gente. El abogado, al contrario, pondría las vidas de quienes les rodeaba para preservar la suya sin miramiento alguno. La falta de escrúpulos era patente en un personaje que solo le importaba el dinero y él. O él y el dinero. Para Juan, la hermandad, la amistad y el compromiso adquirido estaba por delante de su propia vida y lo había demostrado varias veces con la banda y la banda se lo reconocía.

—¡¡"Jefe", ven a ver esto. Te va a gustar!! —Juan y Basilio se miraron un instante sorprendidos al ver a Julián con una sonrisa de oreja a oreja en la puerta y se encaminaron para la entrada de la casa. Julián ya se había vuelto y desde dentro iba gritando.  —¡¡Por aquí, en la cocina. Corred antes de que Manuel se lo coma todo!!

—¿De qué hablas "Gordo"? —Interrogó Basilio sin conseguir más respuesta que un silencio roto solo por sus propias pisadas. Las de él y las de Juan. Necesitaron ir hasta la cocina para averiguar a qué venía tanto revuelo. La encimera en forma de isla que estaba en medio de la instancia rebosaba de táperes llenos de comida fría y  un canasto térmico en el centro. Muy grande por cierto. Un sobre con el nombre de Juan escrito sobresalía entre tanto cacharro. Basilio se la pasó a Juan que leyó atentamente. La nota decía:

"Espero que aceptes esta comida como compensación a todas esas dudas que este trabajo y quien tú y yo sabemos te traen de cabeza. Supongo que habréis venido todos a ver la casa y para todos es este regalo. Bueno, dile a Julián que no empiece a comer antes de tiempo sino no os dejará nada para los demás. Juan es del restaurante donde comimos el otro día. Es muy cara. No la desperdicies. La bebida está en la nevera.

Antonio

Pd: Ya tengo la furgoneta a la espera que me digas que color la pinto. Mándalo por mensaje."

Juan se fue al fregadero y quemó la nota. Al volverse, el resto de la banda le miraba como esperando autorización para meterle mano a la comida.

—¡¡Dale Julián, a qué esperas para empezar a comer!! —Las risas de Manuel y Julián contagiaron a todos para que el ambiente fuese más relajado. Comieron en la gran mesa que había en el salón de la casa. 13:55

Hablaron de temas diferentes; fútbol, mujeres, vacaciones. Todo ello de una forma distendida, amable tal vez con el "Canijo". La causa merecía la pena y el grupo lo sabía. Acabaron de comer con chistes por parte del "Gordo", un algecireño con muchísima gracia y salero. Las risas retumbaron por toda la casa. Todas menos la de Basilio, tío duro llevado al límite aunque algún atisbo de pequeña muesca en el rostro delataba que en realidad estaba contento. Era muy difícil que lo demostrase en público. Mientras "Hielo" mantenía a su personaje impoluto, Julián seguía sin parar lanzando chistes y chascarrillos de forma desenfrenada hasta que Juan miró la hora.

—¡¡Chicos!!. Nos tenemos que ir para Sevilla. Recogemos todo y dejamos ésto como nos lo encontramos. Sin huellas nuestras —Una vez terminada la faena cerraron la casa y se montaron en el coche.  —Julián, dejamos primero a Manuel

—¡¡Bien "Jefe"!! —En el camino de vuelta no hubo mucha conversación. Frases sueltas y respuestas monosílabas por parte de todos. La comilona los dejó medio adormilados. Algunos echaron de menos una buena siesta. Pero les vino bien el silencio. En un grupo delictivo la tensión se palpa al segundo de una mala contestación, una mala mirada. La vida en este mundo no es como la de la gente normal se piensa. Esa de trabajo fijo, horario permanente, hipoteca, vacaciones estipuladas a primeros de año, tres hijos y la vida más aburrida jamás contada. Esta vida va de forzar a la lógica que dice que te pillarán por el simple hecho que el mal siempre pierde. Y no es verdad , el mal es muy provechoso para los poderosos. A niveles más bajos se entra en la ruleta de la suerte. Probabilidades. De que no te vendan, de que no seas mercancía de intercambio. Se podría hacer una analogía con el fútbol por ejemplo. Los grandes capos sería las estrellas del top ten del mundo. Intocables, caprichosos hasta ser unos desquiciantes personajes que viven en una burbuja aislada del resto del mundo. Los que juegan en primera división del pillaje acompañando a los capos serían los intermediarios, las manos derechas. Privilegiados mientras todo va bien pero en realidad, cromos a cambiar si las cosas se tuercen. Pasan en la escala delictiva de imprescindibles a prescindibles con una facilidad pasmosa. Ya no digamos quienes juegan en divisiones profesionales inferiores. Escuela de secuaces que dan carácter, si, y aprendizaje, si, pero que no importa su sacrificio. Los amateurs ya son otra cosa. Son carne de cañón. Incautos que bajo la promesa de un dinero fácil se dejan embaucar y acaban siendo la mayor fuente carcelaria jamás conocida. Inagotable. Juan pensaba que las analogías se podrían hacer también, por ejemplo, con la política. Y alguna otra dando razón a ese dicho  de "en todas partes cuecen habas". Así que un tiempo en silencio les daba una paz y tranquilidad muy necesaria. Como la que tuvieron de Carmona a Sevilla. Fue relajante.16:26

Una vez en Sevilla las cosas volvieron a su cauce natural. Las fobias en contra de Manuel asomaron de nuevo. Después de dejarlo en esos bloques con dos puertas y valla de fácil acceso. Se dirigieron al almacén de las provisiones. En realidad tres o cuatro calles antes de donde dejó el Mercedes por la mañana.

—Basilio, ve con Julián y dejad el coche en el primer punto del plan. Ten la llave del piso y dejad todo lo que hay en el maletero. Después vete al almacén y prepara la reunión de las ocho. Mañana os llamaré a los dos y os contaré el plan que tengo tanto para el "Canijo" como para el mierda del abogado. Con Manuel tened cuidado y no os dejéis engañar. Información cero sobre lo que acabo de deciros, y si podéis sacarle alguna cosa me llamáis para contármelo. Salgo en cuanto este en mi coche a arreglar todo lo que este maldito gitano nos está estropeando.

—Llámame cuando estés de vuelta de eso que tengas que hacer fuera de la ciudad, ¿Ok? —Fue la voz de Basilio quien rompió lo que hasta ese momento era un monólogo de Juan.

—Volver a repasar el plan una y otra vez hasta que todos lo tengáis claro. Retén lo máximo que puedas al "Canijo". Mientras esté con nosotros lo tendremos vigilado. Que "Jota" continúe el seguimiento. Dile que será bien recompensado. Hablando de "Jota", ¿tendrá algo para mañana de Antonio?. ¿Tienes ya quien va a sustituir a Manuel?. ¿Podremos contar con él para estos días?. ¿"Jota" podrá seguir trabajando para nosotros?

—¡¡Para Juan, para!!. Te respondo una a una. Ok a extender la reunión todo lo que pueda pero pienso que sería contraproducente ya que el seguimiento no se ha interrumpido. Ya sabe que cobrará por la información. No hablamos de dinero. Lo de Antonio está más crudo, pero si, espero tener noticias mañana a lo más tardar pasado. Me gustaría que le dieses el visto bueno al nuevo pero como veo que andas demasiado liado deberás confiar en mi. Es decir, si tengo candidato. Esta noche lo veré para ir poniéndolo al día. Con "Jota" no hay problemas que siga trabajando para nosotros. Nos conoce a través de mí y sabe que somos gente seria y nuestra necesidad urgente

—Perdona Basilio. Ando neurótico con todo este tema y creo que se me nota demasiado y además lo pago contigo. Y contigo Julián. No me lo tengáis en cuenta —los dos asintieron como dando veracidad y perdón a la vez.  —"Gordo" ayuda a Basilio en todo. Ya sabes con quienes tratamos y lo que nos estamos jugando en toda esta historia. Saldremos de ello si estamos unidos

—Por mi no hay problema "Jefe" —La sonrisa de Julián tranquilizó a Juan. Sabía que podía confiar en sus dos compañeros. Amigos más bien.

Juan se despidió con u.  —Nos vemos mañana —y los otros dos con un gesto de manos. 17:37

Callejeó hasta salir a la SE-30 dirección Huelva. A un kilómetro del Puente del Centenario la circulación se  hizo muy lenta, demasiado lenta. Un puente de dos carriles por sentido más un quinto reversible que cruza el canal Alfonso XIII. El caos se forma varías veces al día formando retenciones de varios kilómetros. Juan pensaba que cuando lo planificaron no previeron muy bien el volumen circulatorio que asumiría Sevilla unos cuantos años después. Y éstas eran las consecuencias. Muchas retenciones sin necesidad de ninguna circunstancia extraordinaria. De haberlas, las colas se multiplicaban hasta la desesperación. Bajó del puente y sin apartarse de la Ronda Urbana Sur cruzó el cauce vivo del Guadalquivir para coger la A-66 Ruta de la Plata. A partir de ahí ya no tubo más problemas. Tomó la salida 798 y se dirigió a la antigua villa romana de Guillena. Pueblo prehistórico con nombre de origen romano. Se le dio importancia con la ocupación árabe pues su situación geográfica daba defensa a lo que pudiese venir de Sierra Morena. 17 rosas en la guerra civil española. Hoy en día es un pueblo bonito con mucha historia a sus espaldas. Le gustaba de saber todo sobre su tierra más cercana como eran esos pueblos sevillanos que rodeaban la gran capital andaluza. Saber de ellos no ocupaban mucho lugar en una memoria privilegiada como era la de Juan, conservando esa información al día. En el caso de Guillena lo empezó a conocer al saber que su amigo al que ahora iba a visitar, se había instalado allí. Se sorprendió gratamente de tanta historia reunida en un pequeño pueblo de más de doce mil habitantes.19:31

Aparcó en la zona de los pintores del siglo de oro. Concretamente por la calle Murillo. Anduvo un rato hasta llegar a la casa de Guillermo, un amigo de hace unos años. La puerta de la casa no tenía timbre. Golpeó con el puño varias veces hasta que abrieron. El mismo Guillermo Parrado abrió la puerta. La sorpresa de Guillermo cuando vio y reconoció a su amigo fue transformándose en pura alegría.

—¿Qué mierda haces en mi casa?. ¡¡Joder, que me alegro de verte cabrón!!. ¿Qué te trae por estos parajes de pueblo? —Lo siguiente fue un abrazo que duró una eternidad y que ninguno de los dos quiso, ni deseaba terminar. Guillermo, una vez repuesto de la emoción inicial se atusó la melena indomable que siempre había conservado por más que algunos jefes se hubiesen empeñado en que la perdiera. El intento de colocarse bien la camiseta estrecha que llevaba fue infructuosa. Una barriga cervecera se lo impedía de una forma contundente.

—Necesito ayuda y tú eres el único que me la puedes dar —Adujo Juan con los ojos humedecidos por el reencuentro.

Guillermo lo hizo pasar dentro de la casa y le ofreció bebida y comida que Juan fue rechazando muy amablemente.  —Vengo a que me saques de un apuro. Ya sé que hace años que no nos vemos y antes que empieces con los reproches por no venirte a ver, te diré que esto es demasiado importante como para andarse con tonterías. Necesito información y material y tú me lo puedes conseguir

—Vale, no te reprocharé nada, por ahora. Cuéntame —Fue la escueta respuesta de Guillermo.

—Lo que te voy a contar, ni decir tiene que no puede salir de aquí, amigo —Juan se vació en cada detalle, en cada nudo de esta historia. No dejó nada al azar. Todo tal y como había sucedido. Le habló del trabajo encomendado por el abogado, la relación en el tiempo que mantenían con él y la de sus muchos trabajos bajo su amparo con resultado de éxito rotundo. Esto último ya lo sufrió su amigo en carnes propias ocupando su antiguo puesto en la comisaría de Nervión. Le comentó igualmente, la imposición del picapleitos, que con auténtica tenacidad y a veces rayando una autoridad desmedida, de Manuel en la banda. Era la primera vez que Don Antonio pedía, exigía, algo parecido.  —Yo siempre he tenido la libertad de componer la banda a mi parecer —Le llegó a decir a Guillermo.  —Es más, ni siquiera se ha metido nunca en el plan de ejecución y ahora no entendía esa cerrazón por este tío hasta que he averiguado... tengo que reconocer que no lo vi venir. Fue Basilio, mi mano derecha, quien desde el primer momento receló del gitano. Así lo llama él, Basilio no deja nada a la hipócrita forma de comportarse políticamente correcto. Por cierto, es verdad que lo es

El antiguo policía nacional destinado en Sevilla desde el 2000 y retirado por el puto cáncer en el 2012, escuchó cada una de las palabras que Juan fue desmenuzando y aclarando cada duda que Guillermo tenía. Guillermo Parrado Díaz estuvo casi cuatro años de su vida persiguiendo a Don Antonio el "Conseguidor". Y cuando ya casi lo tenía, la enfermedad lo borró del escenario de un plumazo. Era comisario en la comisaría de Nervión. Conoció a Juan en esas pesquisas. Fue llamado a declarar y salió indemne del interrogatorio. Guillermo sabía de más que mentía pero el vínculo entre Juan y él se hizo patente la primera vez que se vieron en persona. Se cayeron bien y sigue esa relación hasta el día de hoy. Después de enfermar, (perdió el pulmón izquierdo) Guillermo se metió en varios negocios poco claros y traspasó la línea no pocas veces, aunque ya retirado. Estando de servicio fue todo lo honrado que fue capaz. Juan fue testigo de algunas y de otras lo tubo que sacar. Se debían mutuamente favores. Su divorcio le dejó con una mano delante y otra detrás y la pensión no daba para muchas alegrías después de un juicio donde su santa señora, le sacó hasta los higadillos y algo más.

Juan siempre sospechó que Guillermo ya tenía esos negocios siendo policía. Sino haber de qué ese nivel de vida que Guillermo llevaba siendo comisario. Pero nunca se lo preguntó. A Juan en realidad, le daba igual. Le consideraba un buen amigo que estaba muy bien relacionado con las fuerzas policiales y además sabía desenvolverse muy bien en el otro mundillo. En el de Juan.

—¿Dime cómo te puedo ayudar? —Sentenció Guillermo mirando a los ojos de Juan. Una mirada sincera.

—Necesito una casa segura en Carmona o donde tú veas necesario y un coche limpio en esta dirección, también de Carmona —Juan le pasó un papel con la dirección de la casa en la que comieron esa mismo día.  —Ni decir que no coincidan en la misma calle ni cerca siquiera. El coche me da igual el modelo pero que sea un coche bueno. Por el dinero no te preocupes, te traigo lo suficiente para el alquiler de la casa y que te hagas con un coche —Sacó del bolsillo trasero del pantalón un sobre abultado.  —Y para que este favor quede pagado —Guillermo observó el sobre y lanzó una mirada acusadora de que esa última frase sobraba. Juan la notó y la asumió como un mal trago.

—Perdona Guillermo, no era mi intención ofenderte —Intentó ser lo más complaciente posible. Juan miraba a su amigo cuando éste agachaba la cabeza en una clara postura de sumisión vergonzante.

—¡¡Va Juan!!, no me ofendes, en serio. Mi orgullo tampoco está como para andarme con sandeces ni amores propios mal entendidos. Mi ex-mujer y el desgraciado de su abogado me dejaron en pelotas y con todas las deudas a mi haber, más tres malas partidas seguidas de póquer hacen de mi un mísero mendigo cuya liquidez no llega ni para un mal desayuno —La risotada de Guillermo no causó consuelo en Juan. Más bien le vino a recordar que a los amigos se les deben cuidar y no meterlos en el saco del olvido. Igual por remordimiento o bien porque de verdad apreciaba a Guillermo, a Juan se le ocurrió un par de ideas que podrían ayudar a su amigo y de camino, él le podría echar una mano con el tema de Don Antonio y con el tema de las armas a usar en el trabajo. Guillermo como policía sabía de seguimientos aburridos con litros de café para pasar horas y horas sentados en coches malolientes. Y precisamente, por ser policía, sabía donde sacar cuatro Glock 26 9mm con los cargadores necesarios, seis en concreto por cada una de ellas y munición extra. Limpios y sin serial. Se lo comentó.

Lo primero que le sorprendió al ex-policía fue tal cantidad de munición.  —¡¡Joder, vas a montar la tercera guerra mundial!!. Con el seguimiento no hay problema, esta misma noche me pongo con ello. Dame el nombre y una dirección por donde empezar. Para las armas dame un par de días —Juan escribió la dirección y el nombre en un cacho de papel y se lo pasó a Guillermo.

—Toma —Le pasó el papel y esperó la reacción de su amigo.  —Detrás está un número seguro donde podrás contactar conmigo. Llámame en cuanto tengas algo. Por nimio que sea. ¿Vale?. ¡¡Ah!!, otra cosa, al que tienes que seguir ya le están siguiendo por otro lado. Son amigos pero no quiero que te mezcles. Busca la manera que ellos queden siempre fuera entre tú y el investigado. Guillermo, ten mucho cuidado. Este tío es muy importante en el mundo donde me muevo. Demasiado peligroso. No quiero ir a entierros prematuros —Juan esperó la reacción del ex policía.

Cuando leyó la nota Guillermo sufrió una tremenda sacudida. El intento de llevarlo de una manera digna se redujo a una mirada, a una sonrisa de agradecimiento. Al fin tenía la oportunidad de cerrar un capítulo antiguo que le estaba dando dolor de cabeza desde hacía años.

Le vino a la memoria el primer año de jubilación. Fue un año lleno de sinsabores y rencores acumulados acabando en un obsesión dañina que lo hundió un poco más en la miseria. Ir a por el abogado legalmente le resultó infructuoso y echó a perder sus últimos años en el cuerpo apoyado por la maldita enfermedad que pareció aliarse con su mala suerte para joderle la vida por completo. Después la mujer, una santa con consejero legal a sueldo, se unión al grupo contra el desahuciado, dejándolo con menos aún que nada. A pesar de todo escarnio público que su mujer y el letrado asociado habían mantenido hasta el final, pensaba que no se había portado bien con ella nunca y de aquellos barros estos lodos. No es que fuese un maltratador ni mucho menos, pero si pasó de estar muy enamorado los primeros años a estar con ella porque así estaba estipulado en esta sociedad española que no avanza ni a tiros por más progresos que nos vendan. El ex comisario no era indiferente a modos y buenas costumbres de un país aconfesional constitucionalmente pero anclado en el pasado más retrógrado de sus cuarenta años de oscuridad. Las fuerzas policiales, la misma iglesia católica, la sociedad en si, no mamaban de la modernidad que requería una nación, lo hacían desde el mismo sistema adscrito al régimen anterior. Eso si, con el camuflaje suficiente como para parecer un trampantojo culinario del mejor cocinero del mundo. Y muchos picaban en el engaño.

Llegó a pensar que una vez separado del cuerpo le sería más fácil ir a por él y lo intentó una y otra vez pero no tener el respaldo oficial ni su infraestructura, mermaba mucho sus posibilidades. E ir de frente era un suicidio que, por momentos, tuvo en cuenta muy seriamente. Total, si lo conseguía libraba al mundo de un indeseable y si no lo conseguía, él se libraría del mundo porque el puto picapleitos no le iba dejar con vida. Al cabo del año, más o menos, le empezaron a acuciar las deudas de una forma tan persistente que no tuvo más remedio que perder el interés por el abogado corrupto de Don Antonio para atender la manera de capear a todo aquel que le reclamaba dinero: Bancos, usureros, corredores de apuestas... amigos. Esa era la actualidad de Guillermo Parrado Díaz.

—De acuerdo, te tendré informado. El tema de las armas te garantizo que en un par de días las tienes como ya te dije antes. Sobre mi entierro... me moriré de viejo cabrón y yo iré al tuyo antes que tú al mío. Y de este hijo de puta... te garantizo que te ayudaré a hundirlo —Las risas resonaron en toda la casa.

—¿Conoces a Julián?

—¿A ese comedor de hamburguesas de kilo?. ¡¡Claro que lo conozco!!

—Mañana te lo enviaré con otro sobre con más dinero. Para las Glock y para que empieces a respirar como te mereces. Acéptalo. Ahora arréglate que nos vamos a cenar donde tú decidas. Nos vamos a dar un homenaje —Para Guillermo arreglarse era un simple formulismo que se acababa al cambiarse una camiseta arrugada sacada del cajón de la ropa sucia por otra del mismo pelaje y lugar. Acabado el estilismo de Guillermo salieron en el Mercedes con las indicaciones concretas de un amigo contento. Viendo una salida a sus circunstancias y a alguien a quien contar sus batallitas. Le fue indicando a derecha e izquierda al antojo de Guillermo hasta llegar al lugar elegido por él para cenar. Un Mesón a las afueras de Guillena de comida casera con muchos guisos de carne de caza y la parrilla no estaba nada mal.  Una vez aparcado el coche entraron en el establecimiento. Comieron con una charla amena y distendida contándose historietas el uno al otro. Entremeses, primeros platos, segundos y hasta postre. El homenaje iba en serio y en ello se afanaban. Bebieron muy poco alcohol. El uno por tener que conducir de vuelta a Sevilla y el otro porque andaba dejando el vicio y tenía un trabajo que estrenar esa misma noche.

—¿Tienes coche? —Dejó caer Juan.

—Tengo una tartana de más de veinte años pero que es capaz de hacer muchos kilómetros aún —Completó la frase con un golpe en la mesa y unas risas poco disimuladas. Exageradas más bien. Guillermo se sentía a gusto con Juan. Además, su amigo venía como salvador de su economía y no pensaba en otra cosa que poder sacar la cabeza del agua. Y a poder ser, hasta los pies.

Una vez pagaron la cena, con una buena propina incluida, volvieron a desandar el camino hasta la casa de Guillermo.  —Ten. Es un móvil con tarjeta pre-pago. Ya está puesta y cargada para que no tengas problemas. El único número grabado es el mío. Todo, a partir de este momento, tiene que pasar por este móvil. ¿De acuerdo?. Guillermo, no te tengo que recordar lo peligroso de este juego, ni el cuidado que te tienes que gastar, ¿verdad?

—Lo tendré —respondió lacónico.

—Mañana, como te dije antes, te mandaré a Julián con más dinero. Cambia de coche porque si me dices que lo que tienes es una tartana de veinte años será muy fácil localizarte. Cómprate un coche de segunda mano que ni de el espectáculo del tuyo ni vaya brillando como un árbol de Navidad cómo si fuese nuevo. ¿Necesitarás algo más?, ahora estás a tiempo de pedirme lo que te haga falta

—Pues si me das la oportunidad de pedir... tengo una deuda que me está matando. Literalmente. Sino no pago en unos días... —Hizo el gesto de pasarse el dedo a modo de vaivén por el cuello.

—¿De cuánto hablamos?

—De cien mil euros —Esperaba la respuesta de Juan ansioso. Era una mentira solo conocida por él.

—Mira Guillermo, dime la verdad porque no estoy para muchas gaitas. Dime de cuánto hablamos sin meterme una bacalá como la que me quieres hacer tragar

—Veinticinco mil. ¡¡Lo tenía que intentar!! —Fue la única respuesta que fue capaz de soltar.

—Añadiré ese dinero al sobre. Pero te juro que te mato si me estás engañando. Te quiero al cien por cien en esto. Y te voy a hacer una pregunta por última vez. ¿Hay algo más que deba saber?

—No. Con esos veinticinco mil me libro de la corbata calabresa —Y volvió a hacer el gesto.

—No seas payaso Guillermo. Si tan mal andabas, por qué no viniste a verme antes

—Fácil. Tú tampoco venías a verme a mi. Mira Juan hace un par de años que no nos veíamos. ¿Con que cara voy a verte a pedirte esa suma tan grande?

—Pues con la misma cara que me acabas de pedir cien mil. Ni más ni menos —Se miraron el uno al otro y se echaron a reír. Ya estaban en la puerta de la casa de Guillermo. Se despidieron con otro largo abrazo y con las típicas frases de una amistad adormecida durante un tiempo prolongado. Guillermo entró en su casa y Juan arrancó el coche en dirección a la Ruta de la Plata en busca de su Sevilla querida.

Puso música en su Mercedes camino de su casa. Las melódicas canciones que llevaba en su IPhone guardadas le daban tranquilidad y sosiego cuando conducía. Entraba ya en la SE-30 cuando dejó de acordarse del dolor de cabeza por la resaca de la noche anterior y decidió ir a tomar la penúltima copa. 23:48

Sevilla invitaba a salir a la calle en esas noches de mayo sin pedir nada a cambio. Era de esas ciudades que agradecían a quien la visitara o viviera en ella que sacaran lo máximo de su potencial primaveral. Olores de calles y avenidas, de jardines  o parques con sus perfumes arrancados a cada golpe de inhalación. Sevilla emanaba vida y era un desperdicio pasar debajo de un naranjo y no robarle, discretamente, su esencia de azahar. Jazmines, buganvillas, rosales y los coloridos geranios que con sus mil colores ponen punto a una composición poética que solo, solo, se puede encontrar en los pueblos de Andalucía. Sevilla, solo un ejemplo.

Juan era eso, un habitante que daba calidad de veraz a la afirmación y además lo promulgaba como el más extremista de los emisarios religiosos que tan de moda estaban en estos tiempos. Merecía la pena defender una forma de vida que no estuviera manchada, según Juan, por ineptos políticos que se empeñaban en mantener a toda costa en este país, aún estando él fuera de la ley.

Se le quitaban esos pensamientos con una buena copa por delante. Y a ello iba después de un día bastante intenso. Buscó refugio en un pequeño pub tipo irlandés donde desahogó sus penas y sus alegrías por partes iguales. Más tarde, sin saber donde acabar, ni siquiera sabía donde estaba y siete copas después tuvieron la culpa, pilló el Mercedes para acabar en el primer hotel que su G.P.S. le supo localizar. O él supo ver, lo que primero pudo suceder. 02:12

Las puertas del vagón se abrieron. Juan abrió los ojos en el momento que algunos conciudadanos habituales entraban. Reconoció uno por uno a todos los que tenían método y orden en su comportamiento. Como el mismo Juan hacía a diario. Y otros que la dejadez y el libre albedrío campaban a sus anchas. Seguía estando en las estaciones de entrada. De recogida de empleados muertos de sueños algunos y otros despiertos como si dormir no fuese con ellos.




De Condequinto a Pablo de Olavide. Capítulo III.

El despertar dentro del sueño le estaba costando cada vez más. Las puertas se cerraron de nuevo. No se quedó dormido como siempre. En esta ocasión el hipnótico paso por la estación en si; de sus anuncios pegados en las paredes, de los transeúntes en movimiento y de los que, desesperados, andaban enojados haciendo aspavientos por haber perdido el tiempo y el metro. Todo eso a través de las ventanas del vagón... se fue durmiendo.

Juan estaba sintiendo que este sueño no era como los anteriores. Este trabajo no iba a ser coser y cantar. Demasiadas cosas en contra. Demasiadas cosas que no encajaban. Se le estaba yendo de las manos. El dolor de cabeza cada vez duraba más. Don Antonio, Manuel, el trabajo, Guillermo, los planes. Los culpables.

Abrió los ojos. Parpadeo varias veces hasta tener un imagen más o menos nítida, y no reconoció el techo que miraba. Bajar la mirada tampoco le sirvió de mucho. Seguía desconociendo el lugar donde había despertado. El sonido del timbre de un teléfono lo sacó del ensimismamiento en el que estaba en esos momentos. Aturdido más bien y con el dolor de cabeza que persistía. Y el teléfono insistía para regocijo de su dopado cerebro. A él lo estaba matando.  —¡¡JODER!!, ¿quien es? —Soltó con toda la mala leche que a esas horas y en ese estado era capaz de escupir por su boca.

—Señor Bayo, son las ocho de la mañana. Nos pidió que le despertásemos a esta hora. ¿Desea que le subamos el desayuno a la habitación o bajará usted al restaurante? —La voz era neutra. De empleado del mes. ¡¡Qué coño!!. Empleado del año como mínimo. Paciente y educado por más que uno pudiera ser un cabronazo. Como era el caso de Juan en este despertar.

—¿Dónde estoy?

—¿Perdón?

—¿Es usted imbécil de nacimiento o se lo hace?. ¿Qué dónde mierda estoy?

—Señor Bayo, está usted en el Hotel Alfonso XIII, junto a los Reales Alcázares y la Catedral de Sevilla, en el histórico barrio de Santa Cruz. ¿Tiene algún problema Señor Bayo?. ¿Necesita asistencia médica? —El recepcionista seguía con su aptitud de que nada ni nadie le iba a arrugar.

—No. No necesito asistencia de ningún matasanos. tráeme un café solo doble y algún analgésico potente. Mejor dos. ¡¡Y rápido!!

—Muy bien señor Bayo, en cinco minutos lo tendrá usted en la habitación. ¿Algo más Señor Bayo?

—¡¡No hijo de puta!!. El puto café y las pastillas —Ya estaba subiéndose por las paredes de la habitación.

—Muy bien señor. El café está pedido y yo mismo le preparo los dos analgésicos. ¿Por qué eran dos verdad? —La chufla la captó Juan a la primera. La ironía del empleado le hubiese resultado hasta graciosa si no fuera porque la cabeza le iba a estallar en cualquier momento.

—¡¡Touché!!. Me has ganado. ¿Con quien trato? —Respiro hondo y el suspiro siguiente fue reparador. De alivio. Juan notó que su agresividad no era normal a estas horas de la mañana. Ni a cualquier otra del día salvo en pleno trabajo. No era un santo pero tampoco como Basilio, todo seriedad y capaz de saltar de tranquilo a agresivo total en cero coma.

—Soy el recepcionista del turno de mañana. Un simple empleado señor Bayo

—Pero tendrás nombre supongo, ¿verdad?

—Claro señor Bayo. Me llamo Gustavo

—Bien Gustavo. Serías tan amable de aparte de lo pedido, me trajeses los periódicos del día. Necesito información y de paso algo de ropa. Un pantalón talla 44 y una camisa talla "L". Y algo de ropa interior calcetines incluidos. Llevo unos... (miró al suelo en busca en que venía subido la noche anterior. Casi se cae de la cama en el intento) ...zapatos de Louis Vuitton. Espero que tengas buen gusto Gustavo y sepas apreciar el significado de mis valiosos zapatos. Me lo cargas a mi cuenta. Por cierto, ¿en qué habitación me alojo?

—Está usted alojado en la Suite Victoria Eugenia

—¿Suite?. Vaya me voy a tener que rascar el bolsillo ¿verdad?

—Tubo usted que ser muy persuasivo para conseguir esta suite anoche. No a todo el mundo se le da la oportunidad. Piense señor Bayo que aún las tenemos más caras. Igual le consuela —Juan sonrió sin descubrirse al recepcionista que le había ganado con sus bonitas formas y su refinada ironía.

—Ni idea Gustavo. Ni me acuerdo ni... ¿Por qué te cuento esto a ti?

—Supongo porque soy el que está al otro lado del teléfono Sr. Bayo. No se preocupe, en menos de media hora tendrá usted en la suite la ropa al gusto del señor. Y si desea más conversación no dude en llamar a recepción —Definitivamente a Juan le había caído bien Gustavo.

—De acuerdo. Ya sé donde trabajas

—Pues si señor Bayo. Ya sabe usted donde encontrarme. Si no desea nada más. Buenos días —Juan tiró el teléfono en la cama y escuchó nítido el sonido de comunicando del aparato. Gustavo había cortado el vínculo. Volvió, por unos instantes, a mirar el techo. Se dijo que esperaría en la cama hasta que llegase la ropa o el café y las dos pastillas. Lo que antes llegara. La cabeza le iba a estallar. 08:15

Cerro los ojos y los fantasmas que le perturbaban asomaron para crearle un ambiente hostil. Tenía casi ultimado lo del trabajo. En realidad no era un trabajo difícil. Entrar, ejecutar, salir. Fácil. Todo lo que lo rodeaba era lo que hacía que este trabajo le resultase tan complicado. Don Antonio se la estaba jugando pero no estaba aún seguro de que forma ni modo. Manuel... de ése la única duda que le quedaba era como eliminarlo. Tenía varias opciones. Todas igual de buenas, todas ellas muy peligrosas. Quedaban otras cosas menores pero que si fallaran pondrían en peligro todo el trabajo. Demasiado trajín cerebral para estar de buena mañana enfurruñado de esa manera. Un segundo de lucidez le trajo la solución momentánea. Su conciencia le dijo...  —ve paso a paso. Primero una cosa y después la siguiente. De esa manera no te podrás equivocar —Juan hizo una lista de prioridades.

Manuel el primero. Don Antonio segundo y el trabajo iba tercero. Los pormenores y flecos sueltos a la cola. Juan se tranquilizó al ver que la lista era efectiva emocionalmente. Era hora de coger el tema por los cuernos. Unos golpes sutiles en la puerta de la suite separaron a Juan de sus pensamientos. Después de abrir la puerta vio a un camarero impecablemente vestido con una bandeja en la mano. Un café y lo que parecía dos pastillas, los periódicos y una nota en ella.  —Pasa y déjalo en la mesa —Le largó unos billetes como propina que el camarero aceptó con un "gracias" grandilocuente y le agradeció el servicio. Volvió a quedarse solo. La nota la dejó aparte, más tarde la leería. Tras sorber el café en pequeños sorbos y tragándose pastilla tras pastilla, empezó a ser el Juan de siempre. Abrió los periódicos pero solo les echó una ojeada a los grandes titulares y los fue tirando en la cama abiertos. La política, las guerras y los inmigrantes las llenaban. Juan no entendía como el mundo estaba siempre a la gresca. La ducha sería su siguiente paso. Secándose la calva con una pequeña toalla salió de la ducha. Tenía un cuerpo acorde a su edad pese a unos cuantos kilos de más, pocos. Se sentía a gusto con él. Volvieron a sonar unos golpecitos suaves en la puerta.  —¡¡Joder!! —Llegó a pensa.  —ésto está más concurrido que un paso de semana santa en esta ciudad —Colocó una toalla más grande al rededor de la cintura y se dirigió a la puerta. El mismo camarero que esta vez no traía bandeja. Unas bolsas de una marca conocida en una sola mano. 08:40

—Señor Bayo, tenga lo que ha pedido. Camisa, pantalón y ropa interior. Espero que sea de su agrado. Gustavo me manda recado de que él personalmente ha elegido la ropa. Bajo su estricta responsabilidad

—Toma y dile a ... ¿Gustavo dices que es? que también espero que haya acertado —Le pasó otros billetes de propina. El camarero estaba haciendo el agosto en pleno Mayo.

—Si, Gustavo. Se lo diré. No se preocupe Señor Bayo —Tras salir cerró la puerta dejando a Juan de nuevo solo. Se volvió hacía la cama. Allí dejó el camarero la ropa. Una camisa, un pantalón, un chaleco y algo de ropa interior. La ropa interior de Calvin Klein. Unos calcetines negros de la talla 40-45 de media pierna. Gustavo no sabía de que pie cojeaba Juan contra menos el número que usaba. Los calzoncillos, bóxer con el logotipo de la marca a lo largo de toda la prenda. Algo escandaloso para el gusto de Juan pero como iban debajo de algo, no le importaba. La camisa de Dolce Gabbana en un blanco roto, el pantalón eran unos Levi’s clásicos y, de postre Gustavo tubo el atrevimiento de comprar un chaleco negro. Juan pensó que la ropa le iba a salir más cara que la suite. Tenía razón. Y no le quedó claro si todo el conjunto compaginaría con los zapatos o con su inseparable mascota. Sentado en el borde de la cama y con toda esa ropa nueva esparcida detrás de él, Juan decidió que su pequeño descanso había acabado. Echó a la basura unos minutos buscando la ropa sucia que andaba tirada por toda la habitación. No se había dado cuenta hasta ese momento. Su entrada en la suite debió ser espectacular. En su barrido visual localizó unos pantalones que no reconoció. Debían de ser suyos. Rebuscó en los bolsillos. Allí estaban los móviles. 08:55

—Hola Basilio. ¿Tenemos algo ya de "Jota"?

—Alguna cosa hay "Jefe", pero no deberíamos hablar por aquí. Nos vemos en media hora en el almacén y te cuento. ¿Te parece?

—Bien, pero llegaré un poco más tarde. Tengo que hacer un par de cosas y nos vemos allí sobre las diez. A Julián y Manuel diles que estén a las once. Así tendremos tiempo de ponernos al día tú y yo. Con respecto al nuevo...

Basilio le interrumpió bruscamente.  —Está aquí conmigo. Le llevaré al almacén para que lo conozcas

—Nos vemos a las diez

Echó un último vistazo a la habitación antes de salir con su ropa nueva y su mascota de siempre. La suite era impresionante. Grande, espaciosa, hasta una pequeña biblioteca. De un gusto exquisito en su decoración. Bueno, eso pensó Juan aunque él de decoración de interiores andaba escaso. Su percepción no pasaba precisamente por una línea decorativa, con tener los cuatro muebles necesarios ya le bastaba. Bajó por las impresionantes escaleras que daban al Hall de grandes arcos y techos de vigas de madera buscando a Gustavo. La imagen de lujo, de poder que daba estar en ese hotel, no tenía precio. Se pavoneaba en los últimos peldaños. Tal y como iba vestido que parecía un dandi, sintió como esos peldaños finales le estaban dando un placer infinito. Una satisfacción que se le notaba. Iba contento y altivo. Altanero tal vez.

Poner los pies en el suelo del Hall le devolvió a la cruel realidad. Gustavo, sin saberlo aún, era el siguiente objetivo.

—¿Gustavo?

—Si. Soy yo. ¿En que puedo servirle señor Bayo? —Gustavo lo reconoció. Era fácil. Llevaba la ropa que hacía unos cuantos minutos había comprado personalmente para él. Le despistó la mascota por unos instantes, pero mirar los fabulosos zapatos que el caballero que se acercaba a recepción traía hizo que Gustavo estuviera seguro. Era el señor Bayo.

—Ya tenías ganas de echarte la vista encima y ver con quien me andaba jugando los cuartos esta mañana —Juan sonrió.

Gustavo no parecía tener más de treinta años. Alto. Juan calculó 1,90 de altura y delgado. Rubio y bien parecido. Daba toda la impresión de ser un hombre culto. Idiomas seguro. El puesto que tenía no dejaba la menor duda sobre eso. Mínimo inglés, francés y puede que alemán. Uniforme impecable y el rótulo con su nombre y primer apellido en el pecho. "GUSTAVO MORALES".

—Pues usted dirá. Aquí estamos para ayudar a nuestros clientes

—Solo quiero la cuenta y darte las gracias por tus servicios. Tus buenos servicios —Aclaró.

—No se preocupe, no tiene que darme las gracias, es mi trabajo —Seguía metido en su papel de recepcionista del casi seguro mejor hotel de Sevilla. Manipuló el teclado del ordenador y la impresora empezó a funcionar.  —Aquí tiene señor bayo, ¿pagará usted con tarjeta o en efectivo?

—Tarjeta —Dijo esto poniendo una sobre el mostrador. Juan no miró la factura. Demasiada solvencia como para estas menudencias. Una vez tramitado el pago y devuelta la tarjeta, Gustavo le dio los buenos días a Juan y se dispuso a atender a otro cliente. Pero Juan no se quitó del mostrador de recepción. Se rebuscó en la cartera hasta encontrar una tarjeta de visita.  —Llámame si te hace falta ganar dinero —Lacónica fue la exposición y sorprendente los ojos de Gustavo cuando, en mano, recibió el trozo de cartón con toda la información de Juan. 09:09

Se montó en su Mercedes camino del polígono Calonge. Tenía hambre y quería desayunar en su lugar preferido. Pasaría de dormir en un lugar de lujos en su máxima expresión a desayunarse una tostada con café en un tugurio de currantes. Así era Juan, pura contradicción.

Un café bien hecho y media tostada algo quemada eran las piezas necesarias para echar un rato a solas como decía el propio Juan. Una soledad compartida con esos

obreros cansados según avanzaba la semana. La mayoría faltos de sueño. Era un trasiego permanente de clientes. Juan se apoderaba cuando le dejaban, un espacio

al final de la desgastada barra, donde un ángulo de 90 grados daba un espacio digno para la vigilancia de todo el establecimiento. Allí es, cuando le dejaban sitio, donde Juan gastaba la mirada proponiéndose a si mismo historias de quienes entraban o salían. Según la forma de entrar; algunos tímidos, otros decididos, otros acobardados. O la forma de pedir, o de dar los buenos días, Juan se formaba a modo de juego para entretenerse y de una forma totalmente injusta, la vida de cada uno de sus objetivos. En media hora, que es lo que solía tardar entre pedir y consumir, Juan era capaz de elucubrar sobre las vidas y milagros de una decena de parroquianos. Se convertía en un déspota capaz de descifrar supuestamente la manera en que los demás podían manejar sus vidas. Ese día no iba a ser diferente, después de despellejar a unos cuantos clientes y de pagar al camarero salió para ir a por el coche. Por cierto, después de tantos años (según decía Juan), que iba a ese bar, no sabía el nombre de quien le servía todas las mañanas. 09:50

El día anda nuboso sin previsiones que lloviera dando por tanto un calor al día bochornoso, de más sensación de calor de la que marcaban los termómetros de la ciudad. Enfiló con el coche la Avda. de la Industria en el polígono Carretera Amarilla que es donde tenían el almacén. Una pequeña nave entre dos mucho más grandes que le daban el estatus de anonimato imprescindible para este tipo de negocios. Un pequeño rótulo con el aviso de llamar a la grúa si alguien osaba aparcar como única pista de que allí había algo de movimiento aunque fuese intermitente. Pues solo lo usaban cuando preparaban algún trabajo. El resto del tiempo no iban ni a barrer. Siempre tenía Juan la precaución cuando se terminaba un trabajo de no dejar ninguna pista. Notas, planos, restos de comida, vasos, ropa... lo que fuese susceptible de poder reconocer a cualquiera de ellos era destruido. Todo lo contrario cuando estaban en plena preparación. Se amontonaban los papeles sobre la mesa, las sillas incluso en el suelo. Restos de comida por doquier y mudas de ropas, camisetas, camisas, pantalones sucios tiradas en unas pequeñas taquillas personales que estaban al fondo del pequeño almacén. Cuando abría la pequeña puerta de acceso tuvo la necesidad de perder un instante en comprobar de un barrido visual que estaban a pleno rendimiento. Basilio apoyado en la mesa de trabajo y un chaval que escuchaba atentamente sentado en la silla de espaldas a la puerta.

—Hola Basilio —Se quedó quieto esperando la respuesta de su amigo y que el chaval se diera la vuelta para estudiarlo un poco más. Juan era de primeras impresiones sin ser muy estricto en ello.

—"Jefe" éste es Diego

—¿Que pasa? —Fue todo su saludo a la vez que alargaba la mano hacía Juan. Pelo negro de corte militar, Entre 1,85 1,90. Delgado y no llegaba a los 30 años. Es lo que calculó. Le estrechó la mano sin quitarle la mirada de los ojos. Diego se la

aguantó. Parecía un duelo.  —¿Le has puesto al día Basilio? —Quitó la mirada de Diego y la clavó en Basilio.

—De todo el plan y de que debe de permanecer localizable. Y no venir aquí hasta ser llamado

—¿Tienes alguna duda? —Preguntó Juan.

—No "Jefe", Basilio me ha puesto al día y todo es fácil de entender. Las dudas ya las resolví con él. En general tengo que hacer el trabajo del "Canijo". ¿No es eso?

—Si. Precisamente es eso y espero que seas tan bueno como me ha dicho Basili.  

—No le defraudaré. Tengo experiencia militar y las armas no me asustan. Y matar

tampoco —El brillo de sus ojos se volvieron intensos y misteriosos.

—Bien, si ya has quedado con "Hielo" para veros y ultimar detalles, te puedes marchar. El teléfono siempre activo. Y oye Diego (éste se volvió con la mirada fría) no nos falles

—No suelo fallar nunca, menos a los amigos —Se apresuró hacía la puerta pues mirando el reloj y advertido por Basilio sabía que no quedaba mucho tiempo hasta aparecer los demás. El "Canijo" incluido. Una vez fuera del escenario Diego, Juan se volvió para interrogar a Basilio. Pero este le interrumpió bruscamente. 10:37

—Mil veces te he dicho que no me llames "Hielo". Un día tendremos que arreglar esta situación —Lo dijo en tono amenazante que Juan no dio importancia. De más sabía Basilio porqué lo hacía su amigo.

—Cuéntame de qué va este chaval —Se sentó encima de la mesa observando a Basilio que aún estaba cabreado y resoplaba como un toro. Se fue calmando poco a poco con la mirada clavada en el suelo.

Empezó a hablar.  —Lo conocí hará unos cuatro o cinco años, no recuerdo bien,  sé que me lo encontré borracho perdido en medio de la calle y casi me lo llevo puesto con la bicicleta. Lo recogí del suelo, lo senté en un banco y me quedé con él hasta que pudo andar. Después fuimos a un bar que estaba abriendo, serían las seis o siete de la mañana. Le di un café cargado con sal y vomitó hasta quedarse vacío. ¡¡No veas como se puso el dueño del bar!!, nos echó a patadas del local —Una mueca parecida a una media sonrisa apareció en la comisura de la boca de Basilio.  —Cuando la melopea empezó a desaparecer, le dio por hablar por los codos. Me contó su vida y si le llego a dejar me cuenta la de toda su familia. Que parece ser que es amplia. Me contó que fue soldado profesional y que anduvo un par de años de misiones en Afganistán. Entiende un poco de explosivos y sabe usar armas cortas y de precisión. Tirador de élite y un buen compañero. Lo que no me contó y lo supe a través de "Jota" que lo echaron por pelearse con un mando que llegó borracho al puesto cuando él estaba de guardia. El mando no quiso identificarse y le dieron el alto. A pesar de eso, quiso entrar a la fuerza y Diego lo redujo con tan mala pata que le rompió un brazo. Y ya sabes como va esto en el ejercito. El mando, un capitán muy

bien relacionado con las altas esferas. Fue expulsado sin más. Por su acento ya verás que sevillano no es. Cordobés, de un pueblo para ser exactos. El Carpio creo que me dijo. Te puedes fiar de él. Tienes mi palabra —10:57

—Sabes que me fío de poca gente

—Y haces bien —Aguantó estoico la mirada de inquisitiva de Juan.

—Después, cuando acabemos y os vayáis, deja el móvil encendido. Te llamaré para quedar a comer y hablamos de lo de "Jota"

—Ok, Juan. Encendido siempre lo tengo

—Preparemos la reunión. ¿Trajo anoche las armas Manuel?

—Si. Están escondidas en la caja de siempre. Voy por ellas. Por cierto, al final anoche no me llamaste y estaba preocupado —Seguía andando esperando la respuesta de Juan. Y éste tardó en dársela. En realidad no podía contar porque no le llamó. No se acordaba sinceramente.

—Anduve muy liado y acabé... —Juan se perdió en busca de una excusa que sonase convincente. Pero no la encontró. Dejó que el silencio diera la solución aunque fuese por incomparecencia de la verdad. Le salvó que entraron en el almacén Manuel y Julián. Venían como siempre de cachondeo. Con Julián no cabía otra. Era bueno en lo suyo pero, las bromas y el sentido del humor siempre llenaban su vida y la de los que le rodeaban. A la mesa llegaron todos a la vez. Juan que ya estaba, Basilio que traía las Glock y los otros dos que seguían con las risas. Juan empezó a tirar de planos y papeles para la reunión. Dos horas después dieron por terminada la reunión. Quedaron para la tarde para hacer el recorrido, cronometrar y ver hasta el último detalle todas las posibles dificultades e imprevistos.

—Julián, quédate un momento. Tengo un recado para que me hagas —Mientras, los demás sin darle mucha importancia fueron saliendo.

—Dime "Jefe"

—Toma esta dirección, coge el Peugeot del otro almacén y lleva este sobre a un tal Guillermo que será quien te abra la puerta de esa dirección que te he dado. Solo a Guillermo. ¿Ok?. El coche lo dejas aparcado aquí, fuera, en una calle de los alrededores cuando vuelvas. El sobre lleva dinero, así que escóndelo por si pillas

algún control. Es mucho dinero. Asegúrate que llega todo a Guillermo. Van 200.000 euros —El silbido de Julián fue largo.

—Ok "Jefe" —fue toda la contestación que fue capaz de dar ante tal cantidad.

—También te dará alguna información sobre unas cosas que le he pedido. Si las tiene ya dile que te las enseñe. Da el visto bueno y me llamas. Ah, dile que lo de ayer se lo gaste en putas

—Ok. ¿Me voy ya?

—Si, lárgate antes de que te de una patada en ese culo gordo que tienes —Las risas de Julián retumbaron en el pequeño almacén. 13:03

Juan se quedó un rato pensativo. No toda la operación estaba clara. El tema de Manuel, aún quedaba hablarlo con Basilio. Pero esa mañana no tuvieron tiempo de hacerlo. Quedó en llamarlo para comer y aprovechaba para ponerle al día de sus planes con Manuel. Después estaba Diego. Es verdad que confiaba en Basilio y mucho, pero no en los demás por más referencias que trajesen. Le pediría a Guillermo que hiciese lo posible por informarle de Diego. Una vez todos fuera, llamó a Basilio.

—Dime dónde estás que voy a recogerte en dos minutos. El tiempo de cerrar el almacén y montarme en el coche. (se lo pensó) Mejor, pido un taxi que en el centro es imposible aparcar

—Estoy en la siguiente calle a la izquierda de la puerta. Como dijiste que comeríamos juntos pensé que era mejor estar cerca

—Tú siempre tan simplemente perfecto. Le daré la dirección del almacén a Radio taxi. Vente para la puerta

—Ya estoy yendo —Jadeaba Basilio.

El taxi llegó justo cuando los dos se encontraron en la puerta.  —¿Quieres comer en uno de los mejores patios de Sevilla?

—Naturalmente, si tú pagas

—Dame unos segundos. Al Hotel Alfonso XIII, por favor —Le dijo al taxista con voz firme. La voz de quien manda y tiene el poderío suficiente como para que el taxista respondiese.

—Dónde usted diga. Faltaría más

—¿Con Gustavo por favor? —Juan puso el "manos libres" del móvil.

—¿Si?, Soy Gustavo. ¿Con quien habló?

—Soy el señor Bayo. He dormido en tu hotel esta noche. ¿Te acuerdas? —Basilio, que andaba a la escucha puso cara de "¿con quien se relaciona este tío?".  —¿Me podrías buscar una mesa para dos en vuestro estupendo restaurante San Fernando para ahora mismo?. A poder ser en la mejor mesa del patio. Llevo a alguien que se lo merece —Basilio sintió que su amigo andaba a medias entre la ironía y la amistad verdadera a partes iguales.

—Señor Bayo, las reservas en ese restaurante tan exquisito tiene un larga cola de más de seis meses. O tiene que ser cliente del Hotel. ¿Cómo quiere que yo, un simple recepcionista, le pueda conseguir tal proeza?

—Lo fui anoche. Cliente digo

Basilio se quedó perplejo.  —¿Dormiste en ese hotel?

—Ahora te cuento —Le hizo un gesto con la mano para que tuviese paciencia.

—Sabe de más, señor Bayo, que eso no le da derecho a nada hoy. Usted pagó la factura y abandonó el hotel esta mañana

—No me vengas con tonterías. Eres el más indicado para buscarme una buena mesa en ese comedor. Hazlo ya

—¿Señor?

—Hazlo y te recompensaré como te mereces. Me da en la nariz que tú eres de los míos. Pocas veces me equivoco. ¿Verdad? —Gustavo, por primera vez desde que se

conocieron esa misma mañana, dudó. En realidad tardó unas pocas horas nada más. Juan era capaz de, en esa primera impresión tan sobre valorada, acertar casi al cien por cien.  —Tendrá usted y su acompañante mesa para dentro de diez minutos señor Bayo —Sonó lacónico.

—Llámame "Jefe" a partir de ahora

—Perfecto. "Jefe"

—Estamos llegando —Basilio aún estaba alucinado con la conversación que acababa de escuchar.

—¿De que va todo esto? —Juan empezó a reírse en la misma proporción que Basilio a cabrearse.  —¡¡Joder!! ¿Me vas a contar de una puta vez a que ha venido todo esto?

—Tranquilízate, tengo al quinto miembro de la banda. Ya verás. Tengo la sensación que Gustavo va a ser la pieza que nos faltaba —13:47

Llegando a Guillena estaba Julián cuando se topó en la salida de la autovía con un control de la Guardia Civil. El algecireño no era precisamente de los que se ponían nervioso a las primeras de cambio. Tenía esa gracia de la gente gaditana y ese aplomo de alguien que por vivir en una comarca marcada, como era el Campo de Gibraltar, sabía de más como tratar un control de la Benemérita. Y de los controles de la Policía Nacional, y de los propios policías locales. Vivir en esa zona era saber que un día si y otro también te iba a tocar pasar un control. De una forma u otra. Vacunado iba Julián.

—Buenos días. Carné de conducir, por favor —El saludo protocolario le sonó a familiar a Julián. Algo normal en la vida de un campogibraltareño. Sin más.  —¿De dónde viene?

—Tenga usted señor agente. Vengo de Sevilla —Le pasó el carné de conducir.

—Somos una patrulla de protección ciudadana en un control rutinario. ¿De Sevilla?

—¿En medio de una salida de autovía? —Pensó Julián sin llegar a manifestarlo públicamente. Muy lejos le pareció de un núcleo urbano para ser lo que dicen ser. Pero oye, el mundo está compuesto de muchas excusas.  —De Sevilla vengo pero soy de Algeciras

—Quite las llaves del contacto y abra el maletero —Ordenó enérgico el guardia civil

—¡¡Ya estamos!! —Le salió del alma el comentario en voz alta mientras se bajaba del Peugeot gris artense.

—¿Tiene usted algún problema?. Porque si tiene usted algún problema está en el  lugar adecuado —Otro compañero del guardia civil que hablaba con el "Gordo" se puso en tensión y atento a todos los movimientos de Julián. Mano sobre el arma reglamentaria y en posición.—¡¡Noooo!! no se pongan nerviosos, que estamos aquí para ayudar a... a lo que tengamos que ayudar —Era tranquilo y de sangre fría, y lo demostraba en este tipo de  ocasiones.  —Ya les abro el maletero y acabamos con todo esto. ¿Ve?, no llevo nada ilegal —Inspeccionó con la mirada y sin acercase viendo que estaba vacío salvo un par de guantes para cambiar las ruedas y una bolsa de plástico sin nada dentro.

—Levante esa tapa —Señalando el suelo del maletero. Julián se estremeció. Sus músculos adoptaron posición de acción inmediata. Alargó la mano derecha para coger el tirador y la izquierda la fue llevando para...

—¡¡Déjalo, tenemos un accidente unos kilómetros más adelante. Nos ordenan ir rápidamente para allá. ¡¡Hay muertos!! —Gritó uno de los compañeros del guardia civil.

—Bien, circule —Le devolvió el permiso de conducir. Julián dejó de acariciar las cachas del arma que llevaba escondida y el sobre que le dio Juan para Guillermo. Difícil de justificar de habérselo pillado.

—Buen servicio —El estuvo a punto de volverse ante la irónica despedida de Julián. Pero no lo hizo y en ello llevó su vida.  —De las que os habéis librado verderones —Susurró para si el "Gordo". Bajó la tapa y cerró el maletero.  —¡¡Puta suerte!! —13:47

El taxi aminoró la marcha cuando entró en el recinto hotelero deteniéndose en la  puerta principal. Les salió al paso un empleado que al tiempo que Juan pagaba la carrera, él abría la puerta con u.  —Buenas tardes señores —Juan entró con paso decidido pero Basilio, que nunca se había visto en una como ésta, entraba como cohibido. Entendía que no venía ni vestido para un lugar tan refinado. Se fue rezagando hasta que Juan miró para atrás y le vio mirando como un crío mira cuando algo es nuevo y espectacular.

—Dale Basilio, que esto no muerde ¡¡hombre!! —La sonrisa del "Jefe" se iba ampliando a cada tenue paso de su amigo. Una vez dentro fueron directamente a recepción. Con un ligero movimiento de cabeza, Gustavo les indicó una esquina donde había menos clientes.

—Tiene la reserva hecha a su nombre señor Bayo

—Gracias. ¿A que hora acaba tu turno?

—A las cuatro

—Bien pues toma y no pierdas esta tarjeta. Llámame en cuanto estés libre. Te necesito para un trabajo y creo que eres el tipo idóneo. Ahora me voy a comer. ¿Será buena la comida?. Por lo que me van a cobrar ya deberá serla

—Señor Bayo, va usted a comer en uno de los mejores restaurantes de Sevilla. Con respecto al otro tema...

—Llama y hablamos. No seas tonto que te voy a hacer rico —Se volvieron sin esperar la respuesta. Juan ya sabía cual iba a ser. Llamaría. Se dirigieron al restaurante San Fernando donde una vez sentados se pusieron al día de toda la información que tenían ya acumulado con respecto a Manuel y sobre todo de Don Antonio. 14:11

—¿Qué te ha dicho "Jota" del seguimiento?

—Son malas noticias para nosotros Juan. No sé que tienen contra él pero lo tienen pillado por los huevos. Después de salir del almacén cuando os reunisteis, se fue directamente a un café y acabó sentado con Manuel y dos tipos más. Policías seguramente. Sin duda alguna.

—Bien. No importa. Tengo planeado como lo vamos a hacer para que estos no nos jodan el trabajo

—¿Seguro? —Comentó Basilio.

—Seguro. Daremos el golpe dos días antes de lo previsto.

—¿Dos días antes?. Estás loco "Jefe". Dos días antes significa muchas cosas

—Si, significan que debemos ponernos las pilas. Dos días antes podemos tener la oportunidad de hacerlo y de que Don Antonio... no pillé nada de esto —Dijo pensativo. Juan llevaba un par de días dándole vueltas a cómo debería pagar Manuel pero también cómo lo tendría que hacer Don Antonio. Y la conclusión fue que tocándole lo que más apreciaba en este mundo. Don Dinero. Literalmente le iba a robar en su cara. Los materiales; era claro que no los iban a utilizar más allá de un uso señuelo. Para que vieran que todo funcionaba según el plan establecido y conocido por toda la policía española. Así que esos gastos se quedarían compensados por los que Juan y su grupo iban a realizar con la ayuda de Guillermo. Y la parte del pastel que se llevaba Don Antonio de todos sus trabajos no la iba a oler tan siquiera. Pero aparte, quería despojarle de una caja fuerte que Juan sabía donde la tenia escondida con una gran parte de lo logrado hasta ahora. Dinero que no podía esconder en los bancos por más que la red de blanqueo funcionase a pleno rendimiento. Dinero sucio que no podría denunciar. Aunque había un gran porcentaje de posibilidades que les pusiera precio a sus cabezas. Ahí estaba el riesgo. Juan y los suyos lo asumirían con todas las consecuencias teniendo un plan de huida fuera del país y de las garras de todas estas mafias.  —No debe pillar nada de esto —volvió a repetir. 14:19

—Señor, ¿menú del día o la carta? —El camarero le extendía con toda la amabilidad del mundo la estupenda carta del restaurante. La mente de Juan regreso de nuevo a la mesa sentado enfrente de Basilio que le miraba con cara de asustado..  —Carta... —El camarero le dejó la carta delante y se retiró.

—¿Estás bien "Jefe"? —Realmente estaba preocupado.

—Si. Si estoy bien. Demasiadas cosas en la cabeza creo. Pidamos —Se concentró en leer la carta. Basilio, un tipo sin modales como para disfrutar del lugar, miraba la carta como si leyese El Quijote en hebreo.

—Pide por mi porque yo no me entero de nada de lo que aquí dice —Basilio era un crío en manos de Juan. Las risas de éste resonaron en el patio donde estaba ubicado las mesas del comedor y los demás comensales miraron con reprobación.

—¡¡Vale hombre!!, no me lo tomes a mal. Es que a veces pareces tan vulnerable que no me resisto a... ¡¡Venga Basilio!!, no me seas tan tiquismiquis. Yo voy a pedir Foie mi-cuit con pan de especias y compota de naranja amarga sevillana de primero y de segundo voy a pedir... si, pediré bacalao confitado con ensalada de algas y dashi ibérico texturizado

—¡¡Vete a la mierda Juan!!. Me levanto y me largo. Para cachondearte de mi siempre hay tiempo

—No te enfades. ¡¡Joder!! Qué poco sentido del humor tienes joio. Ya pido por ti. ¿Carne o pescado?

—Carne —Dijo tan seco como pudo.

—¿No prefieres una paella de mariscos?. ¿La pido para dos?

—Pide lo que te de la gana. El arroz me gusta

—Bien, pues un “arroz del señorito” para dos aunque tendremos que esperar un rato que lo hagan. Podemos pedir unos primeros de jamón ibérico de Jabugo gran reserva, cazón y puntillitas fritas con alioli de lima y chile para compartir. ¿Te vale?

—Vale —Basilio andaba ya resignado.

—¿Sabes porqué le dicen "arroz del señorito"?

—Ni idea pero seguro que tú, un tío tan intelectual e inteligente me va a dar unas lecciones. Espero que gratis al menos

—Mira que eres rencoroso Basilio. Se le dice "del señorito", porque todo el marisco viene ya pelado. De esa forma el "señorito", en este caso tú mismo, no pierde el tiempo en pelar o quitar nada y menos ensuciarse las manos con tal faena. Solo es comer

—Pide de una maldita vez —Basilio cada vez más cabreado.

—Dile a "Jota" que siga el seguimiento de los dos y que nos mantenga informados al minuto. Nos va la vida en ello —Diciendo esto levantó la mano llamando la atención del camarero. Aceptó Basilio la encomienda con un simple gesto de cabeza. Afirmándolo. Tenían al camarero encima de nuevo. -

-¿Ya saben que pedir? —Después de hacer la comanda el camarero preguntó que iban a beber. La respuesta de Juan, ya que Basilio estaba en modo inútil dentro del restaurante fue...

—Sorpréndanos

—Lo de "Jota" sigue vivo. No te preocupes. Ya sabe que no debe dejarlo ni un minuto, y no lo hará

—confío en ti Basilio —Llegaron los entremeses y la bebida elegida por el camarero. Buenos caldos para una comida de diez. Veinte minutos después llegó una extraordinaria paella que paladearon como si no hubiese un mañana. Disfrutaron de la comida. Cambiaron el tema de la conversación y la llevaron a la mundana vida cotidiana de los dos. Qué si ésto, qué si lo otro. Quisieron abortar de raíz los problemas que les tenían en vilo. Historias comunes de la gente común. 14:50

La entrada en la calle que le llevaba a Guillermo fue rápida. Guillena no es un pueblo difícil de andar. Encontró la casa fácilmente.

—Soy Julián. ¿Eres Guillermo?

—¿Tú qué crees?

—Imagino que debes serlo. El "Jefe" me dijo que eras un despojo de hombre. Y viéndote diría que acertó —La sonrisa de Julián le delató como una persona afable, amigo de las bromas.

—¡¡Hijos de puta!!. Tú y tu "Jefe" —Dándose una palmada en el muslo, típica de quien gesticula con exageración. Guillermo era así. Feliz con saber que sus amigos, a pesar de las críticas seguían siendo eso. Amigos.

—¿Tienes lo que te pidió Juan?

—Supongo que estás aquí para comprobarlo y para traerme algo, ¿no?

Julián le lanzó el gran sobre a Guillermo y éste casi se cae al tratar de agarrarlo. Las risas volvieron. El ex policía le indicó a Julián que le siguiera a la parte de atrás de la casa. Pasaron por dentro de ella y Guillermo tiró el sobre en el sofá como si aquel paquete fuese una simple carta comercial. Para este tipo de gente, 200.000 euros no significaban nada. Eran capaces de despilfarrarlos en una sola partida de póquer. En realidad perdían la noción del valor de las cosas. Solo el vicio importaba. Alimentar ese impulso que hacía que el precio de las cosas fuesen solo un mero detalle sin importancia. Qué más daba un millón que mil euros. Ellos miraban el juego con una tabla diferente de prioridades y de valores muy diferentes al resto de la humanidad.  —Ahí tienes los dos coches. Espero que sean del agrado del "Jefe" —En el patio trasero, escondidos de las miradas indiscretas había un Toyota Avensis 2.0 vvti blanco del 2006 y un Ford S MAX 2.0 TDCI en negro del 2012.  —El blanco para mí, el negro para vosotros. Estas son las llaves de la casa y aquí está la dirección. Bien situada en la calle San Felipe. Justo al lado contrario del pueblo de la casa de Don Antonio. El sitio idóneo para que no os busquen. Ni se van a imaginar en la vida que seguís en el mismo pueblo. Por cierto, dile a Juan que me avise con tiempo para llenaros la despensa

—No te preocupes, le pasaré el parte ahora mismo —Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un móvil. Al instante estaba en comunicación con Juan.  —"Jefe", estoy aquí con tu amigo y tiene alguna duda que consultarte. Te lo paso

—¿Juan?

—Por este teléfono soy el "Jefe". Sin nombres. ¿Ok?

—Vale "Jefe". Avísame con tiempo para llenaros la despensa. Los coches están aquí. El mío y el vuestro. Ya te dirá éste que has mandado si le complace el material. Gracias por el sobre. Te has comportado

—Lo que un amigo haría por otro amigo. Ni más ni menos. Sobre la fecha exacta ya te diré algo cuando lo tengamos todo planificado. ¿Con un par de días tendrás suficiente supongo?, de todas maneras son los que te daré para no levantar sospechas. Otra cosa, el trabajito que te mandé, ¿cómo lo llevas?. me corre prisa saber de que va ese sinvergüenza

—No te preocupes, en un par de días estaré en disposición de saber algo del seguimiento, pero te valdrá más una información que espero de un antiguo compañero. Si está "pillao" y es un "confite" de la policía lo sabré. Puede que hasta podamos saber hasta donde lo tienen cogido por los huevos. Todo dependerá de lo que dejen meter las narices a este antiguo compañero

—Bien Guillermo, esas son buenas noticias para nosotros. Muy buenas noticias. Mañana te llamaré. Mejor llámame tú sobre las diez que para eso te di un móvil y recargado de 100 euros. Necesito esas buenas noticias para seguir Guillermo. Dámelas. ¿Y las armas?

—Más ganas que yo en pillar a ese cabrón no tienes tú. ¿Te imaginas que lo pillamos ahora después del tiempo que le dediqué como comisario?. Sería un manera de morir tranquilo. Con un pulmón menos y esta gordura que no me quito de encima ni dejando de comer, creo que me quedan un par de años. Los suficientes para verlo... muerto y enterrado. Las armas se las puede llevar tu secretario ahora mismo si quieres. Mañana te llamo. Adiós —Le pasó el móvil a Julián.

—Dime "Jefe"

—Te va a dar Guillermo las Glock y la munición. Tráelas esta tarde al almacén. ¿Has visto el coche?

—Si, un Ford S-Max negro. Está bien y dice que la casa de Carmona está al otro lado del pueblo de la casa de Don Antonio. Aunque ni idea. No conozco Carmona. Tengo las llaves y la dirección. Esta tarde te las llevo al almacén

—He pensado otra cosa Julián. Dile a Guillermo que coja el Ford junto con las llaves de la casa y dejad las armas allí. Esconderlas. Después ir a la casa de Antonio y aparcar el Peugeot en la misma puerta. Y el Ford en los alrededores, en un lugar discreto. Os vamos a buscar sobre las cinco. Parad a comer por el camino, tenéis tiempo de sobra. Que pague Guillermo, tiene dinero fresco —La risa de Juan se escuchó por todo el patio San Fernando. Los comensales de al rededor se volvieron a ver de donde salían esas risotadas.

Julián también reía ante el asombro de Guillermo.  —Vale "Jefe" se lo digo y nos vemos por la tarde —Colgó el teléfono sin esperar contestación. 15:14

Juan y Basilio andaban pidiendo los prepostres. El "Jefe" sorbete de limón y Champagne, "Hielo" sorbete de gin-tonic. Para lo postres Juan pidió un coulant de chocolate, cookies, crema de café y haba tonka, mouse de brandy de Jerez y Basilio un tocino de cielo, sopa de yogur ácida y frutos rojos. Los gustos tan diferentes manifestaban el carácter de los dos. Uno abierto a la novedad, Juan. Y el otro buscando siempre algo donde aferrarse y no perderse en el ridículo de preguntar ¡¡qué coño estoy comiendo!!, Basilio. Degustaron hasta quedar satisfechos.

—¿Me vas a contar que tienes pensado hacer con esos dos? —Preguntó a bocajarro el subalterno.

—Sinceramente, no sé que voy a hacer. Tengo varias soluciones, pero ninguna me cuadra del todo. Tengo que madurarlas pero ten cuidado que te lo contaré en cuanto vea que son factibles. Lo tienen que pagar como se merecen. Te aseguro que a Don Antonio lo vamos a dejar "pelao" y al "Canijo" ... a ese se la vamos a hacer pasar canutas

—Vale "Jefe", como tú veas. Sabes que puedes contar conmigo. Para lo que sea

—Lo sé. Abonemos toda esta comilona que nos vamos para Carmona —Levantó la mano e hizo el gesto de que le trajesen la cuenta. El camarero vino solícito con el platillo, dejándolo sobre la mesa con la coletilla de siempre.  —Señor, su cuenta —Juan depositó 300 euros y no esperaron la vuelta. Se levantaron y fueron a buscar A Gustavo.

—¿Nos puedes pedir un taxi?

—Naturalmente caballero. Enseguida estará en la puerta esperándoles

—Estaré libre sobre las siete. Llámame que te tengo que proponer un negocio —Juan le lanzó una mirada franca que el rubio recepcionista no supo descifrar.  —Hazlo que te conviene —Se giró sobre si mismo y uniéndose a Basilio se dispusieron a salir para coger el taxi. Un par de minutos después ya estaban circulando de nuevo por esa Sevilla luminosa de primavera con olores andaluces pero también la ciudad que desprende el perfume de la polución a partes iguales. Intentar emular a las grandes capitales europeas dan este concepto de, por un lado la parte rural de una capital de provincias y por otro el sueño de convertirse en esa gran capital centro del glamour cosmopolita. La reconversión igual no era el camino. Ya andaban por la Avenida de la industria cuando Juan ordenó al taxista a pararse. Una vez pagado y despedido el taxi retomó con su simbólica luz verde el deseo de un nuevo cliente.

Basilio y Juan caminaron el trozo que les separaba del Mercedes en silencio. Cada uno en su mundo. Activó las puertas desde lejos y todos los intermitentes del fabuloso coche se encendieron en dos o tres breves destellos. Ya sentados en él Basilio fue quien rompió el silencio.

—Hemos comido bien pero estoy algo pesado. El arroz ese que nos hemos zampado estaba de muerte, pero los postres eran una maravilla —Los ojos de Basilio demostraban que sus palabras le estaban produciendo una satisfacción, otrora, casi prohibida.

—Me alegra que te haya gustado —15:53

El camino hasta Carmona enfilando la autovía del sur fue tranquilo y demasiado silencioso. Iban a lo suyo. Sumergidos entre los sueños y la realidad. Las verdades y sus antagónicas mentiras. El uno pensando una y otra vez en esas soluciones a sus problemas con el nombre de Don Antonio y Manuel. El otro, más mundano y ecléctico si cabe. Buscando una filosofía de tres duros el cuarto para convencerse a si mismo que su ruta, la espiritual, le andaba dando frutos. Nunca más lejos de la realidad. El misticismo en estos trabajos no cabía. Y él lo sabía. La espiral de violencia era tal que ellos mismos acababan siendo unos ineptos para otra vida que no fuese esa. Servían para lo único que eran capaces. Para morir.

—¿Qué nos queda para llegar? —Rompió Basilio el tedioso silencio. Aunque solo fuese eso, un momento de ruptura porque Juan seguía sumergido en esa extraña melancolía que le rodeaba cuando tenía algo en la cabeza que no acaba de cuadrarle. Pensó para si que ya era hora de solventar el problema. De esta noche no pasaría sin la respuesta.

Estaba el "Gordo" sentando en la puerta de la casa de Carmona, la que había alquilado Don Antonio, cuando vio entrar por la calle el espectacular Mercedes de su jefe.

—Guillermo, aquí está Juan —Gritó dirigiendo la voz para el interior de la casa.

Este salió intentando hacerse una cola a esa inmensa cabellera rubia canosa que tenía. Más canosa que rubia últimamente y más rebelde de lo que hubiese querido él. Miró a un lado y otro de la calle por pura precaución.  —Vamos a recibirlo sin llamar mucho la atención. No soy de aquí y vosotros tampoco. Mejor será no hacernos notar. Y ese coche no es precisamente lo que se ve en este pueblo normalmente. Si quería pasar desapercibido, lo está consiguiendo —Julián entendió la ironía con más claridad de lo que Guillermo estaba dispuesto a aceptar. Era poli ¡¡Joder!!, lo llevaba en la sangre. Comisario además como para andar con la chusma que representaba Julián. Pero en solo unas horas con él ha comprendido que igual era mejor no generalizar. Comiendo en una venta de carretera con Julián, escuchándolo, viendo como sus facciones iban representando la escena de cada palabra que pronunciaba, o esa atención que prestaba cuando él, Julián escuchaba. Mirada limpia de quien no tiene nada que esconder y mucho que contar. No siempre la gente anda en el mundo que le corresponde. Simplemente está donde les toca por nacimiento o por mala suerte. Es a elegir. A veces ni eso. 17:04

Manuel entraba en un pequeño café cercano a la comisaria de Nervión buscando con la mirada. Al fondo a la izquierda encontró el objetivo. A pesar que los servicios están siempre en esa dirección en esta ocasión era la última mesa del local resguardada de miradas indiscretas. Don Antonio le estaba esperando sentado de espaldas a la salida del café. El "Canijo" pensó que era una mala decisión no tener controlada la entrada pero cuando ya se estaba acercando se dio cuenta que en la mesa de al lado y mirándole fijamente estaba el chófer y guardaespaldas de Don Antonio, preparado para cualquier cosa que pudiera ocurrir a su alrededor. 

—Buenas tardes abogado. No tengo mucho tiempo ni ganas de que nos vean juntos —17:04

Sentados en el patio Juan le pasaba una hoja de papel a Guillermo con una lista de materiales necesarios para el trabajo.  —Necesito esto para ayer Guillermo. Estamos cerca del día señalado y no podemos perder más tiempo. Las cuerdas y los artilugios de seguridad son porque no vamos a entrar como teníamos pensado en el primer momento. Hemos cambiado la fecha, el método y la forma. No quiero sorpresas de última hora. Mañana os quiero aquí, en esta casa a las diez. Se que esta casa puede estar vigilada por la gente de Don Antonio, pero no podemos descubrir la otra casa. Ni se podrán imaginar la jugada si todos estamos a lo que tenemos que estar. Va por todos. (Asintieron con la cabeza dando su compromiso) Guillermo, como tenemos un miembro nuevo como mínimo y solo como precaución, no quiero que te vea, así que nosotros tenemos una cita telefónica que sigue en pie. Solo retrásala a las doce para que tengas tiempo de conseguirme el material. Julián, esta tarde te llevas el Peugeot y lo dejas en la calle Baños bien aparcado. A la altura del 44. Ahí está el piso que nos ha alquilado Don Antonio. Después te vas a por el Toledo y haces lo mismo pero en la calle Eduardo Cano. Lávalos y llénalos de combustible. Julián, en los maleteros están las placas buenas, cámbialas por las falsas, ten cuidado. No vayan a pillarte por una tontería como esa. Destruye las falsas

—No te preocupes "Jefe" esta mañana ya tuve un tropiezo y salí airoso, por poco eso si, pues me dio el tiempo justo a esconderlas mientras el Guardia Civil llegaba a mirar

—No me has contado nada de eso

—Tampoco he tenido tiempo. Además es el pan nuestro de cada día. Una más para contar tomando unas cervezas —Juan paró todo indicio de reír de Julián con la mano.

—Basilio, te llevas el Ford y mañana traerte a todos aquí, yo vendré por mi cuenta, coge los monos, los cascos guantes y todo lo que sea del uniforme incluidas las mascaras. Los cascos y monos llévalos a tu amigo y que le pegue los logos de esta empresa de instalación de cableado estructurado. (Le pasó una nota doblada con el nombre de dicha empresa) Creo que los llevan de color negro. Pero asegúrate que no hayan cambiado. Por si acaso. No te olvides de Diego. Os quiero a todos aquí a las diez. Yo voy a intentar traer a otro miembro nuevo. Espero que acepte pues necesitamos de alguien que entienda de informática más allá de manejarse en las redes sociales. Y creo que lo tengo. Los móviles activos y siempre con vosotros. Ah, se me olvidaba, Guillermo verás que en la lista hay dos móviles. ¿Algún problema en conseguirlos sin dejar pistas?

—Ninguno

—¿Me los podrás dejar aquí antes de mañana a las diez?

—Creo que si, en realidad te los voy a buscar ahora mismo y vuelvo esta misma tarde a traértelos

—Mejor. Así mañana no tienes que andar por esta casa para nada. Toma una copia de las llaves y déjalos encima de la encimera de la cocina. ¿Todos lo tenéis claro? —El "si" fue unísono. Fueron saliendo de la casa en intervalos para no llamar mucho la atención. El último fue Juan, andaba escribiendo una nota que dejó en la cocina. 17:32

Gustavo estaba en su apartamento, sentado en la silla de la mesa del ordenador con la mirada perdida en un trozo de papel con un número de teléfono. Le intrigaba como una persona como el Sr. Bayo pudiera influir de una manera directa en su vida. ¿Se dejaría manejar por alguien como él?. ¿Qué le quería proponer?. ¿Iba en serio todo esto?. Las dudas le asaltaban. Encendió el ordenador. En realidad encendió tres ordenadores y cinco pantallas. Su mundo no era la recepción de ningún hotel sino el submundo internauta de los crakers. Echó un vistazo a su esplendido y caro reloj de pulsera. A la impaciencia aún le quedaba casi hora y media para satisfacerla y por nada del mundo iba a trasgredir mandato alguno. 17:47

Juan iba de vuelta a Sevilla. Estaba cansado. Demasiada presión, demasiados flecos sueltos para un trabajo como este. Pero hoy se sentía optimista a pesar que le quedaba rematar como iba a eliminar de la ecuación a Manuel y a Don Antonio. Aunque lo tenía casi decidido. Esperaba la llamada de Gustavo para acabar el día de una manera honrosa e intentando que se uniera al grupo. Deseaba esa incorporación simplemente por una cuestión de "primera impresión". De caerle bien. Confiaba en que Gustavo tenía algo que lo diferenciaba de los demás y se lo iba a sacar por el bien del grupo y del trabajo. En realidad no sabía en que podía destacar, pero intuía que debía ser de los mejores. Faltaba saber en qué y para qué les iba a servir. Entraba en Sevilla sin saber donde iba a perder el tiempo esperando esa llamada. Por inercia iba camino del almacén de la Carretera Amarilla. Pura rutina. Ese era el lugar que por lo general, empezaban y morían sus sueños a pesar de que su vida cotidiana no la olvidaba. La tenía siempre presente. Era vivir en dos historias paralelas. Dos mundos diferentes. Uno en el mundano y prosaico presente de ciudadano vulgar con trabajo, deudas, tarjetas de crédito, hipoteca, hijos, ex esposa a pesar de que Juan no estaba ni separado pero ya se sentía un divorciado más... en definitiva un mundo que nadie quiere pero es en el que vivía y otro mundo donde acaba vencido por sus propios sueños. Y donde más disfrutaba. En él podía dominar las situaciones y sensaciones a todos los niveles. Eso creía al menos aunque en esta ocasión había cosas que se le estaban escapando de una manera sibilina pero palpable. No entendía la traición de Don Antonio ni la intrusión del "Canijo". Incluso el tema de la detención del "Flequi" y del "Celes" no le cuadraba. Juan no entendía que siendo su sueño no lo dominaba. La cruda realidad era que el sueño dominaba la situación. Sonó el móvil rompiendo aquella maldita pesadilla. 18:31

—Sr. Bayo, ¿es usted?. Se que me dijo a las siete pero mi curiosidad ha ganado a mi paciencia. Espero que no le importe que me haya adelantado a su horario

Una ligera sonrisa asomó en los labios de Juan.  —¿Curiosidad?. No importa. Tutéame. Soy Juan, o el "jefe" cuando estemos trabajando

-¿Qué es lo que no importa... Juan?

No le entró al trapo.  —Te veo en diez minutos en... —18:36

El Toyota Avensis blanco giró entrando en la calle del Tilo aparcando un poco más allá de la puerta de la casa que Antonio había alquilado. El ex policía no le iba a la zaga a ninguno de ellos con respecto a las normas de seguridad. Nunca ir directamente al lugar, hacer barrido ocular de la zona y a la mínima duda salir igual que se entró. Sin llamar la atención. Una vez comprobada la situación encaminó sus pasos a la casa. Se solía agotar con facilidad. Sus kilos en excesos y el poco ejercicio le debilitaban, la falta del pulmón izquierdo hacía el resto. Ya en la cocina dejó los teléfonos y vio la nota que dejó Juan.

"Consigue una furgoneta que no sea blanca en perfectas condiciones y déjala en la Calle Eduardo Cano. Ya te explicaré, aunque ya sabes que hay en esa calle. Las llaves escóndelas en la rueda trasera.  —¡¡Joder,va a por él!! —18:41

Gustavo salía del taxi en la misma puerta del bar que Juan le había indicado. Un bar de tapas que Juan frecuentaba y además eran de confianza. El dueño tuvo más de un negocio con Juan años atrás. Eran amigos. 18:49

—No te veo Juan —Teléfono en mano ya dentro del bar.

—Dile al camarero que me buscas —Una vez cumplido todo el protocolo se hallaron sentados frente a frente en una pequeña mesa dentro de un reservado para amigos. Juan ya le tenía en la mesa un buen vino y platos de exquisito jamón y una tabla de quesos excelente.

—No sé a qué te dedicas, pero algo me dice que eres de los buenos en lo tuyo y me puedes venir muy bien —Soltado a bocajarro.

—Yo soy recepcionista en el hotel donde anoche durmió Sr. Bayo, perdón dormiste Juan —La mirada de Gustavo era falsa. De mal jugador de póquer.

—No me lo creo. No suelo fallar con las personas, y no voy a empezar a hacerlo contigo. ¿Cual es tu juego?. Imagino por tu edad que debes de ser un mago de la informática. ¿Me equivoco?

La mirada de Gustavo cambiaba por momentos. No podía ser que después de lo que él había pasado, un tío como Juan, a las primeras de cambio, diera con la clave de su secreto. Era imposible. Juan usaba la intuición y le había pillado. Se andaba escondiendo unos cuantos años ya de esa cruz que tenía encima. Era buenísimo en el manejo de ordenadores. Era capaz de meterse en lo más oscuro de gobiernos, empresas, personalidades. Era todo un ídolo en el mundo de los proscritos informáticos. El verdadero lado oscuro.

Juan interrumpió sus pensamientos.  —Necesito tus conocimientos en un asunto de vital importancia para mi y para mi grupo

—¿En qué te puedo ayudar? —Sonó sincero.

—Necesito información que solo vosotros, los entendidos, me podéis proporcionar. Me urge y la importancia es muy alta. Necesito dos cosas. Que me digas como poder entrar en un sitio saltándome los sistemas de seguridad, es un museo muy importante de Sevilla y, por otro lado, me hace falta la contraseña de una caja fuerte —Mantuvo la mirada fija en los ojos de Gustavo.

—Bien, supongo, leyendo la prensa, que te refieres al Museo de Bellas Artes de Sevilla. ¿Tal vez es ese cuadro tan importante que cede el Reina Sofía desde Madrid?. Cómo se llama... ah si "Nafea faa ipoipo". ¿Puede ser ese?. Sin problemas con los sistemas de seguridad. Dime cual es el otro asunto. El de la caja fuerte y cuanto tiempo tengo para los dos asuntos

—Ya sabía yo que eres de los nuestros. Si, ese es el cuadro que queremos robar. Vale una millonada por más que yo no sea capaz de verle ni el dineral a pagar ni el lado artístico. Soy un bulto con patas con referencia al arte. Pero oye, si alguien paga eso, mejor que me lo pague a mi. Sobre el tiempo ya te digo que vamos muy apretados. Seguramente serán unos días. Perdona si no te doy más detalles. Me gustas pero no sé aún de que vas. El otro asunto...

Le interrumpió Gustavo.  —Te puedes fiar. Además, eres tú quien me has llamado y yo diría que hasta perseguido y atosigado. Así que ahora no entiendo esos reflejos de prudencia desmedida. Si me quieres en el equipo solo te pido que me seas sincero. Yo lo estoy siendo contigo sin conocerte de nada

—Bien. El otro asunto es una caja fuerte, la contraseña concretamente...—  Le volvió a interrumpir y a Juan le empezaba a molestar esa aptitud.

—¿De quien, dónde y por qué?. Y yo decidiré si lo hago o no —Se recostó en la silla como si acabara de soltar un órdago en una partida de mus y esperase la respuesta del contrincante.

—Si vuelves a interrumpir te mando de paseo eterno —La mirada se tornó dura. Gustavo sintió un fuerte escalofrío por todo el cuerpo.  —La contraseña que necesito es de Antonio García Monzón. Abogado. Tiene varios lugares donde esconde los botines conseguidos con mis trabajos. Pero el que me interesa está en la calle Eduardo Cano. Ya te daré la dirección exacta y en que lugar la tiene escondida. Es una caja fuerte Hartmann Tresore Ignífuga ZR 5125 G7 con llave y combinación mecánica. Obtener la llave será muy difícil, pero te la consigo yo. La combinación me la tienes que buscar tú hurgando en su ordenador o en esos mundos en los que os movéis. conociéndolo seguro que la tiene en algún lugar de su ordenador. Se que tiene varias cuentas de correo por si te vale para algo. Ese es tu trabajo y estará bien remunerado. No te preocupes

—No me gustan las amenazas y menos aún que me subestimen, mi poder es mucho más grande de lo que tú puedas imaginar "Jefe". Te puedo hundir con un solo movimiento de ratón... la próxima vez que me sienta amenazado... —No acabó la frase. Ni hizo falta para que Juan comprendiera que no era un farol, ni la persona que tenía delante un cobarde. Tampoco se iba a achicar.

—Es justo. Tú no me engañas a mí y yo no te amenazo más. ¿De acuerdo? —Sonrió para suavizar un poco la situación más no sirvió de mucho. Gustavo era tan serio como aparentaba.

—De acuerdo —Asintiendo a la vez con un ligero movimiento de hombros.

—Ten, la dirección completa donde está la caja fuerte. ¿Me podrás tener para mañana los planos del Museo y los sistemas de seguridad?, por supuesto también necesitaré que me proporciones como entrar, salir y como eludir esos sistemas sin ser detectados. La puerta principal no es una opción para ninguno de los casos. Seguramente estará vigilada desde días antes de que llegue ese cuadro. La mejor opción desde mi punto de vista es entrar por arriba. En la calle de atrás hay unos edificios muy pegados al museo y creo que sería la manera perfecta. Pero solo es una idea. Proponme un buen plan que sea viable, solo te pido eso

—Tengo que comprobar un par de cosas e investigar al museo por la puerta trasera. Te digo algo mañana. Si puedo te traeré ya un plan genérico a falta de ultimar detalles —Levantó la copa y saboreó el buen vino que había elegido Juan. Una maravillosa manzanilla de Sanlúcar. Pilló un poco de jamón y se levantó de la mesa con un escuet.  —Hasta mañana —19:57

Juan se quedó sentado viendo como se marchaba mientras él también se llevaba a la boca ese maravilloso vino andaluz. Disfrutó de ese aroma que solo se consigue combinando la uva jerezana y el aire del mar de Sanlúcar. Ligero, seco y poco ácido. El jamón ibérico daba el toque libertino a aquel momento. La tabla de quesos no se había tocado pero iba a darle buena cuenta antes de irse. Tenía pensado llamar mientras cenaba con aquellas estupendas viandas.

—¡¡Hola Basilio!!. ¿Todo bien con los logos?

—Si, si, mañana antes de la reunión espero tenerlos. Las otras cosas que mandastes que recogiera están en el maletero del Ford

—Bien. Mañana los repartimos. Necesito que "Jota" me haga otro favor aparte del que ya nos está haciendo. ¿Podrías quedar con él y decirle que me venga a ver a mi bar favorito de Triana (miró el reloj de pulsera), sobre las ocho y media?. Vente tú también y nos tomamos unas tapas con un buen vino. Yo pago. Oye, ven en taxi, no quiero que después te vayas borracho con esa dichosa bicicleta que tienes

—Vale, voy. Lo llamo y te confirmo —Colgó.

Juan volvió a echarse la copa a los labios y pinchó una porción de queso inaugurando la esplendida tabla que su amigo le había servido. En esas estaba cuando el dueño del local entraba en el reservado.  —¿Todo bien Juan?

—Como siempre —Sonó el teléfono.

—A las ocho y media estamos allí —Confirmó basilio y cortó.

Dionisio en un rato viene Basilio y otro amigo. Déjalos pasar y prepáranos algo para comer y otra botella de esta fantástica manzanilla. Vendrán sobre las ocho y media

—Perfecto, lo tendré todo preparado —Recogió la copa de Gustavo y limpió un poco la mesa. Costumbre de buen camarero. Metió Juan la mano en el pantalón y sacó otro móvil.

—¿Julián?

—Si, dime "Jefe"

—¿Has hecho lo que te dije con los coches?

—Soltando el Toledo estoy. Llenos de combustibles, con las placas cambiadas y limpios de polvo y huellas

—Vale. ¿Tienes algo que hacer está noche?

—No más que ir a la pensión y poco más —Dijo extrañado.

—Vale pues vente para Triana, ya conoces el bar y únete a las ocho y media con nosotros. ¿Te va el plan?

—Sin problemas siempre que haya algo para picar...

—Lo habrá —Soltó el móvil encima de la mesa. Esa noche iba a ser la última noche antes de trabajo, para un discreto asueto con los suyos. Salió del reservado para anunciar a Dionisio que serían cuatro al final.

Gustavo, ya en casa, se había puesto cómodo con una buena y reconfortante ducha y unos simples pantalones cortos. Un litro de agua y algo pre-cocinado puesto en el microondas, unos segundos era todo lo que necesitaba para pasar un largo rato delante de las pantallas. El puesto de mando ya lo tenía en pleno funcionamiento. Las pantallas cambiaban con una velocidad asombrosa. Sus dedos sobre el teclado eran fugaces destellos eléctricos en movimiento. No daba tiempo a saber sobre que tecla estaban. Impresoras escupiendo papel a borbotones y Gustavo dirigiendo toda aquella orquesta de un lado a otro. Mirando papeles de aquí, planos de allá y sacando conclusiones de todo. De una pequeña impresora recogió una hoja que le llenó la cara de una amplia sonrisa. Lo tenía. Levantar el puño cerrado al cielo daba certificación de la realidad. Ya tenía uno de los objetivos en menos de un cuarto de hora de trabajo. Darkdevil88 estaba de vuelta. 20:30

Llegaron "Jota" y Basilio juntos. Julián tardó unos minutos más pero ya tenía el paso franco al reservado. Una vez juntos y sentados en dos mesas que proporcionó Dionisio para que sus clientes más selectivos estuvieran cómodos, empezó la fiesta. Antes Juan tenía que conocer alguna noticia nueva y pedir a "Jota" el asuntillo de la llave de Don Antonio. "Jota" era un experto ladrón. Era capaz de quitarte el reloj de la muñeca y no te enterabas que estaba a tu lado. Era un artista del robo al contacto. Nunca le habían pillado.

—Necesito una llave que está siempre con Don Antonio y no son precisamente las de su casa o coche. Ya me entiendes. Es una llave especial. ¿Serás capaz de conseguirla?. La lleva siempre consigo pero no sé donde. Toma, esta llave es muy parecida a la suya. Se la tienes que cambiar

—Cómo mínimo tardaré un par de días en saber si podré obtenerla

—¿Tanto? —Juan se estaba desesperando.

—Necesito como mínimo un día para estudiar donde puedo actuar y otro para ejecutar. No me voy a arriesgar a que ese tipo me dé matarile por precipitarme. Si no te vale este intervalo de tiempo. Hazlo tú mismo —"Jota" no se casaba con nadie si en ello iba su integridad física.  Su vida.  —Debes de entender que ni es un turista despistado sin más ni un ingenuo españolito. Además lleva escolta. Tengo que eludir cómo mínimo a tres personas. Sus dos gorilas y a él mismo. Tú me dices

—Vale. Dos días. No tengo más tiempo que darte —Juan resignado a esa espera.

—En dos días la tendrás. La llave digo. ¿Se puede saber que abre esa llave?

—¿Importa? —Taxativo.

—Oh, no, no importa, pero sería interesante saber porqué me juego la vida por ti —Irónico "Jota". En realidad era un mano a mano dialéctico. Un duelo en toda regla. Juan dio por sentado que si quería que hiciese el trabajo le tenía que dar la oportunidad de salir vivo. Se lo debía y se lo iba a dar.

—Tienes dos días. ¿Sabes algo nuevo del seguimiento?

—Si. Esta misma tarde se han reunido en un bar de Nervión. Cerca de la comisaría donde ejerce el "Canijo". La conversación no sabemos por donde ha ido pero si te puedo decir que el policía andaba nervioso y desesperado por las circunstancias de tener esa reunión cerca de su comisaría. Estaba cabreado. Cosa curiosa es que Don Antonio no lo estaba. No sabemos cómo interpretarlo. A lo mejor tú si le ves el sentido a ese comportamiento. Por otro lado, individualmente no han hecho nada que se salga de lo normal. Manuel va a comisaría de vez en cuando, tres veces para ser precisos, pero solo tarda unos minutos en salir y siempre entra por una pequeña puerta que hay en un lateral de la comisaría. fuera de ella se comporta como una persona que no tiene mucho más que hacer en todo el día salvo cuando va a las reuniones. Ah, antes que se me olvide, Esta tarde ha estado merodeando por los alrededores de una casa en Carmona. Estaba allí junto a otra persona que me suena familiar pero no recuerdo. Hizo muchas fotos. El abogado es verdad que tiene una vida más organizada. En este día y medio que llevamos con el seguimiento quitando la reunión con Manuel en Nervión no ha hecho nada fuera de lo común, según me cuenta la persona que tengo en esa vigilancia. Tardamos más en empezar este trabajo porque tuve que ir a buscar a alguien de confianza fuera de Andalucía. Concretamente es de Madrid y viene recomendado por un buen amigo mío. Mientras, hablé con él, nos pusimos de acuerdo y bajó en el AVE empezamos ayer al medio día. Por cierto, nos costó un mundo encontrarlo y mira que el coche que lleva no pasa desapercibido —Juan, mientras escuchaba el informe de "Jota" sobre el seguimiento, mandó un mensaje al móvil de Guillermo.

"Ten cuidado. El policía infiltrado estaba esta tarde en Carmona. Hizo fotos de todos nosotros, incluido tú".

—Bien "Jota", muy buen trabajo. Deja a Don Antonio en cuanto tengas la llave. No queremos que advierta nuestra presencia detrás de él. Pon al de Madrid detrás del "Canijo". Que no le quite la vista de encima y que te informe de inmediato. Y tú a mi. Sobre todo si merodea de nuevo por Carmona. ¿Entendido?

—Entendido —"Jota" se guardó la llave que hasta entonces la había tenido en la mano. Se levantó con la intención de marchar.

—Toma algo con nosotros antes de irte —Le paró Juan. Pero se negó. Saludo a todos con la mano y se marchó.

—Bueno, Dionisio va a traernos unas cosas para picar. Espero que os guste —21:17

Alargaron la noche tanto como sus cuerpos aguantaron caldos tan exquisitos y viandas de primera. Dionisio mantenía un establecimiento pequeño pero de una calidad exclusiva. Sus clientes siempre salían contentos. Ellos no iban a ser menos. Juan no se acordaba del último día que había disfrutado como estaba disfrutando esa noche. Ni en ese mundo que soñaba ni en el otro que tanto le amargaba la existencia. Ese donde él se sentía un muñeco manipulado. Julián, un tipo simpático donde los haya, amenizó la noche con chistes, historias graciosas. Unas inventadas, otras reales y la mayoría de las que contó, entre una cosa y otra. La imaginación cebada con alcohol le daba a Julián carácter de artista cómico. Se desinhibía y lo demostraba con esa aptitud de ser el tío más feliz del mundo. Era gaditano. De provincias, eso si. Basilio se abandonó a la corriente del buen ambiente. No es que fuera la alegría del huerto, ni mucho menos, pero dentro de su seriedad y porqué no, de su mala "follá", se comportó. A Juan las risas del "Gordo" le contagiaron. Animaba a que la noche no se acabara. La tensión de una vida fuera de la ley era dura y no tan grata como la pintaban en series y películas. La gente, en su mayoría, piensan que vivir así merece la pena. Lujos, mujeres espectaculares, coches extraordinarios, Yates impresionantes... lo mejor de lo mejor sin dar palo al agua. Están muy equivocados. Este tipo de gente, la mayoría, viven de esto para subsistir y para eso deben pasar miedos, persecuciones, detenciones, registros, juicios, condenas, cárceles... que equivocada está la gente. De ésto solo viven bien cuatro, los demás son unos desgraciados que se meten en esto por necesidad. Simplemente. Por eso, una noche como ésta, da a este tipo de gente, una libertad que pocas veces tienen a su alcance. Pero seguramente la gente idealiza este tipo de acciones por pura envidia. Ellos no son capaces. No tienen cojones.

Acabaron la noche pidiendo a Dionisio tres taxis. Basilio cogió el primero que llegó. Andaba demasiado perjudicado como para dar opción a que se lo quitasen. Ni una palabra dijo. Se montó en él y desapareció por la corta calle. Julián consideró hacerlo igual pero su verborrea habitual y su carácter no se lo permitieron.

—Nos vemos mañana "Jefe" —La voz gangosa, afectada.

A Juan no le dio tiempo a tomar el siguiente taxi. El sueño le entraba cuando la luz del final del túnel se acercaba. Iba perdiendo la noción de donde vivía cuando el tren se paró. Puertas abiertas y Juan se despertó.










De Pablo de Olavide a Cocheras. Capítulo IV.

El tren cerró de nuevo sus puertas. Seguían siendo estaciones de llenado. Estas paradas eran propicias para trabajadores que empezaban la jornada. Eran pocos los que volvían a sus casas y muchos los que la abandonaban para un día de trabajo. En el mejor de los casos entre trabajar, ir y venir, menos de diez horas no se lo quitaba nadie. El tedioso día a día de quien no tiene el privilegio de ser rico y depende de un sueldo siempre insuficiente. Juan después de mirar a su al rededor, comprobando que nadie faltaba de los habituales y fichando a quien no conocía, dejó reposar la cabeza contra la pared. Se dejó dominar por el sopor que daba comienzo a un sueño que esperaba con ilusión. Vivir en ese mundo, por más que le doliera la cabeza con los problemas habituales, merecía la pena. Vivía donde realmente era feliz. Juan podía decidir donde quería desarrollar su vida.

Cada vez, a pesar de las muchas ocasiones que había despertado en este mundo, le estaba costando más. Era una sensación extraña. Era como si los dos mundos le estuvieran pasando factura al mismo tiempo.

Despertó con muchísimos dolores de cabeza sentado en su maravilloso Mercedes. Pensó para si que cada día despertaba en sitios más raros. El sillón estaba reclinado y echado totalmente para atrás. La mañana primaveral debía ser fresca, todos los cristales del coche estaban blancos por fuera del rocío mañanero y empañados por dentro de la respiración de Juan. Se incorporó un poco y utilizó su mano para limpiar el cristal delantero dejándolo como un cuadro a brochazos. Necesitó de los limpiaparabrisas para quitar la blanca humedad exterior y poder ver algo. La mirada atónita de su cara fue el reflejo exacto de lo que estaba viendo.  —¿Qué hago aquí? —Dijo en voz alta.  —Estoy en... ¡¡Joder, si!! estoy en la misma puerta del Museo de Bellas Artes. ¿Cómo he llegado aquí? —Juan ya no entendía nada. Si estos sueños los producía él, el guión lo escribía él, era el protagonista y si faltaba poco, también lo dirigía... ¿Cómo estaba allí y no sabía por qué?. Algo se le escapaba. Se acabó de incorporar. Puso el asiento para poder conducir y arrancó el coche. Ni dos metros andó antes de que una patrulla de la policía local le parase.

—Señor, quite la llave del contacto —El agente esperó a que hiciese lo ordenado para seguir con el protocolo.  —Carné de conducir —Mientras su compañero dos metros por detrás del primero con la mano puesta en la reglamentaria. Juan rebuscó entre los bolsillos sin exito. No encontraba la cartera. Miró en el asiento del copiloto y estaba su chaqueta. Buscó en el interior y encontró, no sin alivio, su cartera.

—Perdón señor agente, no me acordaba donde la tenía —Juan sudaba.

—¿Ha bebido usted?

Pensó en mentirle pero sabía que eso no le llevaría a nada.  —Anoche bebí un poco si. Me junté con unos amigos y celebramos no sé qué, pero le aseguro que nos lo pasamos genial

—Arturo, trae el soplador que me da que tenemos aquí a un gracioso "harto" de copas —Arturo levantó la mano de la pistola y fue rápidamente al coche patrulla.

—Toma —Si el primero era seco y antipático, el tal Arturo era lo siguiente en el escalafón de los bien pagados por los contribuyentes. Era además de antipático un verdadero gilipollas.

—¿Señor?, sople aquí —Le pasó a Juan la boquilla y el aparatejo saca-dinero que los ayuntamientos, radares aparte, usan como ingresos extras. Juan y muchos otros pensaban que ya los freían a impuestos como para que éstos, además, le dieran carta blanca para sablearlos sin ton ni son.

—Yo soplo, pero ya te digo que si no doy positivo te vas a cagar, hijo de puta —Eso lo pensó para si. Sopló. Dio cero cero. La cara del policía lo decía todo. Pero se reservaba una carta en la manga.

—Ha dado usted negativo en la prueba de alcoholemia pero la multa por estacionar indebidamente no se la quita ni Dios que baje a ayudarle

El "Jefe" se quedó mirando a los dos policías con complacencia. La multa no la pensaba pagar.  —¿De cuanto estamos hablando?

—Doscientos euros, caballero. Si la paga en menos de un mes se le quedará en cien euros —Le dio la receta en mano y tal como Juan la recibió la rompió en mil pedazos. Se los guardó en los bolsillos de los pantalones para no dar pie a otra multa por ensuciar las calles de la ciudad.

—Buenos días —Fue la despedida mientras esos dos municipales se miraban perplejos el uno al otro. Arrancó el automóvil y abandonó la plaza del Museo por la calle Alfonso XII.

La reunión estaba cerca y tenía unos pocos minutos para idear algo para contrarrestar el efecto "Canijo". Se comprometió a tener hoy la solución e iba sin nada pensado. En una media hora podía estar en Carmona si no pillaba atasco alguno. Sevilla era caótica en hora punta. Kilómetros de colas se acumulaban en sus arterias por el simple hecho de que a todo el mundo le daba por salir a la misma hora. Así es esta sociedad. Pero también tenía que pasar por el almacén a recoger algunas cosas para la reunión. Una hora era todo lo que tenía para demasiadas tareas. Se fue a desayunar. 08:19

Un simple vistazo al apartamento de Gustavo, su salón concretamente, daría para una película independiente de esas que todos elogian pero pocos entienden. Papeles arrugados tirados por el suelo. Latas de refrescos vacías por todos los lados, hasta una pizza a medio comer tirada en la diminuta mesita centro. Las impresoras, cuatro contando la pequeña HP para pequeños documentos, sacando papel a pleno rendimiento. Tres plotters; una con los planos del museo, otra tirando una copia del cuadro a lo grande y otra con todo el sistema de seguridad del Bellas Artes saliendo de su boca a todo color. Era un caos controlado por un Gustavo demasiado activo. Quería impresionar. 08:19

Era demasiado temprano para un Basilio acostumbrado a no madrugar. Eran más de las ocho pero seguía siendo demasiado pronto para despertar a un ser humano. Aún en primavera, el calor de Sevilla era demasiado como para dormir con pijama. Se sentó en el borde de la cama enseñando todo ese mural de tatuajes que era su cuerpo. Vestirse se convirtió, a esas horas, en una verdadera odisea. Pero lo consiguió. Saliendo de la habitación medio dormido todavía, se encontró con la dueña de la pensión. Doña Benigna para más señas. Una mujer con mucho carácter. 08:19

—¡¡Hombre!!, si te has levantado antes de las doce de la mañana. Hoy podré hacer la habitación temprano supongo. ¿No?

—Puede hacerla cuando le apetezca Doña Benigna. En realidad es suya. La habitación digo. Y la mala leche también —La dueña se rió a carcajadas.

—Mira, para ser sevillano no podías ser más "esaborío" y antipático. ¿Estás seguro que tu madre te tuvo en esta ciudad?. Yo me niego a creerlo. Seguro que eres "recogío" —Se dio la vuelta y volvieron las risas escandalosas.

—¡¡Es usted la peor mujer que yo he conocido, que lo sepa!! —Las risas de la mujer se perdieron pasillo adentro. Basilio pasó por la cocina y se pilló unas magdalenas que estaban preparadas para los desayunos de los inquilinos.  —Seguro que pondrá el grito en el cielo cuando vea que le faltan algunas —Decía esto en voz burlona saliendo por la puerta de la pensión La Estrella como un vulgar ladrón. La noche anterior aparcó el coche dos calles más arriba por pura prudencia. Ahora que iba a por él, rodeó por detrás la calle anterior para estar seguro de que nadie le estaba vigilando a él o al coche. Antes de doblar la última esquina asomó un poco la cabeza disimuladamente para la última comprobación. Allí estaba, escondido en el portal más cercano al coche.  —Si ese no es policía me meto a monja de clausura —Se dijo para si mismo. Era un tío de unos treinta y tantos años, vestido más o menos con la moda de hace dos o tres años y un bolsito delator colgado del hombro. Estereotipo exacto del policía español de incógnito. Sacó su móvil y le hizo un reportaje completo al sospechoso. Desanduvo los pasos dados para quedar fuera del alcance de las miradas del secreta.  —¿Juan?. Oye, tenemos vigilancia en el Ford. No lo podemos usar

—¿Estás seguro?

—Si. Te mando unas fotos de él y ya me dices que piensas tú —Colgó y le pasó el reportaje por WhatsApp. Al minuto de recibirlas Juan devolvió la llamada.

—Te mando el número de Guillermo para que le mandes las fotos. Dile que investigue a este tipo y me llame de inmediato. ¿Has entendido?

—Si —Y los teléfonos volvieron a quedar en silencio. Buscó el WhatsApp con el número de teléfono y envió las fotos a Guillermo. Después le llamó.

—¡¡Tío!!, te acabó de enviar unas fotos. Dice el "Jefe" que investigues quien es. Pienso que es poli y no me equivoco. Mantén al "Jefe" informado al minuto

—Ok. En menos de diez minutos le tengo informado —Guillermo buscó en el teléfono hasta ver las fotos. Se las pasó al suyo, al personal y en él buscó en contactos hasta dar con la persona que le podía ayudar.

—Oye Pedro, sé que andas muy liado pero me urge que me des una información lo antes posible. Te mando unas fotos. Necesito saber quien es

—¡¡Joder comisario!! ¿De qué va todo esto? —Pedro era una amigo además de ser aún un policía en activo en la comisaría de Nervión. De los viejos, eso si.

—Necesito esa información ¡¡YA!!, Pedro. No te puedo explicar más. ¿Me harás ese favor?

—Sabes que te debo más de una. Por supuesto que te haré el favor pero sabes que será mi muerte si esto llega a oídos indebidos, ¿verdad?

—Hazlo. Te llamo en diez minutos y quiero resultados —Fue tajante. 08:56

Julián ajeno a todo el follón que tenía montado su grupo se dirigía donde había quedado con Basilio cuando le sonó el teléfono del trabajo.  —"Gordo", búscame un coche limpio tipo el Ford S-MAX para dentro de un rato. Róbalo si hace falta, pero no nos falles que nos va la misma vida. Nos vigilan de cerca y tenemos que andar con mucho cuidado

—Bien "Jefe". Me pongo en marcha. Dame unos minutos y te digo. Ten el teléfono encendido. Por cierto, ¿los teléfonos que usamos son seguros?. ¿Te busco seis o siete móviles?. Fíate de mí. En menos de media hora tengo móviles limpios para todos fuera de cualquier duda y sospecha

Juan andaba pensando.  —Vale. Búscame esos móviles. Con seis, creo que son suficientes. Llama a todos y di que nos vemos en... ¿qué hora es?

—Son ... (mirando su reloj) ...las nueve, "Jefe"

—Bien, queda con Basilio, él traerá al nuevo y llévalos a las once a la casa que ha alquilado mi amigo. Ya sabes a quien me refiero y a la casa que es. Del otro nuevo me encargo yo. "Gordo"... el coche... el coche lo aparcas delante de la otra casa de Carmona. límpialo de huellas y tiras las llaves a la basura. Ojo que esa casa también está vigilada —La precaución no era desmedida.

—Bien "Jefe", hago lo que dices. Nos vemos a las once

Las llamadas a unos y otros fueron cayendo en una secuencia primaria de pocos segundos. Julián, a pesar de su gordura, era rápido en el manejo de un móvil. Llamó a un amigo para el coche, otra fue para el tema de los móviles y la tercera a Basilio. Quedó con el primero para dentro de veinte o veinticinco minutos con la amenaza de colgarlo de los... si no lo tenía. Con el tipo de los teléfonos la misma amenaza, mismo efecto. Los tendría en diez minutos. Con su compañero la cita fue para las diez y cuarto en la puerta de la pensión de Basilio. 09:03

Juan volvió a llamar a Basilio.

—Dime "Jefe"

—Supongo que Julián ya ha quedado contigo para recogeros. Basilio, tened cuidado. Llamaré a Guillermo para que se una a la reunión a pesar de todo. Vamos a tener que adelantar el trabajo. En la casa están las armas por si acaso. No creo que te sea difícil encontrarlas pese a que Guillermo habrá puesto empeño en esconderlas. Ya le he dicho al "Gordo"que el coche una vez allí, lo deje limpio delante de la casa de Don Antonio. Si hace falta ve con él. Ya sabes que la casa está bajo vigilancia de Manuel y no queremos que se entere de nuestros planes, ¿verdad?

—Claro, no te preocupes. Haremos las cosas como tú quieres y tendremos mucho cuidado. ¿Pero dime que hacemos si nos vemos comprometidos con Manuel o algunos de los suyos?

—¡¡Joder Basilio!! haz lo que tú creas que tienes que hacer en ese momento. No me seas capullo. Ahora me voy a desayunar que con hambre no puedo pensar —Tiró el móvil en el asiento del coche. Estaba abrumado. Ideas, problemas, soluciones, todas bullían en su cabeza. Y los dolores de ésta no remitían. Al contrario. Cambió de opinión. Ya no iba a desayunar a su lugar favorito. Se dirigía a casa de Gustavo. Las cosas se estaban precipitando. 09:09

Estaba Gustavo guardando en tubos los planos del museo y una copia a tamaño natural que sacó del cuadro cuando el telefonillo le sacó del ensimismamiento. Recorrió todo el salón hasta llegar al lado de la puerta que es donde tenía el vídeo-portero.  —¿Si?

—Abre, soy Juan —La sorpresa quedó reflejada en su cara.

—¿Qué haces aquí?. ¿Cómo sabes donde vivo? —Cabreado.

—Abre de una maldita vez ¡¡coño!!, ahora te explico —Juan no estaba para templar gaitas precisamente.

—Ya me estás explicando —A bocajarro y de malos modos le saltó tal pronto la puerta estuvo abierta.

—Tranquilo hombre. ¿Me dejas entrar o me vas a tener en la puerta todo el tiempo?

—Entra —Echándose a un lado para dejar el paso franco.

Juan aprovechó la ocasión para hacerle una inspección completa al muchacho y de camino a su residencia. Delgado con un cuerpo cuidado pero sin exageraciones. No tenía músculos hipertróficos, los tenía moldeados. Rubio, corte de pelo a la última moda pero sin embargo ni un solo tatto, ni aro en las orejas, ni piercings que se vieran a simple vista. Al menos que dentro de esos minúsculos pantalones cortos que llevaba, escondiera todo eso. Los mismos pantalones que anoche se colocara tras la ducha. No había dormido en toda la noche. Pero eso Juan lo ignoraba. Lo que si pensó fue en el estereotipo habitual de estos seres oscuros que eran la familia hackers. Este no coincidía dentro de esos modelos descritos por las películas y las novelas baratas sobre este mundo. Submundo de marginados sociales que solo se dedicaban a joder al prójimo para igualar la estabilidad mundial. ¡¡Putos frikis!!. Este no parecía ser un elemento de esos. Juan supuso que en cualquier aspecto de la vida había quien rompía las reglas. Y éste era uno de esos. La casa era un caos total. No estaba sucia. Estaba revuelta como si un huracán hubiese pasado por allí escasos minutos antes de llegar él. 09:17

—¿Me vas a explicar como sabes donde vivo y porqué tienes la cara de presentarte de esta forma? —Juan se encogió de hombros.

—La cara la tengo así hace muchos años, por si te vale. El resto es secreto profesional. Con respecto a lo demás... ¿Pero qué te crees que mi banda esta viva y libre?. Seguramente por atender a estos pequeños detalles, incluido tú —Amable.

—¿Soy un pequeño detalle? —Su expresión facial no denotaba enfado, más bien sorpresa.

—Lo eres. Y espero que no te conviertas en un gran problema —Esta vez su si sonó algo más dura su voz. Estaban en pleno duelo de gallitos. Gustavo porque se sentía invadido en su propia casa más que por sentir la autoridad de Juan. Él siempre fue por su cuenta y ahora, a pesar de que estaba trabajando para Juan, no se sentía bajo el mando de nadie. Y el "Jefe" porque siempre necesitaba tenerlo todo controlado, incluido a los trabajaban de una forma u otra para él. Sobre todo a ellos. El factor humano, según Juan, era una incógnita siempre a resolver cuando los otros factores variaban. Circunstancias, contratiempos, emociones... nunca se podía tener todo controlado al cien por cien. En realidad, también pensaba que aún yendo las cosas como estaban planeadas al milímetro seguía existiendo esa incógnita. Era la forma de no perder la concentración.

—Nunca he sido un problema para ninguna de las personas que he trabajado. Todo lo contrario. Muchas veces he solucionado con éxito sus problemas —Sincero.

—Bien, pues empieza a demostrármelo con la información que te pedí sobre la combinación de la caja de Don Antonio —Juan se sentó lo más cómodo que pudo en el pequeño sofá que había en la instancia esperando ese dato.

—Toma, ésta es —Le largó una carpetilla transparente con un par de folios dentro. Juan la asió y con mucha parsimonia, como si aquellas dos hojas contuviera la solución a los males del mundo, fue sacando poco a poco, con delicadeza extrema, hasta tenerlas en las manos. Un solo vistazo le bastó para comprobar que el trabajo estaba hecho. Al menos la combinación estaba allí escrita más otro tipo de información como el sistema de seguridad que rodeaba a la caja fuerte o la mejor manera de entrar y la forma de salir más segura. Después Gustavo le alcanzó también otro dossier con el tema del Museo de Bellas Artes de Sevilla. Un carpeta con muchos más folios, casi doscientos, y la información en un registro mucho más técnico y profesional. Y un porta planos de bandolera de un metro y medio de alto que dejó apoyado al lado del sofá. Sobre la pared. Mientras uno leía, el otro se dedicó a apagar ordenadores e impresoras y le dio una pequeña limpieza a todo aquel caos que había en esa salita con ínfulas de gran salón. Una vez terminado le puso otro porta planos de unos ochenta centímetros de alto sobre la mesita.  —Es el cuadro a tamaño natural. Y ésta otra carpeta tiene información de como transportar el cuadro en las mejores condiciones. No creo que sea difícil de hacer. Creo que en dos o tres de horas un buen carpintero te la hará. Me podría encargar de esto si quieres. Tengo un amigo que se dedica a esto y no hará preguntas

Le echó un ligero vistazo a esa última carpeta y se la devolvió.  —Bien, encárgate de ello —Juan seguía sumido en los planos del museo y los sistemas de seguridad. 09:43

Guillermo atendió la llamada del móvil.  —Dime Pedro, ¿sabes algo ya?

—Naturalmente si no, no te estaría llamando. Es de la misma unidad especial adscrita a la comisaría de Nervión que Manuel. Nadie sabe en que andan metiendo las narices porque van por libre y solo informan al comisario jefe directamente. Algo gordo supongo para tanto secretismo. Comisario, si estás metido en algo y éstos están detrás de ti, sal corriendo. Éstos no son simples policías de barrio, éstos cuando ponen la diana en alguien no lo sueltan hasta atraparlos. Usan todos los medios a su alcance. Muchas veces bordeando la ilegalidad por no decirte que viven en ella. Ten cuidado

—Gracias Pedro te debo una

—No Guillermo, no me debes nada pero yo tampoco a ti. olvídate de mí, ¿vale? —Colgó sin esperar contestación. 09:43

Juan andaba inmerso en una montaña de papel que Gustavo le había sacado cuando le vibró el móvil, uno de ellos, en el bolsillo del pantalón.  —Dime amigo, ¿tienes esa información que te he pedido esta mañana? —Guillermo refirió todo lo que hacía pocos segundos le relató Pedro. Juan estaba poniendo toda la atención en el monólogo del ex comisario. Una vez terminado, esperó unos segundos que usó para reflexionar y le habló.

—¿Podrás tenerme otro coche limpio y legal para dentro de un par de horas?

—¿Has escuchado, por casualidad, lo que te acabo de decir?. Estamos ante una unidad que no pierde el tiempo en esperar permisos de jueces. actúan y después, si es necesario, se buscan las legalidades oportunas para tapar sus "salidas del camino correcto". Juan, no eches esto en saco roto. Son peligrosos y nos jugamos el cuello. Me he estado informando sobre esta unidad y son del cien por cien de efectividad —No estaba tranquilo y lo demostraba en la voz.

—¿En cuánto tiempo me podrás tener el coche?. Debe ser grande y rápido pero no muy llamativo. Un tipo monovolumen de 7 u 8 plazas. ¿Sigues teniendo dinero? —Nada preocupado.

—¡¡Joder Juan!!. ¿No vas a hacer caso a lo que se te viene encima?

—Deja de llamarme por mi nombre cuando hablemos por este móvil

Guillermo soltó un largo suspiro.  —Está bien amigo. Tú sabrás. Si, sigo teniendo casi todo el dinero que me mandastes. No te preocupes, te busco el coche para dentro de un rato. ¿Lo llevo a la reunión de las once si lo tengo?

—Si puedes si. Envíame un mensaje con lo que te cueste el coche y te llevo el dinero a la reunión. Ten cuidado, estamos bajo vigilancia permanente y ellos ya saben que estás con nosotros

—De acuerdo. Nos vemos —09:51

La aparición de Julián por la calle donde estaba esperándolo Basilio y Diego, que acaba de llegar, fue sencillamente espectacular. Traía un SUV de Peugeot. Un 5008 Blue HDi de 180 cv. gris amozonite. No se esperaban ese coche así que hasta que no frenó delante de ellos no supieron que ése, era el coche donde se tenían que subir.

—¿No te parece una coche demasiado llamativo para nosotros?. Seguro que es robado y nos dará dolor de cabeza ir en él

—Tranquilo Basilio. Es verdad que es robado pero no tendremos problemas, los dueños están de vacaciones. En un crucero que durará varias semanas y el coche solo nos va a servir para un rato. El "Jefe" me ha pedido deshacerme de él tal y como lleguemos a Carmona

—Ya, ya, lo sé, me dijo que te ayudara a la hora de dejarlo delante de la casa de Antonio. Piensa que está vigilada y que debemos tener cuidado

—¿Pues entonces no seas tan remilgado y subanse ya al puto coche. Aquí si estamos dando la nota —Una vez los dos en el coche Basilio le presentó a Julián al nuevo.

—Este es Diego, viene a echarnos una mano en el trabajo —Julián miró por el espejo interior para ver a Diego. Con un gesto seco de la mano derecha acabó con la presentación.

—Yo también estoy encantado de conocerte —Diego lo dijo divertido pero con la sorna suficiente para que Julián volviera a mirar por el espejo y ver que Diego se estaba riendo. Partieron camino de Carmona. 10:02

Ya se estaban montando en el Mercedes de Juan, Gustavo cargando todos esos tubos de planos y las carpetas dentro de un maletín y Juan en plan señorito cuando le sonó por enésima vez, otro de los móviles que el "Jefe" llevaba encima.

—Dime "Jota" —Ansioso.

—Buenos días. Tengo al de los madriles detrás del "Canijo". Me acaba de informar que está en Carmona. Haciendo una trocha en una casa de la calle... (miraba un bloc de notas para no caer en fallos)... calle del Tilo. ¿Te suena esa casa o esa calle?

—Si. La conozco y sé porqué está ahí

—Bien. Pues eso es lo que sé hasta ahora. Cualquier cambio que haya te informo directamente. También tengo noticias del otro tema. Si todo va como creo, mañana mismo tendremos la llave. Creo que incluso podremos copiarla y devolverla a su sitio

—Eso es estupendo "Jota". Las únicas noticias buenas de lo que llevamos de día

—Me alegro. Seguimos en comunicación —10:06

Manuel andaba intranquilo metido en un coche camuflado de la policía. Al lado de él estaba su compañero. Estaban en las inmediaciones de la casa alquilada por Don Antonio.  —No sé, pero me da que saben que estamos tras ellos. Es extraño que no me hayan llamado para ninguna reunión hoy, cuando lo estábamos haciendo a diario. El plan estaba claro y andábamos ultimando los pequeños detalles que iban quedando

—No creo que sepan nada Manuel. sabríamos por nuestros confites si estuvieran tramando otra cosa. Todos nos dan que el día señalado no ha cambiado ni la forma de actuar. Tú sabes como lo van a hacer así que estemos tranquilos. Lo tenemos todo controlado. Además está todo el mundo avisado. El Museo de Bellas Artes, el Reina Sofía de Madrid, el dueño del cuadro y las aseguradoras. Todos ellos han puesto a su gente a nuestra disposición. Tenemos todos los flancos cubiertos. Solo tenemos que esperar que caigan

—El tiempo que llevo infiltrado con ellos me ha enseñado que son muy inteligentes. Que hasta ahora no hemos sido capaces de averiguar, salvo lo que nos ha contado el abogado, nada de ellos. ¿Quien nos dice que el pica pleitos éste de los cojones, no nos esté engañando también?

—Entiendo —Le dio otro bocado al sándwich mixto que se estaba comiendo. 10:09

Iban con el tiempo justo. Circular a ciertas horas por Sevilla era una locura y hoy, además de un accidente en la Autovía del Sur que le ha costado no menos de diez minutos atravesarlo. Un insensato con un adelantamiento indebido se había chocado contra un autobús por detrás. Eso más  la salida que fue lenta desde Sevilla ya tenían más de un cuarto de hora de retraso. A pesar de todo ya estaban cerca de Carmona. Ahora tenían que ir a dejar el coche robado a la casa de la calle del Tilo y aún no sabían como quitarse la vigilancia de encima.  —¿Basilio, cómo lo vamos a hacer para dejar el coche?

—Intenta entrar por la calle de atrás de la casa. Nos bajaremos Diego y yo mientras tú te esperas en el coche. Localizaremos a Manuel e intentaremos que alguna alarma por detrás de ellos suene y tengan que ir a ver que pasa. Se metieron por la calle Trece y avanzaron hasta estar cerca de la calle del Tilo. Fueron andando intentando camuflarse con los viandantes que aunque eran pocos fueron suficientes para acercase hasta localizar el coche que tanto cantaba por estar dos personas sin moverse dentro. Muchas veces no se entienden estos comportamientos de las fuerzas del estado. Era un pueblo donde casi todos se conocen. Las tácticas urbanas no valían aquí. Esto no era un barrio marginal de cualquier ciudad española donde unos tipos dentro de un coche no le importaba a nadie. A Basilio le bastó con preguntar a un abuelete del lugar para saber que había un coche calle arriba con dos tipos muy raros dentro de él. Fueron a tiro hecho. Localizaron el coche y estudiaron el entorno. No encontraron nada para hacer saltar alarma alguna. Llamó a Julián.  —¿Llevas tu pipa encima?

—Siempre conmigo. ¿Por?

—Necesito que hagas ruido dos o tres calles más allá. Busca algo donde poder pegar tres tiros

—Creo que no hace falta pegar tiros. Déjame que lo hago a mi manera. ¿Ok?

—Vale, dale, pero no falles

—Dime cuando se mueven para dejar el coche donde nos ha dicho el "Jefe"

—Lo hago tal como se muevan

—Bien, no te preocupes —Julián arrancó el coche y dio la vuelta para entrar por la Vereda Alcantarilla. Su plan era sencillo. Dar la alarma a los municipales para que le llegasen a los nacionales que seguro tenían la radio del coche escuchando a los del pueblo. Una vez estaba en esa calle principal, fue rozando todos los coches aparcados en la zona. Las alarmas empezaron a sonar y las llamadas a los municipales se sucedieron en cascada. El Peugeot fue perdiendo espejos y embellecedores. Pintura y chapa en partes proporcionales. Iba de un lado al otro de la calle hasta que escuchó las primeras sirenas. Torció por la calle Manzanilla y esperó a la llamada de Basilio.

—"Gordo", entra el la calle que éstos han picado. Van con el pirulo encendido a todo carajo en tu dirección. Deja el coche en la misma puerta si puedes y limpia todo lo que puedas —Así hizo. Buscó aparcamiento lo más cerca de la casa. Entre tanto fue limpiando el coche como pudo y salió de él corriendo pero sin dar la sensación de estar delinquiendo. 11:03

Les quedaban pocos kilómetros para llegar a Carmona cuando a Gustavo le sonó el móvil.  —Dime Fernando ——Es el carpintero —Le dijo susurrando a Juan.

—Te puedo tener lo que me has pedido para mañana mismo

—Perfecto, mañana me paso a pagarte y lo recojo

—Ven a última hora

—De acuerdo

—Tenemos caja para el cuadro. Mañana tenemos que ir por ella y pagarle

—Encárgate de ello. Después te doy el dinero —Juan no tenía muchas ganas de hablar y se lo demostraba con su silencio desde que salieron de Sevilla. Volvía a caer en la misma melancolía que le envolvía cuando la presión no la soportaba. No era un hombre que cayera fácilmente. En realidad no era un inseguro que a las primeras de cambio sucumbiera a la tenebrosa niebla de la depresión. Pero en esta ocasión no se estaban dando las circunstancias propicias para una vida sin sobresaltos. Ni estaba pensando en caer en ella. Se acercaban a su destino y debía de cambiar de actitud para que los demás no notaran nada que socavara su liderazgo. En ello le iba su credibilidad y el futuro del trabajo. Y por tanto, de la seguridad de todo el grupo. Era prioritario para él. Aparcaron el Mercedes dos calles más allá de la calle San Felipe. Pura precaución. Bajaron hacia la calle San Felipe andando sin perder de vista a todo aquél que pudiera ser sospechoso de pertenecer a la policía o a la gente de Don Antonio. Gustavo iba cargado de carpetas y tubos mientras Juan llevaba las manos en los bolsillos. Jerarquía llevada a la máxima expresión. A lo lejos se escuchaban sirenas pululando. Juan pensó para sí.  —Ya la andan liando mi gente —11:05

Entraron por lados diferentes a la calle coincidiendo en la puerta de la casa a la que accedieron de uno en uno cual nazareno en semana santa. En silencio y a paso corto. El último Guillermo que escondido frente a la casa esperó unos segundos a que acabaran de entrar para cruzar con todas las precauciones necesarias. El ex comisario, a pesar de estar fuera de la ley, usaba las mismas condiciones de seguridad que cuando era policía. Su gente ante todo. Una vez dentro realizó una exhaustiva revisión a toda la casa. Puertas, ventanas, habitaciones... Mientras, los demás esperaban en el salón. 11:13

—Todo bien. Podemos empezar, pero intentar no hacer demasiado ruido

—Guillermo, te presento a Diego. Sustituye al "Canijo". Tiene fama de buen tirador y de sangre fría. Un buen fichaje —Un gesto con la mano fue suficiente saludo para el ex policía. Una pequeña inclinación de cabeza de Diego cómo respuesta.  —Todos  sabemos en qué andamos metidos y de lo peligroso que puede llegar a ser esta situación. Si alguno tiene alguna duda, nada más tiene que decirlo y coger la puerta. Todos tan amigos —Juan esperó unos instantes para ver las reacciones en sus caras. Ninguno de ellos movió un solo músculo dando a entender que todos estaban de acuerdo. 11:14

—¡¡Apaga la sirena de una puta vez!!. Pide que te den información de ese Peugeot gris de ahí. Seguro que es robado y el que ha formado la grande por el pueblo. Y nosotros de pardillo ¡¡MALDITA SEA MI ESTAMPA!! —El grito llenó de sonido el coche y la calle.  —Somos unos imbéciles... ¡¡Me cagó en tó!!, nos han tomado el pelo el cabrón de Juan y su puta gente. ¡¡Por mis muertos que esto me lo pagan!! —El cabreo iba en aumento. Manuel se sentía humillado y con muchas ganas de ir a por el grupo. Sabía que no podía pero esos eran los sentimientos que en ese momento le recomían por dentro. Llamó a la central por el móvil para decirles que habían perdido el seguimiento después de seguir a un fantasma por medio pueblo. 11:15

Juan pidió atención mientras Gustavo desplegaba mapas y repartía unos dosiers a cada uno del grupo con el plan general primero y detrás el plan específico para cada uno. Los dosiers iban nominados.

—Un poco de silencio. Tenemos mucho que hacer y el tiempo se nos echa encima. Como veis, lo que os acaba de repartir Gustavo son dosiers personalizados. Lo primero que os encontráis es el plan general y detrás del separador, el trabajo específico de cada uno. Os lo tenéis que aprender para mañana. En realidad no es nada del otro mundo pero cuidado, y esto va para los viejos del grupo, no os confundáis con el otro plan. Ya sé que me diréis que no tiene mucho ver el uno con el otro. Y es verdad pero una vez estemos en la tensión que genera el trabajo os podéis equivocar y sería nefasto para todos si uno falla. Julián, como ves, tienes la ruta en un mapa e impresa una hoja con la misma ruta sin callejero. Esta noche quiero que cojas la furgoneta que nos ha traído Guillermo y te hagas la ruta para ver posibles incidencias en ella. Mañana quiero ver un informe. De camino pruebas la furgoneta

—En realidad es un monovolumen —Comentó Guillermo.

—¡¡Qué más da joder!! —Juan estaba perdiendo los nervios. Infló sus pulmones y soltó el aire muy despacio. Se serenó antes de volver a hablar.  —Perdonadme. Haz lo que te he pedido Julián, por favor. Mañana nos reuniremos por la tarde y necesitamos minimizar al máximo los problemas. Y la ruta es nuestra salida y nuestra salvación. Gordo, en realidad lo que necesito es que me digas entre las dos de la madrugada y las seis cuando está más despejada la ruta. No es capricho ese horario, según Gustavo, que ha estado espiando para nosotros los móviles de todos los guardas de seguridad que están de noche, esa franja es cuando se toman más relajados su trabajo y lo tenemos que aprovechar. No pierdas de vista lo que tienes subrayado en rojo. Es importante que sigas al pie de la letra ese intervalo en la fuga. Esa calle es importantísima para que todo sea como debe de ser y podamos resarcirnos de Don Antonio. Ya os lo explicaré mañana con más calma. Ahora necesito que me prestéis mucha atención sobre otro tema que debemos dejar listo hoy para ejecutarlo lo antes posible —Juan se levantó del sillón y con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, comenzó un paseo por todo el salón. Más bien de forma impulsiva, como si le costara encontrar las palabras exactas para empezar esta conversación. De pronto se giró y mirando a todos...  —Al "Canijo" hay que matarlo —Soltó de golpe.

—Eso es algo que nos causaría muchos problemas. Nos echaríamos a la policía de todo el país encima Juan. ¿Sabes que tardarían en tenernos a todos en las televisiones y en todas las estaciones de tren, autobuses, aeropuertos, puertos?. Estamos siendo vigilados hace días como mínimo y quitando a Diego, creo que todos estamos en sus listas. Y Diego tampoco puede estar tranquilo. Si hacemos algo tan descabellado lo tenemos que hacer de forma que nos dé al menos un par de días de ventaja. Es decir, el cadáver no debe aparecer. ¿Tienes pensado algo ya o nos estás pidiendo ayuda? —Hablaba Guillermo.

—Os estoy pidiendo ayuda. Tengo algunas ideas pero al final todas me parecen una locura —Juan seguía de pie.

—Vale. No te preocupes. Llámale simplemente para la reunión que tengas pensado hacer estando él. Lo tomara como algo normal. Pero ya no hagas ninguna llamada más con el móvil de él. ¿Por qué el móvil que usas es exclusivo para él, no?

—Si. Solo lo uso con él y lo apago tal como le mando mensajes o le llamo. Y esas llamadas nunca las hago en mis lugares habituales salvo el almacén que ya lo conoce y lo damos por perdido

—Bien. Yo lo llamaré pero no a ese número. Buscaré su privado y le llamaré con un número que él no controle. Lo cogerá. Es policía. ¿Cuándo quieres que lo quitemos de en medio?

—El trabajo debe realizarse antes de la fecha que tenemos con él. Es decir que antes del 25 de mayo. Lo mejor sería la madrugada del 22 al 23. Un par de días antes —Juan dudaba incluso de sus palabras porque esa fecha siempre la tuvo en abstracto. Como algo lejano y en ese momento reconoció la cercanía.

—Hoy es viernes 19. Sería un par de días si lo hacemos mañana por ejemplo

—Pues es mañana cuando me quiero deshacer de ese hijo de puta —El "Jefe" suplicaba con la mirada.

—Dame unos minutos que haga unas llamadas y te digo si nos da margen suficiente con lo que tengo pensado —Guillermo también se levantó y se fue al patio interior de la casa con el móvil en la mano.

Los demás se quedaron en silencio. Las palabras de Juan sonaron muy fuertes en el interior de todos. Menos de Basilio. Él conocía muy bien a su amigo y ya sabía que esto lo llevaba pensado unos días como mínimo. Juan no era un hombre extremadamente violento, su amigo lo sabía, pero no le temblaba el pulso de tener que pararle los pies a alguien. Se ponía nervioso cuando se encontraba en la disyuntiva de arreglar un tema si uno de los caminos le llevaba a usar la fuerza. No le gustaba la violencia gratuita o sin sentido. A pesar que él mismo se justificaba cuando la usaba, incluso se lo confesó un día a Basilio, en que era siempre la última y única opción. La violencia no tenía lado bueno alguno pero la usaba como solución.

Las pisadas de Guillermo, a un paso bastante ligero, rompió aquel instante de molesto silencio.  —¿Has llamado para quedar con él para la reunión? —Se apresuró a preguntarle a Juan

—No, no me has dado tiempo —Se disculpó.

—Vale entonces. ¡¡Mejor!!. Te comento lo que tengo pensado y... —Guillermo se dio cuenta de la seriedad con la que Juan le contemplaba.  —¿Te pasa algo?

—Es que... es que te veo hablar como si ésto lo hubieses hecho con anterioridad. Y muchas veces por tu forma fría de comportarte

—¿Y eso importa ahora?. Necesitas solución a un problema de nombre Manuel. ¿Es así?. Pues yo te la voy a dar. Cógela si te interesa, de lo contrario expón tú otra solución —El ex policía fue desplaciente.

—No seas desagradable. Te escuchamos

—Todo esto es muy precipitado y las prisas en estas cosas solo traen problemas. Por experiencia de muchos años os diré que el más detallado de los planes siempre tiene un tanto por ciento de probabilidades de ser un fracaso. Contra menos preparado esté mayor el porcentaje de cagarla. Aún con estas dificultades añadidas creo tener un plan perfecto para el "Canijo". La cuestión será cuanto tiempo tendremos desde la desaparición hasta que sus compañeros nos relacionen con ello. Si lo hacemos bien y tenemos suerte... igual tenemos cuatro o cinco días como mucho, siendo muy optimistas. Es decir, no estaríamos dentro de un margen de seguridad suficiente. El acoso policial seria grande, a un compañero no se le abandona y en su grupo todos están todos al corriente del caso. Una de las llamadas que acabó de hacer ha sido a la comisaría para confirmar lo anteriormente dicho. Me siguen debiendo demasiados favores algunos allí dentro. La solución la podríamos tener en una distracción para el grupo

—¿Cómo cual? —preguntó Julián.

—Pues la más factible sería que estuviésemos reunidos todos y el grupo encima de nosotros. Ellos serían nuestra propia coartada. Aunque no será suficiente. Buscaríamos distracciones alternativas para tenerlos ocupados mientras seguimos con nuestro plan sin ser molestados. Por ejemplo, llamadas a su móvil al principio de la reunión. Llamadas a Don Antonio preguntando por él. Seguro que tiene los teléfonos pinchados y vosotros igual. Así que atentos a no equivocarse con ellos. Pero vamos primero a lo principal y después ya le damos forma a todo el contenido. Hay que atraerlo. Eso será fácil. Le llamas y quedamos. Lo dificil será la excusa para que no recele y no ponga al grupo en alerta. Necesitaremos de vuestras ideas porque alguno de vosotros ha entablado algo de amistad con él. Seguro que ha contado algo que  podamos usar —Barrió con la mirada el salón en busca de alguna pista.

—Le gustan mucho las mujeres. Siempre anda hablando de sus ligues —Balbuceó Julián.

—Bien. Nos vale si encontramos la forma de unir eso con nuestras intenciones. ¿Sabrías cómo Julián?. Ten en cuenta que tú deberás estar reunido en el almacén para no levantar sospechas sobre ti

—Ni idea entonces. No sé como podríamos hacerlo —Se resignó el "Gordo".

—Juan, ¿con quien podemos contar de fuera que no esté fichado tanto por la policía como de Don Antonio?

—"Jota" —Se adelantó Basilio a Juan en la respuesta.  —Digo que "Jota" tiene al tipo ideal. ¿No tenemos al tío ese de los madriles detrás de Manuel?. Él si nos puede dar una pista de sus gustos. Está pegado a su sombra hace poco pero igual lo suficiente para haber averiguado alguna cosilla que nos pueda servir

—Si. Le pedí que trajera a alguien de fuera porque a Don Antonio no se le podía seguir con ninguno de aquí pues los conoce a todos y a los que no conoce... le tienen un pánico tremendo nada más oír su nombre. Nos puede valer. Llamo a "Jota". ¿Dime cuando quieres que quedemos con él?

—Lo antes posible Juan. Queda en lo de Dioniso y comemos con él y con ese de Madrid. Veámosle la cara primero y después decidimos. A los demás mejor no os explico más. Cuanto menos sepáis del tema de Manuel mejor para vosotros y para mí

Juan cogió a su amigo por los hombros para hablarle.  —Basilio, iré con Guillermo a Triana para conocer a ese tipo. Cuando sepa algo concreto te llamo y te informo. Nosotros saldremos por la parte de atrás de la casa que tengo el coche allí. Iros en la furgo... monovolúmen que tenéis en el patio de la casa. Tú, Julián, traeme para mañana lo que te he pedido de la ruta. Lleva a todos a sus casas y nos llamamos para reunirnos. No sé cuando será así que atentos al los móviles. ¿De acuerdo? —Unos con ligeros movimientos de cabeza, otros con la mano, todos asintieron. ¡¡Ah!!, se me olvidaba, llevaros las Glock. A partir de estos momentos debemos ir armados por simple seguridad. Todos —12:25

Llegaba Manuel a la comisaría de Nervión con un cabreo bastante importante. Iba al lado de Toño que en su silencio llevaba la penitencia.  —Verás el chorreo que nos va a caer por la mierda de Carmona. ¿Cómo hemos caído en tan simple trampa?. ¡¡De novatos joder, de putos novatos!!. Casi cincuenta años y me torean unos desgraciados

—No consigues nada poniéndote de esta forma

—¡¡VETE A LA MIERDA TOÑO. A LA PUTA MIERDA CABRÓN!! —Empujó fuerte la puerta de la comisaría. Tanto que el ruído que causó el choque con la pared hizo que las personas que allí estaban miraran todos a los recién llegados. 12:30

Juan llamó a "Jota" de camino a Sevilla. Guillermo sentado al lado escuchaba la conversación ya empezada. El teléfono conectado a través del Bluetooth del coche sonaba por los maravillosos altavoces del Mercedes.  —¿Dices que es una garantía para el trabajo que queremos proponerle?. Pero si aún no sabes que le voy a proponer —Sorpresa en su cara.

—Bueno Juan, sé sumar y las cuentas en este caso siempre dan un mismo resultado. No hay que ser ningún Einstein, te lo aseguro. Y creo que no me equivoco. Quieres deshacerte de cierta molestia, ¿verdad?

—Ya veremos. Te llamaba para quedar a comer con tu amigo en el bar de Dionisio. Ya conoces el lugar. ¿Podréis?

—No tengo problemas, pero al "Madriles" le tengo que llamar y saber por dónde anda. Ya sabes que está haciendo un trabajillo. Dame un par de minutos —Colgó.

—¿Qué te parece?

—Espera a que lo conozca. ¿"Jota" es de confianza? —Guillermo estaba preocupado.

—Totalmente. Es amigo de Basilio desde hace tiempo y si quieres saber algo de esta ciudad, no lo dudes, "Jota" lo sabe antes que nadie —Volvió a sonar el teléfono.

—¿Juan a que hora nos vemos?, por cierto, tu problema está de nuevo en Sevilla, en el redil. Cabreado como un mono. Seguro que te gusta saberlo —La voz de "Jota" denotaba alegría.

—A las dos

—Allí estaremos —12:40

Todos acudieron a la hora acordada. Los primeros en entrar fueron Guillermo y Juan. A los pocos minutos entró "Jota" y casi seguido entró el "Madriles". Dionisio no tenía preparado nada porque nada sabía, pero apañó rápidamente una mesa escondida de toda mirada. El reservado siempre lo tenía dispuesto para estas visitas inesperadas. Dionisio no fallaba a sus amigos y ahora no estaba dispuesto a empezar.  —Te preparo una comida en pocos minutos digna de reyes. Ya me dices cuando acabes de comer —Dijo Dionisio a la llegada de Juan.

Las presentaciones fue cosa de poco tiempo y fueron al meollo de la cuestión rápidamente. Guillermo dio su aprobado al "Madriles", nada más mirarle a los ojos. Los tenía de asesino nato. De un tío frío. Ya cuando abrió la boca y pronunció las parcas palabras que se conocía, más satisfecho estaba Guillermo. Así se lo confirmó a Juan con un simple gesto de cabeza. Éste mata por dos duros y no deja ni rastro. Fue lo que pensó el ex policía.

—Tenemos un problema que necesita ser solucionado en muy breve espacio de tiempo. Mañana si se pudiera. O como decimos por aquí, para ayer. Hay un policía que nos tiene entre ceja y ceja y para más inri está infiltrado en nuestra organización. Como comprenderás, (se dirigía directamente al "Madriles") no podemos permitirlo. Necesito que alguien de fuera nos haga el trabajo. ¿Estás dispuesto a hacerlo sin reservas?. Lógicamente estará remunerado de forma acorde a la altura del trabajo. Muy bien pagado, claro está. Guillermo te dará la pauta a seguir y como se va a hacer —Juan pasó el testigo a Guillermo, pero antes de poder hablar, Dionisio, que en este tipo de reuniones solía ser él mismo el que sirviera, entró para traer bebidas y los entremeses.

—Disculpad, pero estaréis más tranquilo si os sirvo yo mismo. Os traigo los entremeses y vino. ¿Alguno quiere otra cosa?

—Agua para mí —Dijo el "Madriles" tan seco como era capaz de demostrar.

Los demás dieron por bueno el buen gusto del tabernero.  —Perfecto entonces. En quince minutos os traigo el primer plato. ¿Seguimos con mi improvisación o queréis algo en especial?

—A tu gusto Dionisio. Tú mandas —Juan abrió la boca más para que se fuera que para otra cosa. La comida, en realidad, le daba igual. Allí se estaba para lo que se estaba. A pesar de todo, Juan agradecía al dueño su exquisita discreción. La conversación se reanudó en el instante que Dionisio estuvo fuera del alcance de la mesa.

—Tengo un amigo que anda construyendo unas viviendas unifamiliares a las afueras de Utrera. Me debe alguna, además lo tengo pillado por los huevos en varias historias que si salieran a la luz moriría en la cárcel. Está al comienzo de las obras y ya he hablado con él. Tiene el sitio justo para deshacerse de un cadáver. El problema está en que debe ser ya. A lo largo del fin de semana porque a principio de semana empieza a echar los cimientos en el centro comercial que va en medio de la urbanización. Tres sótanos de aparcamientos de profundidad. Un lugar excelente para nuestras intenciones. Lo que queda es como hacer que Manuel venga a nosotros sin que los nuestros estén involucrados

—Pues en esas estamos. Pensad cómo podemos hacerlo —Comentaba Juan.  —Tenemos que hacerlo de forma que la gente de Manuel no sospeche de nosotros, al menos los primeros días. Es crucial. Se aceptan ideas

—Seguramente nuestra excusa estará en el móvil que tienes con él. Me dijiste que es exclusivo ¿verdad?. Pues deberemos usarlo en nuestro beneficio. Porque seguro que lo tienen controlado en la comisaría. El de él y el tuyo. Y vete a saber si algunos más de los que estamos usando. Por eso las comunicaciones las debemos hacer exclusivamente con los nuevos y teniendo mucho tacto de no meter la pata y deshacernos de ellos una vez acabado el trabajo —Guillermo estaba bloqueado.  

—Creo... que yo sé como atraer al "Canijo" —Sonó la voz del tío de Madrid, casi en un susurro al principio y contundente al final. Todos los presentes miraron al silencioso comensal.

—¿Cómo?. Si se puede saber. ¿De qué conoces tú a este tío?, porque lo conoces ¿verdad? —Guillermo se exasperaba.

El "Madriles" dio un sorbo al vaso de agua.  —La historia es muy larga y no sois precisamente el tipo de gente al que yo les pueda contar mis intimidades. Pero a éste que vosotros llamáis "Canijo" lo conozco desde hace muchos años. Este hijo de puta mató a mi hermano en Vallecas. Tranquilos, mis ansias de venganza no harán que pierda mis nervios. Llevo diecinueve años esperando. Cuando "Jota" me llamó no sabía que este desgraciado estaba aquí. Le perdí la pista hace unos años y mi sorpresa fue cuando me mandaron seguirlo. Y eso hice. Solo lo que se me mandó. Pero como "Jota" me puso en antecedentes sobre quien era y lo que estaba haciendo, empecé a hacer mis deberes.  —No te dije nada "Jota" porque mi trabajo iba a ser el que me encomendaras sin más

—Tranquilo, por ahora nada me hace sospechar de ti y espero no tener que arrepentirme. Dinos que tienes pensado y cómo lo atraemos —Atajó "Jota" para cualquier duda que los demás comensales pudieran tener en mente.

—Llamé a un colega de mi barrio y le pedí una cosa que le di hace tiempo para que me guardara. Son unas imágenes de Manuel participando en un robo con varios muertos

—¿Y cómo no las has usado antes? —Espetó rápidamente Juan.

—Pues por la sencilla razón que no sé si son imágenes de una infiltración. Y no puedo contrastarlo con los que ayudaron a Manuel porque nadie saben donde están. Desaparecieron. "Jota" me comentó, espero no ser indiscreto que aquí en este grupo había un antiguo jefe policial. ¿Verdad?

—Si, soy yo

—Bien, pues estás imágenes son del atraco que Manuel y tres más, gente de mi barrio, cometieron a un prestamista muy famoso de Madrid. Mataron al prestamista y dos de sus empleados. En realidad eran dos matones muy hijos de puta. Toma. Este es el pendrive donde están esas imágenes. Solo existe esta copia. No me la jodas —Le alcanzó el pendrive a Guillermo y con la mirada le dijo lo importante que era para él ese vídeo.  —Esto ocurrió el 24 de noviembre del 2011. Si puede, investigue el caso. El prestamista era Jorge Gutenberg. No tendrá problemas en saber de él. De los que iban con el "Canijo" ya le digo que no se sabe nada al día de hoy. Se volatilizaron y nadie ha sabido darme norte de ellos. Imagino que si el trabajo no era "oficial"... ya me entiende

—A la perfección. Tutéame, por cierto, ¿cómo te llamas? que éstos te nombran por el "Madriles" y no creo que sea ese tu nombre

—Me llamo Agustín. Agustín Braojos

—Vale Agustín. Te aseguro que en un rato te podré decir a ti y a los demás la verdad de esas imágenes. Pero aún no nos has dicho como lo vas a atraer sin que sospechen de nosotros

—Pensé que había quedado claro. Llamándolo y diciéndole que tengo esa información de ser otra cosa que no una actuación policial al uso.

—¿Y cómo lo eliminarás? —Preguntó Juan.

—No te preocupes por eso. "Jota" me conoce y sabe que soy muy bueno en lo mío y puede darte todas las referencias que quieras sobre mí. He trabajado varías veces para él con un éxito del cien por cien. Además, si no sabéis nada, nada podréis contar si os interrogan por su desaparición. Te puedo asegurar que no dejo flecos sueltos

—Me parece muy bien todo eso que cuentas y parloteas, pero al menos dinos cómo vas a deshacerte del cuerpo —Seguía Juan con su preocupación.

—Tendré que saber como es la opción de esos cimientos que ha comentado antes... Guillermo creo —Dudó porque no se acordaba bien del nombre.  —Su lugar exacto, la forma de entrar y lo accesible que sea el lugar. Lo demás corre de mi cuenta

—Voy a llamar. Del 2011 no tiene que haber problemas. Debe de estar informatizado —Guillermo se levantó y teléfono en mano salió del reservado.

Mientras Guillermo hacía esa llamada a la comisaría de Nervión, allí mismo, Manuel estaba reunido con el comisario jefe.  —¿Cómo se te puede escapar la puerta de una casa?. Se te ordenó que no te movieras de allí. Por si aparecían. Y después de que te quitarás de tu trabajo, ¿te vienes para comisaría?. Gitano, no eres más torpe porque no te cabe. ¿Tú de que parte estás?

—¡¡No me jodas jefe!!, ya sé que he sido un imbécil

—Pues no lo parece. ¿Tú estás seguro que éstos no te han pillado?. Porque tiene toda la pinta —El jefe de Manuel estaba cabreado.  —Te juro que te mando a la isla perejil a hacer los turnos de noche como ésto no salga bien. Tenemos que pillarlos en el tema del museo. Y no hay más remedio. Es una banda que nos lleva de cabeza hace años y ahora que tenemos cogido al puto abogado por los huevos no nos podemos permitir el lujo de dejarlos escapar. ¿Lo has entendido de una puta vez?

—Si jefe —Manuel no sabía donde meterse para aguantar el chaparrón.

—Pues vete a hacer el puto trabajo por el que se te paga. Y no me falles más —El comisario jefe echaba espuma por la boca. El portazo se escuchó en toda la comisaría. 15:32

Guillermo entraba de nuevo en el reservado cuando escuchó a Juan contar a la concurrencia lo importante que era este trabajo. Le cortó con una frase que en realidad todos esperaban.  —Lo tenemos pillado —15:34

La comida se alargó hasta bien entrada la tarde. Agustín propuso y dispuso a su antojo todo el tema de Manuel. Dio detalles suficientes para ganarse la confianza de Juan y en realidad, de todos. Profesional al más alto nivel. Acordaron verse a primera hora del día siguiente en la casa alquilada por Guillermo. Aunque a Juan le suponía un gran contratiempo pues tenía que reunir al grupo más el "Canijo". No podía dilatarlo más sino Manuel iba a sospechar, si ya no lo estaba haciendo. Así Juan decidió llamarlo.

—Hola Manuel. Oye mañana tenemos que reunirnos para planificar los últimos detalles que quedan y repartir los equipos. será sobre las doce en el almacén —Juan esperó impaciente la contestación del gitano.

Tardó unos segundos eternos para Juan pero contestó.  —Allí estaré, no te preocupes

—Hasta mañana —Juan no le dio opción a ninguna respuesta, colgó tan rápido como pudo. 19:22

El "Canijo" tiró el móvil sobre su mesa de mala manera. Andaba cabreado porque se olía que algo no iba bien. Llamó a su grupo y mandó recado al comisario jefe. Tardaron algunos minutos en llegar más el comisario no respondió. 19:34

El grupo estaba compuesto por cinco personas contando a Manuel como jefe del mismo. Toño, era el que siempre iba con Manuel y el que se llevaba los palos de los desahogos del "Canijo" cuando estaba cabreado. Un chaval joven con mucha paciencia y buena disposición para este tipo de trabajo policial.  —¿Qué tienes pensado hacer con el tema de Juan y los suyos?

—Ya he tenido hoy bronca con el comisario. Por tanto vamos a estar encima de éstos día y noche. Si hace falta no dormiremos pero este asunto lo dejamos cerrado a finales de la semana que viene. Dejamos todos los casos que tenemos entre manos y nos volcamos en este —Manuel estaba sentado encima de la mesa de Felipe. Otro compañero que le daba al grupo experiencia y sensatez. Toda la que le faltaba al jefe de grupo en muchas ocasiones. Felipe era el mayor del grupo. Corpulento y fuerte. Solía ser el ariete a la hora de hacer alguna operación peligrosa.  —Haremos turnos de doce horas pero quiero a Juan y Basilio, como mínimo, 24 horas vigilado —Seguía Manuel dando pautas de actuación.

—¡¡No jodas Manuel!!, eso ya lo estamos haciendo. Doce y más aún —Le replicó Felipe.  —Dinos algo nuevo y si puede ser que sea con mejor sueldo y mejores condiciones. Y si ya nos pagaran las horas extras... —Reivindicativo el mayor del grupo.

—No haberte metido a policía. ¡¡Mira!! Te lo podías haber pillado de ministro en un gobierno de derechas y así no te tendría que aguantar tus tonterías de sindicalista barato —Felipe solía sacar lo mejor de la ironía y humor de Manuel y el gitano lo demostraba.  —Venga, vamos a lo serio. Felipe irás de pareja con Toño. Me da igual como lo hagáis, los turnos os lo dejo a vosotros y espero no tener que tiraros de las orejas, pero os quiero pegados al culo de Basilio. Cada cuatro horas quiero un informe telefónico. Si me vais a despertar que sea por un buen motivo. ¿De acuerdo? —Los dos dijeron un "SI" patético.  —¿A qué esperáis?, ¡¡vamos a salir a por Basilio, empezamos ya, JODER!!

Ya con dos menos en la sala, quedaron Susana y Luis. La primera era una informática metida a agente de calle, aunque Manuel le sacaba todo su potencial dejándola delante de un ordenador. Luis era un negado para la tecnología a pesar de ser un treintañero pero muy bueno en la intuición que en realidad era la cualidad más apreciada para buen investigador. Y él lo era.  —Luis, tú conmigo y Susana pegada al ordenador las veinticuatro horas. Tía, te quiero aquí pendiente a todo lo que necesitemos. Las escuchas de los móviles y todos los seguimientos de vehículos. Tienes una hora para ir a casa y traerte todo lo que necesites. ¡¡CORRE!! —Correr, correr, no corrió. Se levantó muy tranquilamente se fue para Manuel y ...

—En dos horas estaré aquí —Si necesitas algo antes, te buscas la vida ¡¡cabrón!! —Le sacó el dedo corazón cuando ya no le miraba.

—Me saca de quicio esta tía. Bueno Luis, vamos a por Juan. Voy a empezar yo, son ahora las... —Miró el reloj del móvil.  —Cerca de las ocho, te quiero mañana descansado a las ocho de la mañana donde vive Juan. O donde toque que ya sabes que Juan... —No hizo falta terminar la frase. Luis lo entendió. 19:59

Juan decidió buscar un lugar donde relajarse en soledad. No quería volver al almacén por si lo estaban vigilando. No tenía ganas de pasar la noche quitándose a la policía de encima. Sabía por Agustín que en el grupo de Manuel estaba en la comisaría. La reunión ya estaba hecha para la farsa de Don Antonio a las doce. El problema lo tenía con el tiempo. El día tenía las horas contadas y a Juan no le salían las cuentas. A las nueve tenía cita con Agustín, "Jota" y Guillermo para darle la última vuelta al asunto del "Canijo". En principio, lo decidido fue que lo iban a hacer después de que el policía saliera del almacén. Tenían que hacer ver que todo iba normal y sobre todo que sus compañeros vieran físicamente a Manuel saliendo de allí solo. Después contactar con los que no asistieran a esa reunión mañanera para quedar para la tarde. Seguramente en Carmona, pero eso dependería de muchas circunstancias. La principal que Juan no sabía realmente cuanto tiempo llevaría el tema de la eliminación del infiltrado. Con Gustavo la llamada sería más prolongada. Necesitaba saber cosas de como estaba el tema de la caja para transportar el cuadro y si ya tenía la información necesaria del Museo y confirmarle que la clave de la caja fuerte era la verdadera. Juan le hizo volver a comprobarla. "Jota" le tenía que traer la llave, mejor dicho, la copia de la llave de Don Antonio porque clave y llave no podían fallar, la una sin la otra no era factible y para colmo ninguna de las dos podían ser probadas salvo el día que fuesen a robarla. Un único intento. Demasiadas cosas en su cabeza. Necesitaba unas horas relajadas para compensar tanto estrés. Miró su reloj y decidió tirar para la costa gaditana. AP4 dirección Cádiz. 20:04

Entró en la ciudad del carnaval por excelencia por el puente de Carranza y anduvo la avenida de los cuatro nombres hasta Puerta Tierra y bordeó el agua por la Avenida Campo del Sur - Avenida Duque de Nájera. A los gaditanos no les gusta un solo nombre para sus grandes avenidas. Pasó por la playa de la Caleta llegando por fin al Parador de Cádiz. Había hecho la reserva por el camino. Una vez aparcado el Mercedes, abrió el maletero y cogió un bolso para hombres que siempre llevaba preparado para cualquier contratiempo. Entró en recepción. A Juan le gustaba este hotel por su modernidad. Rompía la norma de otros hoteles en su apariencia. Le gustaba refugiarse en él. Saludó al empleado poniendo su D.N.I. sobre el mostrador. Era Sebatián Fernández Trujillo. 21:14

Una vez el recepcionista comprobó la reserva y le tomó los datos, le dio la tarjeta de la habitación, devolviéndole el documento de identidad.  —Bienvenido al Parador señor Fernández. Que tenga una buena estancia

—Gracias, pasaré directamente al restaurante para cenar

—Perfecto señor Fernández. Disfrute de la cena

—¡¡Ah!! se me olvidaba, ¿me podrían llamar a las siete de la mañana por favor?

—Naturalmente. No se preocupe. Mañana será despertado usted a las siete de la mañana —Tecleaba el empleado para dejar constancia de esa alerta horaria para el señor Fernández.  —Listo. ¿Algo más señor?

—No. Muchas gracias —Juan se dirigió directamente al restaurante, bolso en mano,  sin pasar por la habitación. Una vez sentado no necesitó de la carta para pedir. Tal como el camarero acudió a atenderlo le soltó la comanda.  —Quiero de entrantes una tabla de quesos surtidos de la sierra de Cádiz, membrillo y frutos rojos, más una ración de tortillitas de camarones. De primero quiero suprema de pargo de Conil a la parrilla, alboronía y salsa de palo cortado y de postre... ¿qué me recomienda?

—Señor, le recomendaría un pastel de almendra y cabello de ángel con turrón helado. Es una verdadera exquisitez que nos demandan mucho. Realmente, un gran postre en mi humilde opinión —Sebastián le miró directamente a los ojos. El camarero no sabía mentir. Sus ojos demostraba que lo había probado alguna vez y su brillo reflejaba un éxtasis casi sobrehumano.  —Bien completa el pedido con ese postre. Me fiaré de ti

—Gracias señor. No quedará defraudado —El camarero abandonó el lugar dirigente y con la satisfacción de haber sido útil a un cliente.

Los minutos que transcurrieron hasta llegar los entremeses los usó Sebastián para resetearse y quedar como nuevo. Las tortillitas de camarones con la mirada fija al mar le supieron a una delicatessen digna del mejor restaurante del mundo. Juan, Sebastián en este caso, disfrutaba de la comida cuando estaba solo. En caso de estar acompañado siempre lo consideraba reunión de trabajo.

Disfrutó del resto de la cena como si el mañana no fuese a existir. Degustó cada plato paladeando cada porción que se metía en la boca. Buscando en cada bocado una nueva sensación que le hiciese olvidar quien era. Pidió varias copas para acabar la jornada dándose un homenaje. Vodka con limón. Su bebida predilecta después de la cerveza. Firmó a cuenta del número de habitación una vez consumió el último sorbo y se levantó muy relajado. La vista a Cádiz le estaba sentando muy bien. Como siempre que bajaba de Sevilla. Sebastián disfrutaba de esta tierra con olor salino y esa gracia especial que solo esta ciudad le podía dar. Se dejó caer en la cama tal como soltó el bolso y se quitó los zapatos. Necesitaba dormir y no tardó en cerrar los ojos. 23:09

Las luces blancas volvieron y Juan se sentía sudoroso. El despertar no fue precisamente placentero. Le jodió mucho despertarse sabiendo que estaba en el mundo que no quería estar.










De Cocheras a La Plata. Capítulo V.

El bullicio acrecentaba en tanto las estaciones más céntricas se acercaban. Juan miraba a los pasajeros que entraban en el metro. Las mismas caras en todas las estaciones con personas diferentes. Mismos rictus, mismas maneras.

Cerró los ojos antes de lo habitual, justo cuando las puertas del coche se cerraban y el primer traqueteo del tren comenzaba. No se estaba sintiendo cómodo con toda esta historia. Intentó pensar en otro tipo de sueño. Algo que no necesitara de un estrés desmedido ni de una tensión desbocada. Algo apacible. Sin robos, sin policías ni Corleones mafiosos de tres al cuarto. Juan necesitaba tranquilidad. Puso todo su empeño antes de caer en manos de morfeo. Al principio se vio montado en un avión destino islas caribeñas. Camisa floreada y unos compañeros de viajes algo atípicos. Todos eran muy mayores. Viaje del Inserso pensó.  —Bueno da igual. La cuestión era pasarlo bien —Se dijo para él.  Playas, chiringuitos de madera con camareras exuberantes y bebidas que en su vida había escuchado contra menos catado. El sueño se apoderaba de él y era feliz. Su cara reflejaba un estado de estar, casi, en la historia perfecta. En eso estaba cuando un teléfono comenzó a tronar. Miró a un lado y otro, solo veía gente feliz. Al fondo incluso parecía que estaban cantando. El sonido no cesaba. Ring ring ring.

Se despertó de golpe. Estaba vestido y echado sobre una cama. El teléfono seguía sonando sin parar y Juan, aturdido, aún no acertaba a cogerlo. En una de éstas que lanzó la mano como una caña de pescar pilló con los dedos el auricular.  —¿Si?

—Señor Fernández son las siete de la mañana. Buenos días. Tiene a su disposición el restaurante para desayunar. Igualmente puede pedir el desayuno en la habitación. Marque el cero y haga su pedido. ¿Necesita algo más señor Fernández?

—No —Colgó de mala manera.

Hizo el recorrido inverso a la noche anterior para salir de Cádiz con la única salvedad que en la playa de La Caleta aparcó el coche y se dio un breve paseo por la arena viendo como el día despuntaba. De un color muy intenso para ser esas horas de la mañana. Ni un solo jirón de bruma que pudiera enturbiar el espectáculo de luz. Daba la sensación que el propio día quería estar despierto para no perderse la jornada. La de Juan claro. 07:36

La habitación seguía en el mismo desorden. Gustavo tirado en el pequeño sofá dormitaba sus primeros minutos de sueño de toda la noche cuando le estalló en el oído el soniquete que tenía como tono de llamada entrante.  —¡¡QUIEN MIERDA ES A ESTAS HORAS JODER!! —Soltó cuando descolgó.

—¡Qué modales son esos cretino?. Ya tenías que estar en busca de la caja para... —Juan pensó que los teléfonos podrían estar intervenidos.  —...para mi violín

—Joder Juan, qué has fumado esta mañana que no te entiendo. Me acabo de quedar dormido. Llevo toda la noche despierto intentando dejar todo resuelto y creo haberlo conseguido. Esta tarde te lo llevo todo, incluida la caja. La tengo que recoger dentro de un rato —Hablaba mientras intenta incorporarse del sofá. Algo torpe a causa de su cansancio.

—Bien, ya te llamo a lo largo del día para concretar. ¿Todo resuelto me has dicho?

—Todo "Jefe" —Ya sentado

—No te despegues del móvil. Oye Gustavo... buen trabajo —Desconectó. 07:54

Dejó el Mercedes escondido en un descampado que usaban los vecinos cercanos como aparcamiento unas cuantas calles distante de la casa alquilada. Antes de abandonar el solar, se quitó la mascota. Seña de identidad de un Juan lleno de dudas pero que no iba a perder la concentración porque ello significaría el fin de todo el grupo. Era un hombre normal y él sabía que la mascota era la diferencia con el resto de la humanidad. Con su calva al aire recorrió las calles como un vecino más dando un apacible paseo pasando totalmente desapercibido para ojos indiscretos. Aunque en esos momentos no había miradas en toda Carmona que pudiera delatar sus pasos. Pero Juan y los suyos no eran conocedores de ese detalle. El "Canijo" llevaba toda la noche buscando a Juan. Entró en la calle extremando las precauciones pero sin pararse un instante. Vio a lo lejos como entraba Guillermo en la casa. Acortó los pasos para entrar un par de minutos después que él. Una vez dentro saludó al ex policía sin mediar palabra alguna. Entre los dos inspeccionaron la casa. No se fiaban. Diez minutos más tarde llegaron "Jota" y Agustín. 09:13

Juan fue al grano.  —¿Cómo lo vamos a hacer?

—Eso déjanoslo a Guillermo y a mí Juan

Guillermo se interpuso en la conversación.  —Contra menos sepas tú y el resto del grupo mejor amigo. Hazme caso y deja que nos ocupemos nosotros. "Jota" también nos ayudará y quedará en nosotros tres. Tú ve a atender los asuntos del trabajo y olvídate del "Canijo". Es pasado

—¿Al menos decidme si lo tengo que olvidar desde hoy o tengo que posponer mi tranquilidad?

—Respira tranquilo desde el momento que salga del almacén. Ya te hemos dicho que es pasado y así será en breve —Contestó "Jota" que hasta ese momento no había intervenido en la conversación más que como oyente.

—Bien, entonces tiro para Sevilla que tengo que enfrentarme a Manuel. Espero que por última vez —La voz de Juan suplicante.

—Vete tranquilo y no le des pistas con tu nerviosismo al poli sino queremos que falle todo ésto, ¿verdad? —Agustín fue tajante.  —Juan, no apagues el móvil del "Canijo", pero no lo uses hasta que yo te llame. Cuando lo haga, llámalo varias veces desde el mismo almacén para que quede constancia. Como no te lo cogerá le mandas un mensaje de que te llame cuando lo lea. Basilio y Julián se deberán quedar contigo hasta esas llamadas. Después salid juntos del almacén. Si estáis vigilados como sospechamos será vuestra coartada para su desaparición. Repito, no uses el móvil con el que hablas con el policía, espera a que yo te llame y salid juntos. ¿Ok?

—Bien, en vuestras manos lo dejo —Se levantó y con un simple gesto se despidió de todos y salió de la casa. No se puso la mascota hasta estar de nuevo en el coche. Arrancó y salió para Sevilla. 09:31

Manuel estaba desesperado. Toda la noche sin dormir intentando localizar a Juan ayudado por Susana que se pasó la noche buscando en hoteles, hostales, hospitales. Hasta buscó en refugios para indigentes cuando ya estaba desesperada con la presión que Manuel le andaba metiendo toda la santa noche.  —No hay nada Manuel. No se ha registrado en ningún hotel, pensión, ni siquiera en hospitales. ¿No estará usando una identidad falsa?

La duda dejó a Manuel pensativo unos segundos.  —¡¡Claro!!, eso es. Por eso nunca le encontramos cuando se nos quita de en medio. El problema es saber que nombre usa. ¿Habría alguna manera de poder tener acceso a esa identidad?. No sé... ¿por los móviles tal vez?

—Puedo ver si ha utilizado alguno de los teléfonos que le tenemos pinchados. Pero tonto no es. Lo voy a intentar y ya te digo algo

—Vale, de aquí a un rato tengo que ir a verle al almacén. Llama a Felipe o Toño y que te digan lo que sepan de Basilio. Aunque el mensaje a media noche fue que estaba durmiendo en la pensión. Recuérdale al que esté de turno esta mañana que abra bien los ojos cuando yo esté en el almacén. No me fío. Despiértame a las once que me echo un rato el la sala de reuniones

—Vale Manuel, así será si sigo despierta a las once claro está

—Ya sé que os pido mucho pero o los atrapamos o nos vamos todos a hacer guardias de noche con uniforme. Ya me entiendes —09:42

Juan abrió la reunión sin esperar a Don Antonio.  —Vamos a ir adelantando trabajo. A partir de hoy, no volveremos a vernos hasta el día del robo que será el 25 por la mañana. A las ocho de la mañana para ser más exactos —Manuel hizo el intento de decir algo, pero la mano autoritaria de Juan lo persuadió.  —El plan es fácil. Entrar, silenciar a los guardias sin importarnos los sistemas de seguridad, arrancando el cuadro del lugar de exposición y salir como si tal cosa. Las alarmas sonarán pero no debemos perder la calma, todo estará controlado. Tenemos un colchón de diez minutos antes de que aparezca la primera patrulla. Tenemos preparado, mejor dicho, Don Antonio nos tiene una pequeña distracción para que no haya nadie que nos incomode en varias manzanas a la redonda y...

—Efectivamente, tengo preparado una función para tener a la policía entretenida —Dijo Don Antonio entrando a paso lento en el almacén.  —¿Por qué no se me ha esperado para empezar la reunión?. No llego tarde salvo que cambiaras la hora, Juan. ¿Ha sido así?

—No. La hora no se ha cambiado, solo estaba, a grandes rasgos, refrescándoles lo que ya debieran saber. Y, de camino, darte este momento teatral que tanto te gusta —La sonrisa que al leguleyo se le dibujó, le debió parecer a Juan un asalto ganado.

—Julián será el encargado de sacarnos de allí —Tanto en esta parodia como en el que tenían pensado realizar a espaldas del picapleitos y de Manuel. Pensó Juan. Julián se sabía al dedillo la ruta de Don Antonio. Ahora cabía esperar que también se conociera la del verdadero trabajo.

En otras muchas cosas no era un lumbreras el algecireño pero en lo referente a conducir, pocos podrían alcanzar su nivel de conducción extrema y en circunstancias adversas. Fallaba en tener una memoria fotográfica, pero lo igualaba con su persistencia y tenacidad repasando una y otra vez el recorrido. Tanto en papel (Juan siempre le daba la ruta con un mapa impreso) como físicamente circulando por ella las veces que considerara oportunas. Esta en concreto, se la sabía a pesar que no iba a valer para nada.

Manuel junto a Basilio y Juan serían los encargados de entrar armas en mano al museo y robar el cuadro. Esa táctica la habían usado alguna vez en sitios con poca seguridad y en algún caso, para hacer alguna advertencia a terceros. Pero nunca para un trabajo como éste. Lo habitual era entrar y salir sin ser detectados y dejando las menos pistas posibles. Juan no sospechó cuando le encargaron el robo, por el simple hecho que venía de Don Antonio y eso era un seguro a pruebas de bombas. A pesar que Juan pensaba que el abogado era un gran hijo de puta. Y que había que tenerle el respeto suficiente como para saber que su palabra era ley en este mundillo y en esta ciudad. Por lo que era muy difícil entender una traición de Don Antonio. Era impensable, más cuando se le podía infundir con una motivación económica. Claro está, que era, por otra parte, la única manera de entrar en su círculo de poder. Y el único vínculo con el que él se dejaba querer.

La entrada de Manuel, sobre toda la insistencia del leguleyo, hizo sospechar a Juan. Aunque no al principio. Tardó bastante Basilio en convencerlo de que algo no iba bien. No quiso escucharlo. La amistad, más bien la confraternidad entre ladrones era el life motive agarrado a unas leyes obsoletas. A pesar de todo Juan intentaba llevar la honradez y fidelidad a extremos insospechados.

La juventud no daba la talla salvo contadas excepciones. Julián, los primos "Flequi" y el "Celes", incluso Diego que aún estaba por demostrar su valía eran los únicos que podían echar por tierra esa realidad. Pero en general, la juventud del nuevo milenio vivía en una burbuja de protección desmedida por parte de unos padres sobre-proteccionistas y mucha auto compasión de ellos mismos fuera de lo normal. Son generaciones sin un mínimo de sentido común. Ni siquiera inteligencia. Machista, enquistada en las más tenebrosas mezquindades. Esos eran los que ponían en peligro cualquier mundo. El real, ese que un sueldo era el mayor de los éxitos humanos junto a un hipoteca imposible de pagar. Más coche, estatus social y gilipolleces diversas. Juan pensaba que se vivía en un mundo sobre actuado, intemporal. Donde las libertades eran meras espectadoras de una vida recortada de opciones e ilusiones.  Ola irreal, que no era otra cosa que el mundo particular de cada uno. Intransferible por más que se compartiera.

Juan levantó la cabeza y notó que todos estaban mirando.  —Despierta Juan. ¿Qué te pasa?. ¿Estás mal?

—No. No me pasa nada. Solo estoy cansado y no sé en que mundo estoy —A pesar de la dicotomía, solo él entendía sus propias palabras. Los demás dieron por bueno el cansancio para tantas tonterías de los mundos de Juan.

—Espero que todos lo tengáis claro. Quedamos aquí el 25 de este mes a las siete de la mañana. ¿Vale?. Si hay alguna contrariedad, ya sabéis como contactar conmigo

Manuel fue el primero en contestar afirmativamente y de salir del almacén. Don Antonio se quedó. Necesitaba hablar con Juan.  —¿No te parecen demasiados días sin contacto? —Le increpó tal como los demás que quedaban en almacén le dieron un metro de intimidad.

—No. Es simplemente una precaución más. Si tenemos a la policía encima se aburrirán al segundo día si no hacemos nada. Si no ven actividad —No se amedrentó Juan. Es más, el abogado se sintió cohibido ante la mirada que Juan le lanzó.

—Esperó que tengas razón. Tú nunca has actuado de esta forma. De ahí mis reticencias —El picapleitos salió también del almacén sin más que decir. 13:22

Toño, montado en un coche camuflado vio salir a su jefe. Llamó inmediatamente a la central para dar reseñas de él.  —Susana, Manuel acaba de salir del almacén

—Ok, compañero. Sigue a Basilio

—De acuerdo. También está saliendo el abogado. Los demás siguen dentro —13:23

No había llegado a su coche cuando recibió un mensaje en su móvil personal. Manuel buscó el teléfono y leyó. "Tenemos que vernos. Hoy". El número no le sonaba, así que pensó que el que fuese se había equivocado. Entró en el coche y al alzar la vista mirando al frente se percató que en el parabrisas había un sobre. Deslizó la mano a través de la ventanilla que aún bajaba y lo recogió. El resoplido que Manuel soltó le descargó de tensión.  —¿Un sobre?. ¿Un mensaje de móvil?. ¿Relación? —Preguntas que se hacía en silencio mirando fijamente un sobre que por fuera no le daba ninguna pista. Empezó a despegar la solapa con mucho cuidado. Precauciones aprendidas a lo largo de su vida profesional que no tenía la menor intención de perder en ese instante por abrir algo precipitadamente. Comprobado que no existía peligro, al menos visible, sacó del mismo una foto y un papel doblado. En la nota decía "llama al número del mensaje". Se quedó pensativo, después giró la foto y la imagen impactó en el cerebro de Manuel como una bomba —13:42

Agustín estaba en una furgoneta que se agenciaron "Jota" y él a primeras horas de la mañana. Era sábado y bien pudiera ser que el dueño no la necesitase hasta el lunes. De todas maneras la iban a utilizar solo un rato antes de hacerla desaparecer. No les iba a dar tiempo de denunciar el robo y que la pesada maquinaría policial diera aviso. Estaba aparcado al lado de la comisaría de Nervión. Tan pegado estaba que cualquier rastreo del móvil daría que estaba dentro de la misma comisaría. Guillermo y "Jota" ya estaban en Utrera comprobando que no hubiese problema alguno. 13.42

Manuel seguía en el coche sin hacer otra cosa que pensar cómo esta mierda le salía  ahora. Precisamente ahora. Trataba de reconstruir todo lo sucedido el día de esa foto.

—Susana te mando por WhatsApp un número de teléfono, intenta localizarlo. Y hazlo rápido

—Te digo algo en unos minutos

—De acuerdo

Ese trabajito del prestamista fue una de esas oportunidades que le caen a uno una vez en la vida. Un confite de Manuel detenido por altercado público con una borrachera como una cuba, se le escapó cuando el policía bajó a verlo a los calabozos, que Jorge Gutenberg acumulaba en su casa, en una caja de seguridad, algunos millones de euros. El usurero no podía justificar ese dinero en banco alguno, así que lo mantenía en su casa bajo protección de sus guardaespaldas. Dos tipos que llevaban con él más de veinte años. Era un trabajo para gente dura. Esos gorilas que tenía el prestamista no se andaban con chiquitas. Por eso contactó con tres tipos que no les hacían asco a nada. Tres indeseables con muchísimas detenciones y estancias en la cárcel. Unos despojos que nadie echaría de menos si desaparecieran. Ni sus familias. Entraron a saco en la casa con tal violencia y rapidez que no les dio tiempo a los matones a sacar siquiera las pistolas. Estaban muertos antes de darse cuenta. Al usurero lo mantuvieron vivo hasta sacarle la contraseña de la caja. Mejor hubiese sido morir junto a sus guardaespaldas. Lo torturaron hasta extremos insospechados. El tío era duro pero al final claudicó. Murió en el mismo instante que abrieron la caja. De un tiro en la cabeza. Agradeció que acabaran con aquella barbarie. Sacaron cinco millones y medio de euros de la caja. Todos en billetes de quinientos. Manuel pensó y de hecho fue así, que tardaría muchos años en deshacerse de esos billetes por unos más pequeños. Una vez terminado el trabajo en casa del prestamista, se largaron para repartir el botín. El policía lo tenía todo planeado para liquidar a los tres. Quedaron en un descampado a las afueras de Pinto donde ya tenía hecho un gran boquete donde cabría un camión. Se acercaron en dos coches. En uno iba solo Manuel con el dinero y en el otro los tres secuaces. Los liquidó a tiro limpio. Al primero, que era el que menos oportunidad tuvo de defenderse lo mató de un tiro en la sien. Era el conductor del coche. Cayó fulminado. Al que estaba sentado al lado le disparó dos balas. Una en la cara y la otra a la altura del esternón. Muerto en el acto. El tercero, si pudo hacerse con su arma y disparó tres o cuatro veces seguidas, sin suerte. Después siguió disparando. Manuel solo esperó a que se quedara sin munición. Tres tiros acabaron con su vida. Todos dentro del coche. Solo tubo que empujar un poco y el vehículo se precipitó en el agujero. Manuel se tiró toda la noche manejando maquinaría pesada para dejar el lugar como se lo encontró. Era un tramo nuevo de carretera. La imagen de todas formas, era de la casa del prestamista. Por lo que pudo imaginar que sería de un vídeo de donde sacaron esa fotografía. Tendría el desgraciado de Gutenberg un sistema de cámaras en la casa y él no se dio cuenta. ¿Tantos años después?.

La pantalla del móvil se encendió dando paso al tono. Era Susana.  —Dime

—He triangulado la posición de ese número en las últimos minutos y da que está aquí, en comisaría pero no te puedo asegurar que sea así ya. Hay que esperar a que vuelva a llamar pues lo tiene apagado

—¿Apagado?

—Si, apagado

—Ok. No le pierdas el rastro que voy a intentar llamarle —Arrancó el coche y se encaminó a la comisaría. Buscó el número en el mensaje recibido e hizo la llamada. "Apagado o fuera de cobertura" fue la respuesta al otro lado. Lo volvió a intentar varias veces hasta que le dio tono.

—Dime Manuel

—¿Quien eres bastardo?

—Empezamos mal. Soy quien tiene unas imágenes que te comprometen en un asesinato sin resolver por tus compañeros de la capital. ¿Te suena? —En tono burlón.

—¿Cómo las conseguistes?

—Eso no tiene importancia. Cayeron en mis manos de casualidad

—¿Qué quieres por ellas?. Supongo que están a la venta, ¿verdad? —Se notaba a Manuel nervioso.  —¿Dinero?, ¿dime cuánto?

—Ya te diré lo que quiero dentro de un rato, cuando te vuelva a llamar. Ten el teléfono activo —Colgó y apagó el terminal.

Marcó el número de Susana.  —Dime que lo has localizado

—Si, está aquí, en la comisaría. Ya he puesto a algunos compañeros a buscarlo, pero lo volvió a apagar. ¿Sabes quien puede ser?

—No tengo ni idea, pero has hecho bien buscándolo. Estoy llegando a comisaría. Aparco y subo a verte

—Bien, aquí te espero —Tiró el teléfono al asiento de al lado y empezó a buscar aparcamiento. No sé percató de una furgoneta de reparto que iba detrás.

Tras dejar el coche relativamente cerca de la comisaría se dispuso a rodearlo para llegar a la acera sin darse cuenta que la furgoneta se paró junto a él.  —¿Oiga, me podría decir donde está esta dirección? —Agustín alargó el brazo con una tarjeta en la mano.  —Es la calle Padre Pedro Ayala

Manuel se acercó al vehículo.  —Si hombre, esa calle está en esa dirección, justo detrás de estos edificios —Y le estaba señalando con el brazo cuando al volverse para despedirse del conductor, vio una pistola con silenciador apuntándole a la cara.

—Sube sin rechistar. No tengo ningún reparo de acabar contigo aquí mismo, así o subes o te pego tres tiros —Agustín tenía el semblante cambiado. Tenía en la cara el rictus de un hombre duro, sin escrúpulos que haría lo que fuese menester para cumplir su misión y Manuel lo advirtió. Ya estaba sentado en la furgoneta cuando el madrileño le pidió el móvil.  —Dame los móviles que lleves encima, y la pistola. Sin tonterías Manuel, sin tonterías —El "Canijo" muy asustado le dio la pistola y los móviles.  —¿Son todos? —Volvió a preguntar Agustín.

—Si, no llevo ninguno más —Manuel se tocaba los bolsillos en señal de no tener nada.

—Toma estos grilletes y póntelo en la mano derecha. Bien apretado. No juegues conmigo —Comprobó que la tuviese puesta en la muñeca firmemente.  —Ahora pásalas por debajo de tus piernas y abróchatela en la mano izquierda —Una vez el policía hizo lo ordenado, Agustín se aseguró que las tenía bien apretadas y le puso el cinturón de seguridad. Arrancó y salió de la zona con mucha parsimonia.  —Intenta ir erguido subiendo las piernas. Te he puesto esa caja para tal propósito —Era una caja de cervezas. Mientras circulaba fue desmontando los móviles uno a uno y tirándolos por la ventanilla con cuidado de no ser visto por ninguna patrulla. Una vez terminada esa faena, sacó del bolsillo un teléfono y llamó.  —Ya puedes hacer lo que te dije —Hablaba con Juan.

—¿A qué viene esto después de tantos años de lo del prestamista? —Agustín no le respondía.

—¿Qué hicistes con los tres que te acompañaban?. No volvieron a aparecer ni por el barrio, ni por Madrid, ni sus alrededores. ¿Te los cargastes para quedarte con todo el dinero del estafador de Gutenberg? —Manuel optó por la misma táctica de no contestar.  —¿Te acuerdas de un chaval, hace diecinueve años de eso, que lo pillastes robando en una juguetería de Vallecas saliendo detrás de él y viendo que no le pillabas, le metiste una bala por la espalda causándole la muerte?. ¿Te acuerdas, cabrón? —Manuel seguía en silencio sepulcral.  —¡¡Era mi hermano hijo de puta!!. Lo asesinaste sin contemplaciones —Al policía se le vino encima muchos recuerdos de aquel día y del día de Gutenberg, pero no articuló palabra alguna en el resto del viaje. Ni siquiera para suplicar por su vida que ya la daba por terminada. 14:31

Susana viendo que el tiempo transcurría y Manuel no subía lo llamó. Tantas veces que casi acaba con la batería de su móvil. Decidió llamar al compañero apostado en el almacén.  —Toño, ¿Basilio y Juan siguen en el almacén?

—Si, siguen dentro. ¿Pasa algo Susana?

—Si, algo pasa Toño, Manuel hace un buen rato que estaba aparcando cerca de la comisaría y no ha llegado a subir. Estoy llamando una y otra vez a su móvil y al que tiene con Juan y no contesta. Me sale apagado. Su última posición era justo aquí. Juan sé que ha estado intentando también llamarlo y le acaba de enviar un mensaje. Las llamadas salen del almacén... —Toño le interrumpió.

—Mira, ahora salen los tres del almacén

—Vale Toño, sigue con el seguimiento de Basilio. Yo llamaré a Luis para que siga con el de Juan mientras localizo a Manuel. No me gusta que desaparezca de esta forma. Y menos aún si los de Juan no tienen nada que ver... aparentemente —Susana estaba intranquila.

—No te preocupes, seguro que se ha quedado sin batería o cualquier chorradas de esas. Ya sabes como es Manuel para la tecnología. Un verdadero inútil —Sus palabras no correspondían con su semblante. Serio y duro.

—Si, puede que tengas razón Toño. De todas maneras seguiré insistiendo

—Si crees necesario... llama al comisario—14:33

El camino hasta Utrera fue simplemente un mal paseo donde los dos guardaron silencio pero donde sus pensamientos bullían de forma clara. Los rostros reflejaban lo que pensaban. Uno andaba buscando un "porqué ahora" y el otro reprimiendo toda la ira acumulada con los años, sabiendo que tenía que cumplir con su palabra dada y acabar el encargo. Manuel tenía claro que a la primera oportunidad que tuviese intentaría escapar aunque eso iba a ser difícil. Pensó que el tipo que le estaba llevando a un lugar desconocido para él, era un profesional. No mostraba respiración agitada, ni atisbo de intranquilidad. Todo lo contrario, una serenidad pasmosa. Le miró por unos instantes y no podía recordar nada de él con el chaval de Vallecas. Aquel chaval que después de llevarlo por medio barrio con la lengua fuera se encaraba en cada esquina, en cada rincón para burlarse de un policía puesto hasta las cejas de todo lo imaginable. La noche anterior, recordaba muy vagamente, había estado de putas con algunos amigos y compañeros. La fiesta acabó en una casa de citas muy frecuentada por él y sus amigotes, donde despertó justo para mal vestirse y acudir al turno de mañana que le correspondía. Se duchó en la misma comisaría y se colocó el uniforme que por aquel entonces todavía estaba obligado a llevar. La lista de indisciplinas cometidas por el gaditano eran tan larga que ya no sabían que hacer con él. Tenía las espaldas bien cubiertas por un político de alto rango y se aseguraba de utilizarlo cada vez que se sobrepasaba. Pero aquel día colmó la paciencia de quien hasta ese momento fue su defensor. Después de matar al chaval lo ingresaron seis meses para su desintoxicación volviendo a su puesto con la condición "sine qua non" de hacerse unos análisis cada mes sin faltar a ninguno durante diez años. Los cumplió a raja tabla. Y tenía que olvidarse de los favores de su protector. Lo que no dejó de hacer fueron sus trapicheos, con la salvedad de que ahora no se enteraba nadie. Ya ponía cuidado. Mucho cuidado. Regresó a de nuevo a esa mañana cuando el chaval se volvió para dejarle por enésima vez en ridículo. Era la esquina de la Avenida de la Gavia con la calle Fresno de Cantespino. Justo entre la parada del autobús y la farmacia. Después de gritar sus peroratas en contra del físico del policía se dio la vuelta para salir corriendo. Manuel agarró su pistola para pegar un tiro al aire cuando se le escapó el dedo disparando sin querer, con la mala suerte que le pegó de lleno al crío. Cayó fulminado como un fardo cae de un camión. Inerte. Se quedó paralizado, tardó unos largos segundos en advertir que había ocurrido. Fue hasta el cadáver ya del muchacho y balbuceó...  —No quería hacerlo, no quería hacerlo—.

El cartel de la carretera devolvió a la realidad al "Canijo". Estaban cerca de Utrera, aunque él no sabía aún que ese era su destino final. 15:17

Juan invitó a Basilio y Julián a comer. Pensó que mejor tener toda la vigilancia puesta en un mismo sitio para una mejor cobertura y coartada para el tema del "Canijo". Esta vez no fueron a lo de Dionisio, no quería quemar ese lugar. Buscaron algo cercano a la pensión de Basilio. De hecho entraron donde solía comer. 15:22

Guillermo y "Jota" esperaban junto a la obra con todo preparado. El contratista, amigo del ex policía, se había llevado a primera del sábado al guarda por unos materiales que tenían que recoger en Córdoba. No le extrañó porque no era la primera vez que lo hacía. En el centro de la obra que en realidad solo estaba echo el movimiento de tierras y planteado el saneamiento que irá comunicado al colector general del pueblo, se encontraba lo que iba a ser el centro comercial. En esa zona si había algo más hecho ya. Estaban con el muro guía y unos pozos hondos donde irían las dos enormes columnas que soportarían gran parte del edificio. En uno de esos pozos era donde tenían pensado que descansara en paz el policía. El lugar era el idóneo, solitario, sin viviendas cercanas. Justo al rededor del gran socavón que estaba destinado a ser el aparcamiento subterráneo del gran centro comercial, se hallaba gran parte del material de construcción necesario a modo de muralla para estar fuera de miradas indiscretas. Era la joya de la corona de todo el complejo urbanístico. Iba a ser una pequeña gran ciudad en medio del campo.  —Otra aberración que solo la mente humana era capaz de crear —Pensó Guillermo cuando entraba en la obra esa mañana.

Ya se empezaban a poner nerviosos. Eran más de las tres y media de la tarde y no llegaba el "Madriles" con la furgoneta. Para colmo no habían comido aún.

—¿No crees que tardan demasiado?. Es verdad que llamó hace un rato para decirnos que estaba a pocos kilómetros —Preguntó el ex policía.

—Ten en cuenta la circulación, es algo que no puedes controlar. Dale un poco de tiempo —"Jota" quiso quitar hierro a la tardanza de Agustín pero él también pensaba que estaba tardando demasiado. 15:34

Agustín no conocía las carreteras de la provincia de Sevilla, pero la noche anterior estuvo buscando por Internet y decidió tirar por la A-92 y desviarse para Utrera en la salida 14B dirección Morón de la Frontera por la A-360 hasta el cruce de la SE-428 A-8100 donde se desvió a la derecha dirección Utrera. Era la más larga. Unos cuarenta kilómetros y medio y un tiempo estimado de tres cuarto de hora poco más o menos. Le pareció la más segura.

En ese desvío en forma de trébol de la SE-428 fue donde decidió Manuel fabricarse la última oportunidad de salvar la vida.

Tal como Agustín se centró en la circulación y dejó en segundo plano la vigilancia de Manuel, éste aprovechó la situación para bajar los pies de la caja de cerveza y girar las manos hasta llegar al cierre y soltarse del cinturón de seguridad. Acto seguido se lanzó contra Agustín que no previó que le pudiera golpear. Dio un volantanzo que hizo salir la furgoneta a los campos adyacentes. Agustín trató de no perder la verticalidad del vehículo y de tener a un desquiciado Manuel a distancia. Le golpeó con el antebrazo derecho haciendo que la nariz del policía empezara a sangrar profusamente. Durante esos segundos de dolor, aprovecho el madrileño para parar la furgoneta definitivamente dentro de una gran nube de polvo. El "Canijo" volvió al ataque pero se frenó en seco. Tenía Agustín la pistola en la mano y se encontraba fuera apuntándole con ella.  —No te ha salido bien la jugada. La culpa ha sido mía por menospreciarte, pero has fallado y no volverás a tener oportunidad alguna —Rodeó la cabina sin dejar de apuntar a la cabeza del gaditano, para acabar abriendo la puerta del acompañante y con un gesto de cabeza ordenarle que se saliera de ella.  —Acerca las manos para abrir las esposas. Con cuidado, mira el cañón del silenciador si tienes tentaciones de volverlo a intentar. Tengo el dedo muy rápido —Le liberó solo la muñeca izquierda.  —Date la vuelta —Se la abrochó de nuevo a la espalda.  —Ahora siéntate y pon las piernas sobre la caja —Obedeció y Agustín abrió la puerta corredera que estaba justo detrás del "Canijo". Sacó una cuerda de una bolsa de deporte. Colocó la pistola en la parte trasera de su cintura, para tener las manos libres y atar al policía rodeando el asiento. Tiró con fuerza hasta escuchar como el dolor le hacía hablar. Gritar más bien.

—¡¡ME ESTÁS HACIENDO DAÑO HIJO DE LA GRAN PUTA!!. ¡¡TE VOY A MATAR CABRÓN!! ¡¡SUÉLTAME Y VERÁS LO POCO HOMBRE QUE ERES!! —El medio payo medio gitano se retorcía a cada tirón que el "Madriles" hacía. Tiraba con la fuerza suficiente para crear ese dolor.

—Calla de una maldita vez. ¿No ves que a mí no me afecta y aquí no hay nadie para oírte? —Aunque Agustín se lo dijo para que dejase de berrear lo cierto era que en la carretera ya había varios coches que pararon al ver a la furgoneta salirse al campo. Incluso algún buen samaritano, estaba ya caminando hacía ellos. Sacó del bolsillo un pañuelo y decidió taparle la boca.  —Estamos bien —les gritó cuando vio que se acercaban demasiado.  —No pasa nada, ya salimos de aquí. No se preocupen y gracias por la ayuda —Agustín gesticulaba de forma ostensible para tranquilizar a los que venían.

—¿Seguro que no necesitan nada?. ¿Todo bien?

—Todo bien. Me despisté con la radio y he acabado metiendo el vehículo en este secarral. Pero ni he pinchado ni el coche tiene daños aparentes. Lo voy a sacar por aquel camino de allí para no meterlo de nuevo por el mismo sitio que me parece iba a ser imposible. Muchas gracias —Le gritó cuando ya se volvían a sus coches. Ya estaba de nuevo sentado delante del volante y con la furgoneta arrancada cuando miró a Manuel. Estaba rabiando de dolor y medio asfixiado por culpa del pañuelo metido en la boca. Se lo retiró con la promesa de volver a ponérselo si gritaba otra vez. Tosía desesperadamente intentando coger el máximo de aire por la boca. Salieron del campo ingresando en la carretera destino Utrera. 15:47

—Toño, ¿siguen esos comiendo? —La voz de Susana era desesperada.

—Si, están en la sobremesa, ni han recibido llamadas ni he visto que las hicieran

—Está bien compañero. No me queda otra que hablar con el comisario. El tiempo pasa y Manuel no aparece. ¿Está Luis contigo?

—Si, aquí conmigo por si se separan y a Felipe lo mandé a la cama. Echamos demasiadas horas —El policía se sintía muy cansado y desanimado.

—Vale, ya sabéis cual es vuestro trabajo. Voy a ver al comisario —Dejó el móvil en la mesa y tras unos breves segundos, se levantó decidida en dirección al despacho del comisario.  —¿Se puede?

—Pasa pasa, Susana era tu nombre ¿verdad?

—Si señor. Tengo un problema a la hora de localizar a Manuel. No aparece desde las dos y media de hoy que estaba aparcando por la zona para llegar a la comisaría —Susana intentaba ser profesional pero los nervios la traicionaban.

—¿Me estás diciendo que has perdido a un compañero y no sabes dónde está?

—Si señor

—Bueno, Manuel no es la primera vez que se tira unas horas fuera de cobertura, ya sabes a que me refiero. Pero si crees que puede existir alguna sospecha que no sea una de las suyas, ponga a la comisaría en pie. Que las patrullas busquen a tu compañero. Aunque conociendo a Manuel donde buscaría primero sería en los burdeles —El comisario se echó a reír. 16:01

Vieron entrar la furgoneta en la obra y se pusieron en movimiento. Guillermo y "Jota" abrieron la cancela de la entrada.  —Has tardado mucho, ¿algún problema? —A Guillermo la impaciencia le delató.

—Un pequeño contratiempo sin importancia —Respondió Agustín con un tono burlesco.  —Para poder ver el arco iris, primero tiene que llover. Usa la analogía para este caso

—¿Pero cómo que un contratiempo sin importancia si éste trae la nariz destrozada, va atado al asiento y el furgón viene lleno de tierra?. ¿Qué dices de arco iris ni de lluvias? —Esta vez fue "Jota" quien increpó al sicario. Y éste pensó que era una perdida de tiempo explicarle a quien no quiere explicación alguna. Ni falta que le hacía.

—Ayudadme a sacar al capullo este del coche —Fue la única respuesta que dio Agustín.

Lo sacaron a empujones sin quitarle los grilletes poniéndolo de rodillas delante del pozo elegido. Agustín sacó el arma y le descerrajó un tiro en la nunca.

El cuerpo cayó a plomo, justo donde debía caer. Guillermo y "Jota" se miraron pero fueron incapaces de articular palabra alguna.  —Tapemos el cadáver y vayámonos de aquí —Dijo Agustín acercándose a la furgoneta y sacando de ella un bolsa donde iban las pertenencias de Manuel, incluso la cuerda donde estuvo atado y lo echó todo encima del muerto. Guillermo estaba subido en una pequeña mini excavadora y echó tierra encima hasta cubrir por completo al fiambre y sus cosas. Abandonaron el lugar dejando la furgoneta ardiendo. No iban a relacionar en la vida el vehículo con Manuel. 16:27

Salían del establecimiento donde habían comido y echado un buen rato de charla. Con sus chistes, anécdotas e historietas de un Julián que tenía una gracia especial para estas cosas de la fiesta y el desenfado. Hasta Juan y Basilio se habían olvidado por un rato de la tensión del dichoso trabajito que tenían entre manos. En esas estaban cuando le sonó el móvil a Juan.  —Dime —Contestó lacónico.

—Ya está todo rematado —Respondió enigmático Guillermo.

—De acuerdo, nos vemos entonces a las siete en Carmona. Todos —A Juan no le preocupaba la comunicación, eran teléfonos y tarjetas nuevas pero no cayó que le estaban vigilando y sabrían al momento que ese móvil y esa llamada no lo tendrían controladas.

Fue Basilio quien después de colgar, le advirtió de forma sutil que tenían compañía diez metros a la izquierda, en un coche, a todas luces, de la policía.  —Huele a madero que apesta. El coche verde oscuro que tienes a tu izquierda. Rompe la tarjeta y tira el móvil cuando no nos vean —Juan no miró en la dirección de los policías. La palabra de Basilio era suficiente para que él hiciese caso. Siguieron con la conversación sin dar pistas de que ya los habían descubierto.

—Llama tú a Guillermo y dile que intentaremos estar hoy a las ocho en la casa de Carmona. Que vayan los tres. Después llamas a Gustavo y que también esté allí. Esta vez dile que se tiene que buscar la vida para ir. Ah, y dile también que vigile su espalda no vaya a llevarnos a la pasma a la casa. Después contacta con Diego para que esté preparado que lo recogeremos cuando podamos. Basilio, y esto va por todos, extremar las precauciones

—Así se hará "Jefe"

—Julián, hazte con un coche rápido para esta tarde. El mío da mucho cante, amén de que se conocen la matrícula toda la policía de Sevilla. ¿Conoces el parking Mercado del arenal en la calle Genil?

—Si claro que lo conozco —Contestó Julián medio ofendido. Cómo si fuese una pregunta trampa.

—Bien, pues pilla coche y te esperemos ahí a las seis y media, aunque deberías estar antes para que no te vean entrar los que llevaremos a cuestas. Ya me entiendes —Juan le guiñó un ojo a modo de complicidad.

—Estaré dentro antes de que lleguéis —Devolviendo el guiño. 16:35

Dentro del coche estaban los dos policías hartos de echar horas en esta larga trocha que tan pocos frutos les estaban dando.  —¿Qué crees Luis?

—Nos están dando una zanahoria. Pero éstos nos la van a jugar. Debemos estar muy atentos y sobre todo recibir refuerzos para tenerlos a todos controlados. Ahora yo me iré con Juan y tú con Basilio. ¿Y al gordinflón ese quien lo controla?. Por otro lado está el asunto de Manuel. ¿Desaparecido?. ¿Así, por las buenas?. No me lo creo Toño, no me lo creo

—Ni yo compañero. Ni yo —Ahí lo dejó Toño, es un no saber que hacer, ni que decir. decidió llamar a Susana a ver si las llamadas eran de móviles controlados, aunque ya sospechaba que la respuesta iba a ser negativa.  —¿Sabemos algo de esas llamadas que ha recibido Juan hace unos minutos?

—Nada Toño. Esos móviles son nuevos y por más que podamos establecer... ya sabes como va ésto, no hace falta que te lo explique —La voz de Susana no destilaba rencor por una pregunta capciosa, era porque sabía que no llevaban la delantera en todo este asunto. Iban a remolque de unos indeseables que siempre estaban dos pasos por delante y así era muy difícil conseguir resultados.

—Y el comisario, ¿qué te ha dicho?

—Ese cabronazo solo piensa en su futuro ascenso y se ha echado a reír. No podemos contar con él. Y yo diría con que no podemos contar con media comisaría. Estamos solos Toño. Tú, Felipe, Luis y yo. ¿Seguimos siendo un grupo?

—Claro que si compañera. Por mi parte no hay problema y por Luis ya te doy mi palabra que también. Lo tengo al lado y está asintiendo

—Bien, pues nos tenemos que poner las pilas. Seguid al vuestro que del gordinflón me encargo yo. Envíame la dirección de donde estáis y salgo pitando para allá

—Te mando la ubicación. Pero corre que se están moviendo y no podremos esperarte

—Ya estoy en el coche. Voy para allá —16:42

Julián se sentía seguro. Nadie a su rededor parecía sospechoso de estar siguiéndole. Se despidió de sus compañeros a la salida del bar y se encaminó a un bloque de pisos con garaje propio cercano donde podría encontrar con toda seguridad el vehículo adecuado. No era una zona de las más pudientes de esta Sevilla cosmopolita pero si de un barrio con pretensiones. Iba buscando el coche idóneo para el asunto que le habían encomendado. Miraba que el vehículo en cuestión reuniera las características necesarias para un buen servicio. Un coche rápido sin necesidad que fuese llamativo. Ni demasiado nuevo, ni demasiado viejo y contaba con poco tiempo. El "Gordo" no se fijó en una muchacha pequeña, desaliñada y terriblemente agotada que se intentaba esconder entre los coches. La respiración agitada por la carrera que se tuvo que dar para alcanzar a su objetivo la podría delatar. Trataba de recuperarse con el menor ruido posible pero sin quitarle el ojo a Julián que seguía inmerso en su búsqueda. Fueron bajando las tres plantas que tenía el edificio hasta llegar a la última. Julián desapareció de la vista de Susana justo cuando giraba en un pilar al final de la rampa. Bajó cautelosa intentando que las suelas no la delataran. Fue un alivio para ella verlo, al fondo, intentando abrir un coche. Pensó que si arrancaba ella no tendría con que perseguirle y decidió ir a por él. Total, saldría al día siguiente y no peligraría todo el trabajo hecho para detener a la banda al completo. Se deslizó entre los coches más cercanos para sorprenderle por detrás. Levantó la cabeza y el gordinflón estaba sentado al volante. Avanzó hasta ponerse justo en el culo del coche que Julián había elegido. Trasteó en el bolso que llevaba colgado al cuello y sacó su pistola y de un salto se puso pegada a la puerta del conductor.  —MANOS ARRIBA —gritó nerviosa. No estaba acostumbrada a estas faenas de campo. Lo suyo era ordenadores y oficina.  —¡¡JODER!!, ¿Dónde mierda está este tío? —Se preguntó para si pero en voz alta. De pronto presintió que algo no iba bien. Notó frío en la sien, un fuerte estruendo y un dolor breve pero fulminante que le paralizó la vida. 17:06

—Tengo un problema en el maletero de un coche —Hablaba tranquilo.

—¿Qué tipo de problema Julián?. ¿En que lío te has metido? —La voz de Basilio era severa.

—Pues... un fiambre con aspecto de mujer. Policía para más señas. Me iba a disparar y la he tenido que matar. Ahora la tengo en el maletero del coche que iba a robar para esta tarde y necesito que me ayudéis a hacerla desaparecer

—Ahora te llamo —Colgó.

—Juan, el "Gordo" ha tenido una visita inesperada y ha tenido que usar el peor remedio posible. Se ha cargado a una poli. Está en el garaje de un edificio de pisos que hay en la misma calle donde hemos comido. Necesita ayuda para deshacerse de ella

—También lo seguían y eso no es bueno para nosotros Basilio, nada bueno. Dile que vamos para allá en cuanto nos deshagamos de estos dos que nos dan sombra. Que rompa el móvil y la tarjeta de la poli. Llamaré a Guillermo a ver si él tiene la solución... de nuevo

—Vale, se lo digo —Ya tenía el móvil en la mano.  —Julián, quítate la tarjeta y rompe las dos cosas y en cuanto nos quitemos de encima a los maderos, iremos a buscarte

—De acuerdo, aquí estaré esperando. Pero oye, esta tía no creo que estuviese aquí por su cuenta. Así que no podré estar mucho tiempo. ¿No sería mejor moverme y vernos donde me digáis?. La tengo envuelta en unos plásticos que había aquí, están pintando el garaje. Además están las manchas que ha dejado en el suelo, esas no las puedo quitar y si viene alguien tendré aún más problemas —Julián seguía tranquilo.

—Tienes razón. Tira para Carmona y ya te iremos contando que vamos a hacer —Juan que lo estaba escuchando se extraño pero no dijo nada hasta que Basilio cortó.

—¿A Carmona?

—Si Juan, Julián piensa que es peligroso estar en ese garaje, por la policía y los vecinos. Hay sangre en el suelo y no es prudente que esté ahí cuando la descubran

La tensión se le notaba en el rostro a Juan. Ya no la aguantaba como antes. Ahora le afectaba de forma alarmante.  —Déjame pensar —Fue la única salida que tenía en ese momento. Seguía conduciendo sin un rumbo fijo. Ya había pasado tres veces por la misma calle.

—Al menos métete en la SE-30. Por lo memos ahí tardaremos un buen rato en pasar por el mismo sitio —Le comentó irónico Basilio. 17:19

Toño iba en comunicación permanente con Luis que iba en otro coche y se iban turnando en el seguimiento para no dar mucho cante.  —No sé que están haciendo, pero saben seguro que le estamos siguiendo. Han pasado tres veces por una misma calle

—Tienes razón Toño. Yo creo lo mismo y que van a intentar darnos esquinazo de un momento a otro. Y no sabemos tampoco como le va a Susana. Ella no está acostumbrada al trabajo de calle y me preocupa bastante

—También lo he pensado. ¿Y si le mandamos una patrulla de apoyo por si acaso?

—Me parece bien. Hazlo, me quedaré más tranquilo —17:19

Se cercioró de que al coche no le quedaran ningún resto de la agente a la vista. No quisiera que le pararan por una cosa como esa. Arrancó el coche y empezó a subir las rampas para llegar a la salida. Julián puso algo de música y buscó en la guantera el mando del garaje. La última rampa daba a dos grandes puertas. Una para entrar y otra para salir y el mando, que era universal, tenía cuatro botones. Apretó primero el botón izquierdo de arriba y comenzó a abrirse la puerta que servía para entrar. Le dio al mismo botón y la puerta se paró en un principio y después de unos segundos se cerró de nuevo. Decidió darle al botón derecho de abajo y está vez si se abría la puerta correcta. La sorpresa llegó cuando esa puerta comenzó a dejar ver lo que parecía un coche patrulla de la policía Nacional. Frenó el vehículo de golpe.  —Cómo podía ser ésto —Pensó Julián.  —¿Qué hacen aquí? —Solo estaba el conductor en el coche y el compañero salió de andando por el lado izquierdo de Julián. No se puso nervioso y bajó la ventanilla y le quitó el seguro a la pistola que ya tenía en su mano izquierda escondida de la vista de ellos. Bajaba el nacional que estaba de pie indicándole al compañero que quitara el coche.

—Sería usted tan amable de abrirnos la otra puerta para poder entrar?

—Si claro. ¿Pasa algo? —El "Gordo" abrió la puerta de entrada del garaje y el coche policial ya estaba entrado cuando le contestó.

—Gracias. No no, no pasa nada es simple rutina. Puede usted seguir —Julián aceleró saliendo del garaje con un gran alivio. 17:34

—Guillermo dice que a la obra de Utrera no se puede ir pues dejaron allí la furgoneta robada ardiendo. Pero que espera a Julián en la gasolinera que hay a la entrada de Carmona yendo por la Autovía de Andalucía. No hay problema en deshacerse del bulto. Pero que ya van siendo demasiadas cosas repartidas por la provincia. Julián se tendrá que quedar escondido en la casa hasta dar el golpe. Le van a perseguir por cielo, mar y tierra en cuanto no tengan noticias de ella

—Díselo al "Gordo" y que vaya echando leches para Carmona. Qué deje de crear problemas. Nosotros vamos a ir al almacén para recoger todo lo que allí nos pueda comprometer pero antes nos quitaremos la escolta. ¿Sabes si Diego tiene coche?

—Si tiene, es un Ford Ranger Wildtrak, una Pick up de 200 cv. de doble cabina, además lo podríamos usar, de necesitarlo, como conductor. Es muy bueno

—Llámalo y queda en el Parking del Mercado del Arenal. Que nos espere dentro en la primera planta que ya lo buscaremos nosotros. Nos queda solo Gustavo por avisar. Pero mejor que vaya a Carmona por su cuenta y sin saber nada de todo ésto. Ya se lo explicaremos cuando nos reunamos

—¿Vas a seguir con la reunión? —Preguntó Basilio extrañado.

—Bueno, tendremos que pensar que hacer ahora que tenemos otro escenario por culpa de estas nuevas circunstancias, ¿no crees?. Entre todos seguramente pensaremos lo mejor para el grupo y decidiremos si se hace el trabajo o no

—Muy democrático te has vuelto tú —Ironizó Basilio.

—Déjate de tonterías que esto se nos está escapando de las manos. Matar a Manuel era un cosa que estaba todo planeado y otra muy distinta es todo esto de Julián, improvisación y muchas cosas que explicarnos. Ahora peligra todo el grupo y por supuesto el trabajo —Juan lo decía muy en serio. 17:41

—Luis, han llamado de comisaría, la patrulla ha encontrado en la última planta salpicaduras de sangre y de algo blanquecino en el suelo de uno de los aparcamientos que está vacío. Ya han mandado a la científica a recoger muestras. De Susana no se sabe nada y los patrulleros dicen que salvo un vecino que salía y que fue quien les abrió la puerta del garaje no se han encontrado con nadie

—¿Has preguntado cómo era ese vecino y que coche llevaba?

—Si, lo hice. La descripción corresponde al gordinflón de Julián y el coche era un Land Cruiser burdeos. De la matrícula ni idea. Ya he dado aviso tanto a la Guardia Civil como a los municipales de toda la provincia pero ya entenderás que eso es como gritarle a la luna y esperar que te conteste —17:45

Llegaban al parking del Mercado del Arenal y aminoraron la marcha para que sus perseguidores tuvieran que pararse si no querían echarse encima de ellos. Estaban Juan y Basilio girando desde la calle Almansa para la calle Genil. Muy despacio. Tenían que llegar hasta el número ocho para entrar en el parking. Entraron recogiendo el ticket y pasando la barrera aceleraron lo más que pudieron para dejar el coche en un hueco y subirse en el de Diego que ya estaba allí. En realidad se tiraron detrás y se tumbaron. La pick up tenía los cristales traseros oscuros.  —Arranca pero sin correr Diego y vamos al almacén

—De acuerdo —Se cruzó en la entrada del parking con uno de los coches que habían seguido a Juan y Basilio. El otro se quedó fuera.

—Tuerce en la primera que puedas y sal pitando. ¿Te has quedado con el coche que entraba y con el que estaba fuera esperando? —Preguntaba Juan nervioso.

—Si. Los tengo controlados. Ninguno de los dos nos siguen en estos momentos —Miraba para atrás una y otra vez por los espejos. Torció a la derecha para coger la calle Adriano y perderse entre la circulación de la tarde. 18:17

—¿Ves el coche?

—Si, el coche está aquí Toño pero de ellos ni rastro. ¿No los has visto salir?

—No. ¡¡JODER!!, dónde se han metido. ¿El coche que salía te suena el tipo que lo llevaba?

—No. No me suena de nada, ¿y a ti?

—Tampoco pero debe ser quien los ha sacado. No cabe otra. ¡¡MALDITA SEA!!. Sal de ahí y únete a mi. Voy a ver si los alcanzo —18:19

Entraba en la gasolinera Julián cuando vio a Guillermo, "Jota" y al "Madriles" esperándole.  —Buenas chicos, que ganas tenía de llegar para veros

—No tenemos tiempo para sensiblerías Julián —Atajó Guillermo.  —Síguenos y acabemos con esto lo antes posible —Los dos coches se pusieron en marcha hasta llegar a un cruce donde un cartel indicaba "Cortijo Cien Fuegos", se desviaron entrando en el camino de tierra. Pusieron los coches detrás de una especie de almacén para todo donde colgaban en las paredes exteriores todo un batiburrillo de herramientas agrícolas. Se apearon de los coches para reunirse delante de ellos.

—Dame el móvil y abre el maletero a ver que nos has traído —Ordenó Guillermo.

—Una mujer muerta —Contestó Julián en tono de sorna.

—¿Eres imbécil?, necesitamos saber que medidas tiene que tener el boquete para enterrarla, que por cierto harás tú solito por listo. Ahí tienes pico y pala y ese el terreno que tienes para hacerla desaparecer —Guillermo indicaba un trozo de tierra rodeada de árboles frutales.  —Servirá de abono. Dos metros de hondo y ya estás tardando —Los demás se rieron mientras Julián conforme con su mala suerte cogía pico y pala y se dirigía al lugar indicado. Desmontó el móvil y rompió la tarjeta dejándolo todo dentro del coche.

—¿Cuánto le vas a hacer cavar a mano? —Aún se estaba riendo Agustín.

—Un rato, para que aprenda —Guillermo también sonreía.

Ya llevaba un rato cavando en una tierra dura cuando escuchó por detrás de él una máquina acercarse. Por el temblor de la tierra tenía que ser pesada. La conducía Guillermo e iba hacía un gran escampado justo enfrente de Julián, fuera de los frutales. Julián miraba atónito como la mole se desplazaba lenta hasta el punto que le marcaba "Jota" y empezaba a excavar con una ligereza que parecía mentira que una cosa tan grande moviera tantos metros cúbicos de una sola palada. En menos de diez minutos tenía horadado un gran agujero en la tierra. Agustín se montó en el Land Cruiser burdeos y lo llevó al borde del boquete. Se bajó y entre él y "Jota" lo tiraron dentro. Guillermo acabó la faena volviendo a rellenarlo. La tierra sobrante la repartió por la finca para no dejar pista alguna.

—¿De dónde te sacas estos lugares para enterrar gente Guillermo? —"Jota" le miraba sorprendido.

—Te lo creas o no, todos estos me deben favores muy grandes y se los estoy haciendo pagar. Aunque ellos no saben que se están convirtiendo sus tierras en cementerios. Ellos piensan que son solo trapicheos míos. Por eso el no dejar rastro, salvo en Utrera que dejamos una furgoneta ardiendo —Miró descaradamente a Agustín que aceptó la responsabilidad pero no se sentía culpable.  —Vayámonos de aquí ya que tampoco tenemos que dar opción a que algún agricultor vecino vea nada —Montaron los cuatro en el coche de Guillermo y salieron a todo correr de allí. 19:21

Después de recoger en el almacén todo lo que pudiera incriminar al grupo y cargarlo en la Pick up de Diego se dirigieron a la salida de Sevilla Rumbo Carmona. Autovía de Andalucía.  —Vigila que no nos sigan y en cada salida nos desviamos y esperamos a ver, ¿OK?

—Bien "Jefe"

—¿Qué haremos ahora Juan? —Lanzó Basilio la pregunta sin mirar a su amigo.

—No lo sé aún. Tengo la cabeza que me va a estallar y no encuentro soluciones para todo esto. Por eso el reunirnos a pesar de lo que ha pasado. A Julián ya le vale dejarse sorprender por la poli —Juan estaba incómodo y lo reflejaba en la voz y en el semblante.

—Tampoco tenemos detalles de como fue. Déjale al menos que se explique —Juan miró extrañado a Basilio.

—¿Desde cuándo defiendes tú a alguien de ese modo?. Me estoy perdiendo algo y no sé que es

—No lo estoy defendiendo, solo digo que Julián ha hecho varios trabajos con nosotros y nunca ha pasado nada parecido y que no sabemos detalle alguno. Además, fuimos nosotros dos precisamente a la salida del restaurante esta tarde, los que le dijimos que nos seguían solo a nosotros y en el coche con los dos maderos aunque después iban cada uno en un coche —Basilio se quedó fijamente mirándole a los ojos.  —Igual eres tú quien se está convirtiendo en un huraño. Se te anda agriando el carácter por día y más insoportable por minuto —Diego que estaba conduciendo, miró sorprendido por el espejo interior como Basilio se encaraba con Juan.

Apartó la mirada de los ojos de Basilio porque se sentía humillado por su amigo, pero en el fondo sabía que tenía razón. Salvando alguna indicación de Basilio a Diego y las breves respuesta de éste, el resto del camino lo hicieron en silencio. Juan intentaba asimilar lo dicho por el tipo que llevaba sentado al lado. Su amigo. Su hermano en muchos aspectos. Él se retrotraía a tiempos pasados cuando se sentía agobiado. Buscaba alejarse para tener otra perspectiva diferente. Era una forma como otra cualquiera de evadirse de la realidad. Eso pensaba él aunque esa realidad, esa misma que quería olvidar, le devolvía rápidamente a la actualidad. No tenía claro que iba a hacer. No le gusta hacer listas que aparte de no ser objetivas pensaba que le faltaba otra columna. Pros, contras y circunstancias. Además dependían mucho del ánimo del individuo en el momento de hacerlas. Prefería echarse el problema encima y acarrear con él hasta encontrar la solución. Sin contar con nadie. Pero esta ocasión era diferente. Buscaba compulsivamente la asociación con los demás y eso chocaba con su forma de ser. Por ello las palabras de Basilio le dolieron tanto. Era una verdad que nos estaba dispuesto a admitir por el momento. Era el de siempre.

Llegaron a Carmona y metieron el coche de Diego en el patio trasero de la casa alejado de la miradas de vecinos curiosos. El coche era muy llamativo y además había que descargarlo de todo el material que traían. Algunas cosas irían a la basura, otras serían destruidas en la chimenea de la casa y el resto eran de utilidad aún. Entraron en ella por la puerta del patio. Estaba vacía. Los demás no habían llegado todavía. Juan, sin mediar palabra alguna con los otros dos revisó la casa de arriba a abajo. Ventanas, debajo de las camas, en las mesas, en el comedor, en la cocina, en las cisternas de los servicios, en la propia chimenea buscando posibles micros o cámaras. Los otros dos se dedicaron a clasificar lo traído. Una vez terminada la faena, Basilio encendió la chimenea y se fue a la cocina a ver que avituallamiento había. Esperaba una tarde-noche larga. Hizo una lista y mandó a Diego a que fuese a comprar a la primera tiendecita de ultramarinos que se encontrase.  —Diego, yo me encargo de deshacerme de esos papeles que ya tengo la chimenea encendida. Toma dinero y ve a comprar lo que está en la lista

—¿Dónde está la tienda? —Preguntó ingenuo el ex militar.

—Supongo que habrá alguna cerca, no conozco mucho esto. Pregunta a algún vecino, que tienes cara de bueno y seguro que alguna vecina te indicará sin problemas. Tú ponle ojitos —Basilio fue gracioso sin quererlo.

—Vale —Dijo Diego asumiendo el rol de recadero. Cuando salía se encontró con Gustavo que llegaba cargado de carpetas y porta-planos.

—¿Ya están todos dentro? —Fue todo acto de saludar que Gustavo iba a hacer.

—No. Solos estamos unos cuantos —El recadero no esperó a la respuesta. Ya dentro de la casa se topó con Juan que bajaba las escaleras.

—Hombre Gustavo, me alegra verte —Más con educación que por alegría.

—Y yo. Pero oye, la próxima vez alquilar una casa donde se pueda aparcar en la puerta. Entre que hay que dejar el coche en la gran puñeta y el empedrado de la calle... —Dejó caer todo sobre la mesa del comedor.

—No te quejes. Esta casa es perfecta para nuestras necesidades. ¿Qué me traes ahí?

—Todo, volví a sacar todo con algunas rectificaciones de última hora. Han modificado turnos y han puesto algunos refuerzos para el cuadro en cuestión y no sé si habrá que volver a cambiar algo. Dependerá que no modifiquen nada en estos días. Estaré atento a sus movimientos para poder avisar con tiempo

—Bien, estás haciendo un buen trabajo. Diría que excelente Gustavo

—Gracias Juan. Se agradece —Era sincero.

—No me cuentes las novedades, hazlo cuando estemos todos  y así no tendrás que repetirte. Solo dime si el trabajo es factible

—Lo es Juan —19:31

Delante de la mesa del comisario estaban, de pie, Toño y Luis aguantando la mirada inquisitiva de un jefe déspota que solo le importaban los resultados sin importarle lo que costase.  —¿Me quieren decir que han perdido a su jefe de grupo y a otra compañera y no tienen ni idea de lo que ha pasado?. ¿Me quieren decir que siguiendo a dos sospechosos por separado, los dos los han dejado escapar?. ¿Me quieren decir que mandaron a una compañera a hacer un seguimiento de un tipo peligroso y no la mandaron con refuerzos? —El comisario se levantó de la silla golpeando la mesa con mucha rabia.

—Señor... no pudimos hacer... no sabíamos que era... —Toño intentaba balbucear una frase coherente pero ni a tiros le salía.

—Deja de lloriquear Toño, por el amor de Dios. Tenemos a dos compañeros desaparecido y vosotros estando en el cogollo no os enteráis de nada. ¿Habéis llamado al puto abogado ese con el que Manuel tenía tratos para pillar a la banda de Juan?

—... no... no señor... no se me había ocurrido... —Toño cada vez más nervioso.

—Y tú, ¿qué tienes que decir? —El comisario lanzó, escupió la frase a Luis.

—Nada. Le puedo contar lo mismo que Toño. Nosotros hicimos el trabajo lo mejor que pudimos. Sobre Manuel solo sabemos que del almacén de Juan salió vivo y por su pie y ellos no salieron hasta un buen rato después de que Susana nos diera el aviso de que había desaparecido. Sobre Susana le diré que es una policía por tanto expuesta a los peligros que todo el cuerpo está. La culpa igual es de haberla sobre protegido tanto. Tenía que seguir a una de la banda y... todavía no sabemos que ha pasado para que usted nos eche la culpa a nosotros. Si le daré la razón de que siguiendo a unos sospechosos se nos escaparan. Es verdad. Pero también lo es que Susana estuvo en este mismo despacho pidiendo colaboración y usted, señor comisario, se rió de ella

—¿Me estás acusando de algo hijo de puta?

—No, pero si no pone el suficiente empeño en ayudar a esta unidad, y cuando digo ayudar digo poner todos los medios a nuestro alcance, tendrá usted que tragar tanta mierda como nos haga tragar a nosotros. Usted es un lame culos que solo quiere ascender con el trabajo de los demás. Y hasta ahora no se ha encontrado en una situación parecida a ésta. Toca remangarse y va a ser usted, el primero en hacerlo si no quiere que todo esto le salpique a su excelente expediente... cabrón

—Tenga cuidado con lo que dice —El comisario no sabía ya donde meterse. Se tiró en el sillón derrengado.

—Haga su trabajo —Acabó Luis. 19:31

Faltaba solo Diego que aún no había llegado de la compra. los demás ya estaban sentados todos en el salón de la casa. Unos sentados en los sofás y sillas y algunos de pie. Guillermo, Juan, Basilio, Julián, "Jota", Agustín y Gustavo cuando llamaron al timbre. Llegaba cargado de bolsas y con el resuello casi agónico.  —Conque la tienda estaría cerca, ¿no?. En la otra punta del pueblo ¡¡JODER!!

—No seas una nenaza Diego, deja la compra en la cocina y siéntate —Le replicó Basilio.

Empezó a hablar Juan.  —El contratiempo en forma de muerta que ha tenido hoy Julián y casi todos conocéis hace que el trabajo esté en cuarentena mientras decidimos que hacer entre todos. Ante todo, os presento a Agustín y a "Jota" porque creo que algunos de vosotros no los conocéis. De camino quiero que ellos dos entren en el grupo de pleno derecho. Han estado haciendo trabajillos extras para nosotros y nos vendrán muy bien para entrar en el Museo. ¿De acuerdo chicos? —Miró a los dos esperando su aprobación que vino en sendos gestos de afirmación y después echó un vistazo al resto del grupo. Ninguno desaprobó la idea.  —Bien, dicho esto y con los datos que Gustavo me ha dado al entrar, el robo es factible a falta de detalles que después nos contará. ¿Es así?

—Afirmativo Juan. —El conserje fue escueto.

—La idea es robarle a Don Antonio toda su pasta el mismo día. Pero eso ya lo hablamos cuando decidamos que hacer. Viniendo para acá esta tarde traía muchas dudas con respecto al trabajo y a pesar que Gustavo nos da buenas noticias hay muchas cosas en juego que no tenemos controladas. Por eso quiero que lo discutamos entre todos y nos aportéis soluciones a algunos problemas que hemos generados nosotros mismos. Como lo de Julián hoy —Quiso el "Gordo" decir algo pero lo calló con un gesto de la mano.  —Ya nos darás explicaciones más tarde Julián, tenlo por seguro. Nuestros trabajos siempre han sido éxito tras éxito y no voy a empezar ahora a fracasar. Si lo hacemos, si todos estamos de acuerdo, las ordenes las doy yo y el trabajo se hará ciñéndonos al plan

Pasaron unos segundos antes de que Agustín preguntara.  —¿Qué es lo que nos vamos a llevar del Museo, un cuadro?. ¿Y lo del dinero de ese tipo, dónde lo tiene?

—Si un cuadro y en una caja fuerte —Respondió esta vez Basilio.

—Es como ha dicho él, pero los detalles los conocerás cuando ultimemos algunos asuntos que aún andan sueltos. Ahora quiero que me digáis lo que pensáis —Juan calló esperando a que hablaran.

—Yo entro —Dijo Guillermo después fue Basilio quien dio su si, y los demás fueron uno detrás del otro afirmando su participación hasta que todos se quedaron mirando a Agustín. El único que aún no había dado su opinión.

El "Madriles" se tomó su tiempo. Era un hombre frío y calculador que no le gustaban las prisas en las tomas de decisiones. Pasaron unos simples segundos pero para el resto del grupo parecieron siglos.  —Me apunto, pero antes quiero que me aclaréis como se reparte el botín y quien se encarga de vender el cuadro

—Del cuadro me encargo yo. lógicamente no lo podremos vender por el valor del mercado pero sacaremos para no trabajar en nuestra vida —Guillermo le guiñó un ojo como signo de confianza.

—A partes iguales. Sin distinciones como hemos hecho siempre —Habló Juan.

—Te doy mi palabra que siempre ha sido así —Eso lo dijo Julián.

—Bien, solo me queda saber que papel hago en todo este asunto —Era la forma de decir que si de Agustín.

Juan zanjó el primer asunto de la reunión y pasó al siguiente—Bueno, una vez decidido que lo vamos a hacer, ahora toca escuchar a Julián

El "Gordo" estaba muy nervioso a pesar que estaba seguro de haber actuado como debía.  —Me sorprendió cuando estaba intentando acceder a la centralita del coche. Antes me había asegurado que nadie estuviese cerca pero a esa pulga de policía no la vi. Debió esconderse detrás de los coches. Un pequeño ruido me delató que alguien estaba cerca y me escondí delante del coche, y le di la vuelta mientras escuchaba "MANOS ARRIBA" a grito pelao. Estaba con la pistola en las manos temblando pero no tuve más remedio que quitarla de en medio de un tiro en la sien. Ni la podía dejar que diera la alarma ni viva tampoco. Sabes que no me pueden detener porque voy para el trullo de cabeza. Yo siento que todo esto haya pasado Juan

El que parecía estar poniéndose verde era Gustavo.  —¿Habéis matado a una policía?

—En que grupo te crees que estás conserjerito —Le instigó Diego que hasta ahora había estado muy callado.

—La pota la echas en el patio eh —Basilio le indicaba el camino con el dedo.

—Dejadlo. No está acostumbrado al trabajo duro. ¿Julián y ahora que hacemos contigo? —Juan abrió los brazos en señal de no saber que hacer con él.  —Aceptaré lo que tú digas. No me queda otra —El "Gordo" estaba resignado.

—Por lo pronto te quedarás aquí a dormir y no saldrás de la casa para nada. ¿Te estás enterando?

—Si, pero ni siquiera tengo ropa para cambiarme

—No te preocupes, mañana te traeremos algo de ropa. Pilla un papel y escribe las tallas

—A Julián lo estarán buscando toda las fuerzas policiales, pero a nosotros también Juan. ¿No lo habías pensado? —Basilio se acercó a Juan.

—Ya lo he pensado también y la única solución es quedarnos aquí. Le haremos compañía a Julián. "Gordo", cuando termines con lo de las tallas pásame el papelito que nos apuntamos Basilio y yo a este exilio —Juan cogió del brazo a basilio y lo llevó aparte.  —Basilio, creo que hoy no sería bueno embotar las cabezas con datos, entradas, salidas, tiempos, rutas, cajas fuertes. ¿Qué te parece que cenemos un poco aquí y después se vayan a sus casas y mañana, con la mente fresca y despierta volvamos al trabajo?

—Me parece bien Juan. Precisamente mandé a Diego antes a comprar unas cuantas cosas y tampoco tengo la cabeza ahora para andar escuchando a Gustavo. El hombre cuadriculado —Juan soltó una buena carcajada que los demás no pasaron por alto.

—No seas malo Basilio, es un buen muchacho que solo hace su trabajo y muy bien por cierto —Seguía riendo.  —Ya que todos estáis mirándome os tengo que decir algo, acercaros un momento —Esperó a que todos se aproximaran.  —Vamos a cenar algo y daremos el día por terminado. Mañana nos vemos aquí a las doce con la intención de dejar todo atado y cada uno con sus funciones claras. Tengo que darle varias vueltas a ver como recomponemos los puestos pues, con lo de Julián, estamos los tres marcados. Me dijo Basilio que conduces muy bien, que eres un experto conductor Diego. ¿Estarías dispuesto a ocupar el lugar de Julián si hiciese falta?

—Sin problemas "Jefe" —Respondió rápidamente el ex militar.

—Guillermo, ¿podrías traernos mañana algo de ropa?, nos vamos a quedar aquí. Salir sería una temeridad con toda la pasma detrás nuestra

—Sabes que no hay problemas, os traeré comida también y cosas para el aseo

—Mira ya que estás trae suficiente para hacer un buen arroz mañana y comemos todos aquí. Te hago una lista en un momento. Será una jornada larga hasta tener todo claro

Juan se puso a confeccionar la lista de la compra mientras Basilio y Julián se encargaban de la cena. Algo de embutidos, algo de encurtidos y varias pizzas para calentar en el microondas. 21:26

—¿Se sabe algo de esos tres Toño? —Preguntaba Luis tal como estaba entrando en la sala donde tenían las mesas el grupo de Manuel.

—Nada, se los ha tragado la tierra. Tengo gente en la casa de Juan, y en las pensiones de Julián y de Basilio, en el parking donde dejaron el Mercedes de Juan y en los dos almacenes. He hablado con el abogado también y no tiene noticias de ellos desde esta mañana cuando se reunieron en el almacén. Dice que quedaron en reunirse el mismo día del robo. Es decir el sábado 27 de mayo a las siete de la mañana en el almacén. Me ha dicho que tratará de comunicar con Juan y nos llamará en cuanto sepa algo

—¿Cuántas dotaciones te ha dejado el comisario?

—Después de salir del despacho contigo, me llamó para que cogiésemos lo que necesitáramos de la comisaría. Tanto en hombres como en material. Tu repaso ha servido para algo. Ahora todo son facilidades. Deberíamos descansar un poco. Vete a casa y mañana te quiero a las siete aquí. Me temo que la científica nos va a decir que la sangre del garaje es de Susana. Se la han cargado Luis y presumo que a Manuel también. Son mala gente compañero y del grupo solo quedamos tú, Felipe y yo. Ten cuidado ¿vale?

—Lo tendré Toño. Lo tendré. Cuídate tú también —Se despidió y se fue para casa.

Toño aún se quedaría a hacer algunas llamadas a pesar de su cansancio físico, y sobre todo, mental. Entre ellas a Felipe, para ponerle al corriente y a la científica. 21:49

El éxodo en la casa ya había comenzado una vez la cena se terminó. Quedaban solo los tres nuevos habitantes de la casa y Guillermo.  —Te agradezco todo lo que estás aportando al grupo Guillermo. Te debemos unas cuantas ya

—No seas tonto Juan. Sabes que te aprecio y haría esto y mucho más si te hiciese falta. Además tengo ganas de revancha. Y esa comisaría me la debe

—Lo sé amigo, lo sé. Descansa que mañana nos espera un día de laborioso trabajo. No se te olvide la ropa y la comida. Que te ayude "Jota" si ves que la necesitas

—No te preocupes, me las apaño bien para las compras. Buenas noches a todos —salió por la puerta que daba al patio.

Juan se levantó del sofá y empezó a subir la escalera.  —Me voy a acostar que estoy muy cansado. Buenas noches

—Buenas noches —Dijeron los dos a coro.

Se tiró sobre la primera cama que encontró. No tenía cuerpo para ir de habitación en habitación a pesar que ya conocía la casa. Miraba al techo con la esperanza que le diera la tranquilidad suficiente para quedarse dormido. Tardó un rato pues, dejó que el trabajo volviera a su mente. Tenía decisiones que tomar como en qué puesto podría a los componentes nuevos del grupo. Estaba claro que Diego al volante y que "Jota" sería más útil en la logística. Era Agustín quien le traía por la calle de la amargura. Era frío si, pero no sabía como trabajaría con la presión que conlleva un robo de ese calibre.

Las ideas flotaban en su mente cuando empezó el sopor. Con él vino el traqueteo de un tren que aminoraba la marcha poco a poco. Poco a poco.










De La Plata a Amate. Capítulo VI.

Los parpados le pesaban tanto que tardó unos segundos en poder despegarlos comprobando que las puertas estaban ya abiertas y los pasajeros parecían que estaban jugando a la gallinita ciega. Habían desaparecidos unos y entrado en escena otros. Algún compañero de viaje le miraba con cierta incredulidad y en cierto modo, con una pizca de pena. Fue cuando Juan se notó que iba muy desaliñado. Como si hubiese dormido con la ropa puesta. Intentó recomponer las prendas lo mejor que pudo pero el resultado aún le pareció al mismo Juan una perdida de tiempo. Y así lo tuvo que ver el viajero que estaba justo delante de él cuando su gesto fue de desaprobación. Agarró la mascota, la sacudió varias veces como si se quisiera quitar el polvo del camino y volvió a colocársela, esta vez si mejoró algo.

Un rezagado entró atropelladamente cuando las puertas ya se cerraban por el lado izquierdo de Juan. Se sentó cerca de él, era un chaval  joven, en buena forma incluso atlético, aunque su vestimenta no era precisamente la que más le gustaba a Juan. Le sonaba su cara e intentó recordar de qué. No caía.  —Maldita memoria la mía, voy para viejo y esto no tiene remedio —Pensaba.

El metro pegó el suave tirón que delata su movimiento y el comienzo de un nuevo episodio somnoliento de un, cada vez más cansado, Juan. Apoyó, en lo que ya era su rutina habitual, la cabeza contra la mampara para dar paso al ritual de tics. Se tocaba la mascota tres veces, después la mano izquierda se la pasaba por la barbilla para terminar cruzando los brazos, siempre de la misma postura, a la altura del pecho. Esas señales eran el preludio de un sueño casi eterno.

Ya estaba dormido.

El silencio lo despertó. Abrió los ojos mirando a un techo que no conocía un lavado de cara desde hacía algunos años. Estuvo un par de minutos sin moverse observando la fauna que convivía en el techo dentro de la armonía del más fuerte, decidiendo que siempre hay uno que pisa al más débil. Siempre hay uno que está por encima de otro. Puta ley del más fuerte.

Miró su reloj sin querer creerse la hora que marcaba.  —¿Las diez y cuarto de la mañana?. No puede ser —Golpeó con los dedos la esfera del Rolex Daytona por si estuviese parado. La imaginación de Juan no tenía límite alguno.  —Y no, no está parado —Al levantarse de la cama se fijó que estaba vestido. A la memoria le vino una imagen sentado en el vagón del metro que desechó de inmediato. Él no viajaba en metro.  —¿A qué esa tontería? —Se sentía como nuevo por dentro, renovado. El sueño reparador hizo su trabajo. Otra cosa era el físico. Toda la noche de la misma postura le dejó un cuerpo que ni él mismo sabía que había huesos y músculos que pudieran quedarse agarrotados de esa manera. Entumecido era el calificativo exacto. Andaba escaleras abajo cuando escuchó a Julián y Basilio hablando distendidos en la cocina. La charla la llevaba Julián como no podía ser de otra manera. Andaba el algecireño contándole alguna historia de sus correrías seguramente.

—Buenos días señores —Saludó al entrar. Los otros dos se volvieron devolviendo el saludo con la mano uno y con una sonrisa el otro.

—¿Has podido dormir bien Juan? —preguntó Basilio.

—Si, he dormido de un tirón. ¿Por qué no me habéis levantado antes? —Reclamó Juan.

—Fácil, no somos tus criados

Juan se echó a reír.  —Vale vale, lo he pillado Julián —Que fue quien contestó de esa forma.  —¿Hay café?

—No, estamos esperando a Guillermo con la compra y la ropa. De anoche no quedó nada, así que solo nos toca esperar —Basilio se adelantó esta vez a Julián que ya estaba dispuesto a soltar otra de las suyas.

—Bien, pues hagamos algo antes de que vengan todos a la reunión. Julián, trae todas las cajas que recuperamos del almacén que están en los armarios del patio. Basilio, despeja la mesa del salón. La usaremos para la reunión. Gustavo dejó planos por algún lado. Búscalos y los dejas en el salón también —Acababa de levantarse y ya tenía a todos currando.

Julián fue dejando las cajas en el suelo abiertas para ver su contenido. Mientras Juan sacó de ellas las cuatro Glock que proporcionó Don Antonio y las puso sobre la mesa junto a toda la munición. Los 4 monos de trabajos más las cuatro caretas; las dos de Shreck y las dos de Fiona, cascos, botas y un sinfín de herramientas. Ya tenía claro como iban a hacer el trabajo. 10:45

—¿Cómo lo llevas Luis?

—No hay forma de dar con ninguno de ellos Toño. Llevo desde las siete de la mañana intentándolo. No hay una puta comunicación en los teléfonos pinchados ni los hombres que hemos desperdigado por toda Sevilla han tenido noticias de ellos. Se los ha tragado la tierra

—¿Nadie sabe nada?

—Nadie, ni los confites. Esos o tienen miedo o están comprados pero soltar no sueltan prenda

—¡¡JODER!!, el comisario se nos cagará encima si hoy no le damos algún resultado Luis

—Pues tú dirás que hacemos. A mi no se me ocurre nada más

—Ni a mí. Pero trae al cabrón del abogado aquí. Empezaremos por él. Llévate a Felipe —10:47

Guillermo traía la comida, la ropa y un montón de móviles de pre pago nuevos. Llamó para que le abrieran la puerta del patio trasero para meter el vehículo. No tenía la intención de cargar con todo desde tres o cuatro calles más allá. Julián fue el afortunado al que le tocó lidiar con unas puertas poderosas en otros tiempos. Ahora el óxido era el dueño de la situación. Le costó a pesar de que Julián era un tipo relleno pero con la fuerza de un musculitos de gimnasio. Al final pudo con ellas justo cuando Guillermo y su coche estaban entrando en la estrecha calle trasera. Descargaron metiendo todo dentro de la casa. Los tres habitantes sin permiso de salida se fueron a por la ropa par acto seguido salir corriendo escaleras arriba haber quien pillaba la ducha primero. El orden fue Basilio, Juan y el obeso Julián el último. Guillermo reía sin parar viendo como tres adultos se asomaban mucho a ser unos críos. 11:12

—Pase Don Antonio, siéntese. ¿Un café, o un refresco? —Toño quería ser amable, pero no le salía del todo bien.

—¿Qué mierda hago yo aquí?. ¿Me quieres decir, "poli", por qué me has traído como a un vulgar detenido? —Toño lo cogió del pecho con tanta fuerza que al levantarlo de la silla que acaba de ocupar, ésta salió volando contra la pared.

—Haces aquí lo que me salga de los huevos. Vas a responder a lo que te pregunte sin rechistar y aclararnos todo lo que nos haga falta. Cómo si te tienes que quedar aquí hasta el fin de los días picapleitos de mierda —Lo soltó dejándole camisa y chaqueta toda arrugada.  —¿Te enteras cabronazo? —Toda esa amabilidad cuando entró el abogado en la sala había desaparecido.  —Empieza por contarme que sabes de la desaparición de Manuel

—Ya dije ayer que no sabía nada de él. Y hoy sigue en vigor. No sé nada. Además tengo un acuerdo con él para ayudar a atrapar a la banda de Juan... Y tú, HIJO DE PUTA me vas a pagar con creces esta humillación de hoy —Esto último lo dijo mirándole a los ojos, pero con los dientes apretados como un juramento que se cumple de verdad. El policía sintió que esas palabras no eran una amenaza sino una promesa.

—El acuerdo queda suspendido —Toño no se amilanó.

La risa del leguleyo resonó por toda la sala. Fue una carcajada con una fuerte dosis de ironía.  —Tú vas a seguir con el acuerdo sin más remedio que cumplirlo si no quieres acabar en el sótano del forense. Habla con tu jefe —Se levantó y salió de la sala sin que ninguno de los tres policías se lo impidieran.

En ese instante sonó el teléfono de Toño.  —Dígame comisario —Durante unos segundos, según le pareció al compañero, la cara del policía iba cambiando de duro a incrédulo.  —Dejadlo ir

—¿Qué ha pasado aquí? —Preguntó Luis ante el asombro de Felipe que no entendía nada.

—Ni idea compañeros pero creo que alguien nos debe muchas explicaciones —11:31

Fueron llegando poco a poco para no llamar la atención. Basilio, la noche anterior cuando empezaron a abandonar la casa les fue dando instrucciones a cada uno de ellos, y estaban cumpliendo a raja tabla. El primero Gustavo, cinco minutos después Guillermo, cinco más tarde Agustín y con esa cadencia de minutos llegó "Jota". Quince minutos después llegó Diego que entró a diferencia de los demás, por la puerta delantera de la casa. Basilio se adelantó para preguntarle a Diego.  —¿Has visto algo extraño?

—Nada Basilio. Llevo más de una hora apostado al final de la calle de atrás y no han seguido a ninguno y por delante está vacía la calle

—Gracias Diego —Le dio una palmada en la espalda.  —Juan, todo limpio. Podemos empezar cuando quieras

—Señores, siéntense que vamos a acabar con todo este tema de una vez —11:52

Los tres policías irrumpieron en el despacho del comisario ante la sorpresa de éste.  —¿Qué hacéis entrando así?

—Ahora mismo nos va a explicar porqué no podemos tocar al abogado y qué tipo de acuerdo tiene para estar amparado por esta comisaría, cómo mínimo. Ha desaparecido y nosotros creemos que muertos ya, dos compañeros. Manuel y Susana. Y cuando vamos a presionar a la única persona que nos puede decir algo, o al menos la única que hemos podido encontrar, nos manda en su dirección echándonos en cara un acuerdo del que no sabíamos nada y con amenazas de mandarnos a la morgue si no lo soltábamos. Solo nos dijo que él no tenía nada que ver con la volatilización de Manuel —Estaba muy cabreado, acabó dando un puñetazo en la mesa.

El comisario no estaba nervioso. Se levantó del cómodo sillón de su despacho para colocarse en el otro lado de la mesa delante de los dos.  —Qué se han creído ustedes tres, qué podéis entrar aquí reclamando respuestas cuando sois vosotros los que me tenéis que dar explicaciones de dónde están los resultados de tener media comisaría buscando a tres delincuentes hace un montón de horas, horas extras incluidas, y no saber nada en absoluto de ellos. Nada de nada. ¡¡FUERA DE MI DESPACHO!! —Indicándoles con el brazo extendido la puerta.

—¿Y esa llamada cuando estábamos interrogándole? —Se resistía a salir sin una respuesta.

—No te enteras. Sencillamente no te enteras. La llamada la hice yo si, pero porque acabo de recibir una del ministerio del interior. De muy arriba. ¿Entiendes?. Tú me obedeces a mí y yo obedezco a los de arriba mío. Traedme resultados antes que piense que no valéis para nada. ¡¡FUERA!! —Los tres compañeros salieron con la cabeza baja. 11:52

Hablaba Juan.  —Todos sabéis ya en qué consiste el trabajo. Vamos a llevarnos un valioso cuadro de Paul Gauguin. El "Nafea Faa Ipoipo". Estará expuesto en el Museo de Bellas Artes de Sevilla desde el 22 al 28 de mayo. Es decir, hoy ya estará en el museo y mañana se podrá ver. Han acondicionado la sala XII para tal evento. Justo ... —Desplegó Gustavo un plano de la planta alta del museo y otro de una imagen cenital del edificio por fuera.  —...al lado de esta claraboya, Esta es la sala donde se expondrá —Señaló con el dedo.  —El cuadro se lo ceden desde Qatar. En el 2015 se vendió por un precio estimado pero no confirmado de más de doscientos sesenta millones de Euros. No se sabe tampoco quien fue el comprador pero poco nos importa a nosotros datos como esos, pues pasará a ser nuestro la madrugada del lunes al martes de esta semana que entra. Y lo venderemos según tenemos calculado en unos ciento cincuenta millones más o menos. Tenemos comprador pero faltan algunos flecos que últimar. ¿Verdad Guillermo?

—Lo puedes dar por hecho Juan. Solo nos queda saber dónde y cuando será la entrega —El ex policía sonreía.

—Entraremos cuatro al museo y lo haremos por la calle Pedro del Toro en el edificio que hace esquina con la plaza del Museo. Subiremos por el último portal que hay en la calle pero no es el último edificio —Volvió a señalar con el dedo.  —Podríamos entrar por este bloque de vecinos por la calle Bailén pero corremos el peligro que nos vean las cámaras del museo. Por lo tanto subiremos por aquí y andaremos por estas dos azoteas saltando solo este murito de aquí —Juan indicaba en el plano los edificios y accesos.  —Antes, es decir, esta tarde o más tardar mañana por la mañana iremos a una obra que está paralizada por impagos que tiene unas pasarelas desmontables en tramos de un metro. Ligeras pero que una vez montadas quedan robustas para lo que necesitamos nosotros. Tenemos que desmontarlas de la obra y llevarlas a la calle del Toro y subirlas a la azotea, dejándolas preparadas pues en la madrugada haríamos demasiado ruido. Llevaremos también estos rodillos que pondremos en el muro exterior para evitar el roce del metal —Sacó de una de las cajas dos rodillos integrados en una estructura metálica en forma de U para encajar en el muro exterior de la azotea.  —Bien. El día del robo, como ya he dicho antes, subiremos cuatro. Basilio, Diego, "Jota" y yo. Abajo en una furgoneta pegada al muro del museo que da a la calle Bailén estarán Agustín y Guillermo con la caja donde protegeremos el cuadro y donde huiremos nosotros cuatro. Otra furgoneta con Julián y Gustavo, se posicionarán delante del museo, justo al otro lado de la plaza. Desde ahí nos tendrá que ayudar Gustavo anulando los sistemas de seguridad. Todo esto a groso modo —Juan se tomo un respiro para poder seguir la exposición.  —Por cierto Guillermo, las dos furgonetas tendrán que ser iguales y lo mejor sería que fuesen de alquiler. ¿Tendrías algún problema en tenerlas para primera hora de mañana?. Ni decirte tiene que no estén a nombre de ninguno de nosotros

—Ningún problema. Ni se me había ocurrido ponerlo a nombre de ninguno —Soltó una buena carcajada

—¿Y tú Diego podrías comprobar y dejar preparadas las Glock que nos trajo Don Antonio?. Es que no me fío. Igual no funcionan. En esa caja hay tres y ésta es la que tenía Manuel —Señaló primero la caja y después dejó la Glock sobre la mesa que llevaba en el bolsillo.

—Claro que si. Ahora mismo las voy repasando mientras sigues con el plan

—Prefiero que lo hagas más tarde y ahora atiendas —No se lo estaba pidiendo.

—Está bien, después las miro —Acató la orden sin rechistar.

—Sigamos con los detalles. Cuando estemos todos en posición, es decir, las furgonetas en los puntos marcados y nosotros cuatro agazapados en la azotea, esperaremos a la orden de Gustavo. Él tendrá que ir desconectando los sistemas de seguridad desde sus ordenadores que estarán en la misma furgoneta con Julián. El Museo tiene varios sistemas de seguridad. Cámaras visibles para disuadir y otras ocultas para reconocimiento facial, entre otros cometidos. Sensores de movimiento, infrarrojos. Todo un abanico de sistemas con la única intención de que no entremos. Aquí Gustavo trae información que no seríamos capaces de descifrar en veinte años, por tanto su palabra es ley, y el día del robo sus ordenes serán de obligatorio cumplimiento —Juan pasó la palabra a Gustavo.

—Todo esto va protegido por un programa informático de última generación. Que en realidad es otro sistema de seguridad que aglutina a todos los demás. baterías independientes que hacen de él un sistema infalible... casi infalible claro

—Por eso hay que hacer lo que él nos diga. Es importantísimo que se nos meta en la cabeza que será nuestro guía y nos las dará por estos equipos de transmisiones que Guillermo nos ha proporcionado —Interrumpió Juan.

—Yo trataré de entrar en el sistema por la puerta de atrás y aunque anoche ya estuve trajinando solo puede llegar hasta donde no pudiera dejar pista alguna de mi visita. Es decir, quedan muchas cosas en el aire hasta que consiga entrar. Y eso solo lo podré hacer una vez, el mismo día del trabajo. Ya dentro os podré confirmar cuanto tiempo tendréis para entrar y salir. Calculo que no más de veinte minutos y no menos de quince —Desplegó un gran plano sobre los que ya estaban en la mesa.  —Nos tendremos que aferrar a esos quince minutos. La entrada como ya os ha dicho Juan sería por aquí, pasando por este punto con ayuda de la pasarela. Cuidad de equilibrar el peso entre todos e id pasando de uno en uno al otro lado. No sabemos, por más que Juan piense que son robustas, cuantos kilos aguantará la pasarela. Por lo que es imprescindible no arriesgarse. Una rotura cuando estéis cruzando sería mortal además de echar al traste el negocio —Señaló con el dedo desde la pasarela hasta una claraboya que había cruzando todo el tejado del museo.  —Pero antes de todo eso tendréis que entrar por esta claraboya cortando el cristal, nunca rompiéndolo. Como veis está al lado contrario. Las tejas son otro problema porque son viejas. Estimo que cruzar de edificio en edificio, pasar por todo el tejado del museo, llegando a la claraboya, cortando el cristal y anclando una escala que también dejaremos mañana junto a la pasarela, os llevará unos seis minutos. Por tanto os quedan nueve minutos. A partir de ahí todas las previsiones son pura especulación. Hoy mismo iré de nuevo al museo a dar otro repaso a todos estos cálculos. Ah, otra cosa, sabemos por los correos internos del museo con el grupo qatarí, que son la cara visible del propietario y con la aseguradora, que ellos tienen previsto ayudar en el sistema de seguridad del cuadro una vez esté expuesto al público. Por tanto y como nosotros vamos a realizar el robo fuera de ese horario, espero que ese refuerzo de seguridad no nos influya. De lo contrario estaremos en un aprieto que habrá que solucionar "in situ". Cómo veis hay muchas cosas que no están atadas del todo y eso deja el trabajo en precario. Creo que es necesario que conozcáis la verdad

Juan tomó la palabra viendo que Gustavo era demasiado claro hablando.  —A pesar que Gustavo es realista con la situación, yo voy a seguir adelante. Ninguno estáis obligados, como os dije ayer, a nada en este tema. Os conozco a algunos hace años y a otros os estoy conociendo ahora. No hay problemas en que decidáis no seguir —Juan miró detenidamente uno por uno a todos.  —Ahora es el momento de abandonar. Claro está que no os dejaríamos salir de esta casa hasta que el trabajo este terminado, pero bajo mi palabra de que nada os pasará. A partir de aquí, mataré al que nos traicione. ¿Queda claro? —Volvieron a ratificar todos su permanencia en el grupo con un silencio sepulcral.  —Sigue Gustavo

—Bien. A pesar de todas estas dificultades, creo que sigue siendo un buen trabajo y con un porcentaje alto de éxito aunque os pueda parecer una encerrona —Quiso tranquilizar al grupo.  —Una vez dentro del museo iréis a esta sala que está justo al lado. Ahí estará el cuadro. Si soy capaz de hacer bien mi trabajo os será fácil el vuestro. Y estoy dispuesto a darlo todo. Confiad en mí. Si seguís mis instrucciones al pie de la letra salvaremos todos los escollos. Una vez en nuestras manos el material, volveremos atrás lo más rápido posible. La escala y todo aquello que ya hallamos utilizado y no nos valga ya lo dejaremos abandonado para ser más livianos y no perder un tiempo que no tenemos. Lo importante es transportar el cuadro hasta la caja sin daño alguno pues perderíamos la pasta. Pensad que lo haremos de noche y calculando las rondas de los guardas de seguridad del turno de noche, tardarán una hora cuarenta y cinco minutos en volver y descubrir que el cuadro ya no está. La pasarela solo la descolgaremos dejándola sobre la azotea lo más escondida que podamos para que tarden en hallar el punto por el que hemos entrado y ganar un tiempo que necesitaremos seguro. Bajaréis a la furgoneta y saldréis pintando. Nosotros, Julián y yo estaremos en marcha cuando estéis en la azotea del bloque de vecinos. Lógicamente Agustín y Julián tendrán que memorizar la ruta pero como seguiremos en comunicación permanente, si ocurriera algo por el camino nosotros avisaríamos de posibles cambios o, espero que no, la presencia policial. Haremos un alto en la ruta de huida. ¿Quieres aclararles tú mismo este punto a los demás? —Miraba a Juan.

—Ya os dijimos ayer que aparte del cuadro, íbamos a vengarnos de la sanguijuela de Don Antonio. La mejor forma y la que más le va a doler es quitándole su dinero. La ruta la hemos diseñado para pasar por la calle Eduardo Cano que es donde el abogado tiene una oficina. En realidad es una casa protegida por su gente que le sirve para sus chanchullos. Habrá dos tipos armados como mínimo dentro de la casa aunque a esas horas estarán durmiendo. Entraremos en la casa forzando la puerta y tendremos que ser muy rápidos para desarmarlos. La caja fuerte no nos dará problema alguno, tenemos la llave y la combinación. Será un entrar y salir en menos de quince minutos. Agustín y Diego serán los encargados de romper la puerta y de quitar de en medio a las bellas durmientes, mientras Gustavo y Basilio irán directamente a la caja que la tiene en el despacho. El plano de la casa es éste. Esta es la distribución de la vivienda. Aquí estarán los guardas, y aquí la caja fuerte —Señalaba Juan de una manera imprecisa pero que todos entendieron.  —Guillermo y yo mismo estaremos fuera protegiendo la salida

—Estamos locos, nos van a matar como se huelan que vamos a por el dinero de Don Antonio —Comentó Basilio para él pero en voz alta.

—Puede amigo, pero si vamos a joder al abogado tiene que ser a lo grande. Y lo grande está en esa caja fuerte. Basilio, es por todos estos años llevándose una buena parte de nuestro dinero sin apenas riesgos para él. Ninguno en realidad, solo poner la mano. Ahora sabemos que nos ha querido vender para salvarse el culo. ¿Quieres que se vaya de rositas?. Porque yo no —Está vez fue una mirada inquisitiva lanzada a Basilio y a todos los allí presentes.

El grupo se miraba unos a otros sin saber que decir hasta que Basilio se levantó.  —Puede que tengas razón "Jefe". Si lo hacemos tiene que ser con todas las consecuencias y nada mejor que ir a por su dinero negro. No nos podrá denunciar, eso si, pero también sabes que no le temblará la mano e irá a por todos nosotros, uno a uno, a los cinco minutos de enterarse

—Ya. Hemos tenido en cuenta todas esas circunstancias y valorado los pros y los contras. Pensamos que se puede hacer con un mínimo riesgo y un gran porcentaje de éxito —Juan guardó silencio.

—¿Tan fácil? —Fue Diego está vez, quien rompió el silencio.

—Valorando el conjunto de los dos trabajos creo que podemos estar casi en el cien por cien. Ten en cuenta que los dos sicarios que cuidan de la caja estarán dormidos y será fácil reducirlos. Puede que haya uno más, no es normal pero tampoco infrecuente. Ese si nos podría dar algún quebradero de cabeza pero yendo bien armados... no preocuparos. Seamos positivos. Solo habrá dos. Respecto al museo... es entrar y salir con la ayuda de Gustavo. No tiene más. Los guardas del museo no van armados, solo unas porras porque se sienten tan seguros de que nadie puede entrar que no se gastan el dinero en gente armada. ¿Te parece más fácil ahora Diego?

—Me quedo más tranquilo si tú lo ves así —Ironizó el ex militar.  —Y los demás creo que igual —Con una sonrisa pícara.

—Venga chicos dejad de reírse en silencio. Este es el plan, ya conocéis las dificultades y los pormenores. Aunque todo está a expensas de que puedan aparecer otros imprevistos. Siempre hay que dejar un margen a lo inimaginable —14:31

Estaban los tres policías sentados en sus respectivas mesas usando los teléfonos a un ritmo frenético.  —¿Sabe alguno algo?

—Nada, se los ha tragado la tierra —Contestó Felipe.

—¿Y de la sangre del garaje?

Le pasó el informe preliminar del forense.  —Ya sabes que los resultados de ADN tardan unos días, lo que si me han dicho es que la sangre del garaje es del mismo tipo que la de Susana. Pero eso no es concluyente

—Mucha casualidad, ¿no crees Luis?

—Si, mucha casualidad. Demasiada

—No puede ser que unos tipos que teníamos controlados día y noche, conociendo dónde viven, dónde comen, dónde se reúnen... ¡¡JODER!! si sabemos hasta el número que calzan, se nos escapan entre los dedos llevándose de camino a dos compañeros. Manuel no lo tengo claro pero a Susana, el puto "Gordo" se la ha cargado Luis. Se la ha cargado

—Pienso lo mismo. Oye, tenemos que recordar algo que nos de alguna pista de donde tirar. Llevo un rato dándole vueltas a un tipo que vi cerca de la casa de la calle Tilo en Carmona. No lo vimos junto a ellos ni entrando en la casa, pero si caminaba por la calle tomando muchas precauciones. Cómo si quisiera saber si le estaban siguiendo. Un tipo extraño

—¿Te acuerdas de su cara?

—No, solo de su larga melena y su grueso cuerpo. No le llegué a ver la cara, aunque tengo la sensación que lo conozco de algo y además...

—Además... ¿qué?

—Además, creo haberlo visto aquí, en la comisaría y no hace mucho por cierto

—¿Aquí?. Luis, ¿te estás volviendo loco o qué?

—Ni mucho menos Toño. Estoy seguro de que lo vi en estos pasillos

—Podemos mirar en las cámaras de seguridad pero si no le vistes la cara como vamos a saber...

—No podremos pero lo que si podremos es saber si alguien con esas características estuvo en comisaría en estos días, o semanas... o meses. No me acuerdo el día. Tampoco sé si servirá para algo pero es lo único que se me ocurre. ¿O tú tienes una pista mejor?

—Vale, déjame que llame a los compañeros que están en sus puestos y me reúno contigo en la sala de vídeo —14:31

—Vamos a comer algo ¿no? —A Julián le reclamaba su estomago. Demasiadas horas desde que desayuno.

—¿Alguno de vosotros sabe entrar en la cocina sin quemarla? —Preguntó Juan a sabiendas que la respuesta ya la sabía.  —Pues unos espaguetis con tomate y algo de fiambre. No pienso tirarme toda la tarde cocinando para vosotros —Juan llamó a Guillermo para que le acompañase a la cocina.

—A mi no me metas en la cocina que yo solo sé usar el microondas —Iba diciéndole por el camino.

—Solo quiero preguntarte una cosa amigo —Juan ya estaba llenando una olla de agua para ponerla a hervir.

—Dime, ¿qué te preocupa?

—Pues no es del trabajo. Me preocupa no saber que está pasando fuera. Quiero decir que... —Guillermo le interrumpió.

—Quieres saber que pasos está dando la policía y sobre todo Don Antonio, que a estas horas ya le habrán molestado con el tema de Manuel, ¿verdad?

—Exacto

—Iba a ir mañana, pero iré esta tarde a alquilar las furgonetas y me pasaré por la comisaría con la excusa de ver a algunos de mis antiguos compañeros. No sospecharán y yo podré tirarle de la lengua a más de uno. Entonces tendrás que mandar a Agustín, "Jota", Gustavo y Diego por la pasarela. Sin embargo yo necesito a dos para el tema de los vehículos. No puedo traerme mi coche y dos más yo solo

—A veces me parece que las pocas neuronas que te quedaron cuando pasaste por la policía se te fueron de vacaciones y aún no han vuelto. Llévate en tu coche a los cuatro y ellos se llevan las furgonetas y hacen el trabajo de la pasarela mientras tú visitas a tus amigotes —A todo esto ya tenía puesta el agua al fuego y en otra olla estaba haciendo la salsa de tomate que acompañarían a esos famélicos fideos que tanto gustaban y socorridos eran.

El ex policía se reía.  —No lo había pensado la verdad

—Ayúdame con esto y después de comer os vais. Yo seguiré aquí recluido con estos dos que seguramente me volverán loco —14:49

Toño entraba en la sala donde ya estaba sentado y visionando imágenes su compañero. Luis estaba muy cansado, llevaba demasiadas horas de pie. A pesar de todo, seguía viendo las aburridas grabaciones que le causaban un terrible sopor.  —¿Has encontrado lo que buscas?

—Nada por ahora. Esto parece el día de la marmota. Se repiten las imágenes un día y otro. No te puedes imaginar lo igual que pueden llegar a ser los días en esta comisaría. ¿Tan aburrida y monótona es esta profesión?. ¡¡VA!!, no me hagas caso, solo estoy demasiado cansado

—Lo estamos todos Luis. Los compañeros que nos asignó el comisario están igual. Sin dormir y lo peor, que no da resultado tanto esfuerzo. Pero aquí estamos, al pie del cañón y nosotros tres, debemos dar ejemplo a los demás. Pásame unos cuantos archivos y te ayudo a buscar al tío ese de las melenas. Tiraremos de tu intuición. Me parece que has dado con algo y creo que encontraremos el hilo que necesitamos para pillar a estos bastardos —14:59

Una vez alquiladas las dos Mercedes Sprinter, Gustavo se llevó una para equiparla y los otros tres se fueron a por la pasarela con las instrucciones concretas de Guillermo de como hacerlo para entrar en la obra. Después tendrían que subir los diez tramos y montarlos para tener la pasarela preparada para el robo. El ex policía iría en busca de información a su antigua comisaría. 17:32

—¿Tienes algo?

—Nada, absolutamente nada. Pero estoy seguro de que lo vi aquí

—Yo tampoco he reconocido a nadie con esa melena que me dices

—Piensa que también lo puede llevar recogido

—¡¡Luis, no me toques los huevos!!. Ya busco a los que lo puedan llevar recogido —17:45

Entraba por la puerta principal cuando se topó de bruces con un ex compañero que lo reconoció.  —¿Qué haces por aquí comisario? —Era Enrique Cano Ortuño. Inspector.

—Ex comisario, Enrique, ex comisario —Contestó abriendo los brazos para un buen apretón.  —¿Cómo estás?. ¿Y Felisa?. ¿Y los niños?

—Yo bien, Felisa anda con los achaques de la edad y los niños... los niños son hombres que se sacaron su titulación universitaria y ahora trabajan fuera de España como es normal. ¿Y tú?

—Bien amigo. Con mis trapicheos, ya sabes y venía a veros. A recordar viejos tiempos

—Iba a tomarme un café, vente y me cuentas

—De acuerdo, necesito un café para despejarme. He dormido poco hoy —Cruzaron la Avenida de la Cruz del Campo y fueron andando unos doscientos metros hasta llegar a dos bares que estaban juntos.

—Decide en cual entramos —Dijo Enrique.

—Yo entraba en el de la esquina

—Pues vamos a ese —Pidieron dos cafés y se sentaron en la terraza. Hacía una tarde estupenda para poder mantener una conversación relajada como la pretendía Guillermo.

—¿Cómo os va en la comisaría? —Preguntó intentando ser inocente.

—¡¡Joder hay un follón del carajo!!. Han desaparecidos dos compañeros y está media comisaría solo en eso y la otra media buscando a la banda que creemos responsable de las desapariciones —Lo comentó preocupado.  —Yo mismo llevo desde ayer aquí encerrado apoyando allí donde se me necesita

—¿Los conozco yo?

—Si, claro, es la banda que le trabaja al abogado cabrón ese que se las da de jefe de la mafia. Don Antonio. ¿Te acuerdas de él, no?. Tú tuviste algo con ellos antes de irte

—Si. No pude con ellos y una de las causas de mi salida. Bueno la principal fue el pulmón pero ya tenía media patada dada cuando me salió el cáncer y le aligeré el trabajo a los de arriba. Ya me habían abierto expediente

—No lo sabía

—Normal, ya te digo que el cáncer les abrió la puerta sin tener que mover un papel más. Me pica la curiosidad... ¿qué tenéis hasta ahora?

—Poca cosa, pero sabes que no podemos hablar de los casos

—Ya, te entiendo. Era pura curiosidad más que nada —Volvía a intentar ser inocente.

—Los chavales que llevan el caso andan bastante perdidos. Uno de los desaparecidos era el jefe y una compañera de ese mismo grupo. El comisario los ha dejado al mando y no entendemos porqué. Aunque estamos intentando ayudarles de verdad. Dos policías no pueden desaparecer sin más y en eso no se regatea. Después ya pediremos responsabilidades al comisario. Trajeron al abogado a comisaría esta mañana y al cuarto de hora salía por la puerta libre y blasfemando contra los compañeros. Después, en el despacho del comisario, se escucharon gritos

—¿Entonces, qué indicios tenéis contra la banda en estas dos desapariciones? —Dejó caer el comentario mientras movía la cucharilla del café.

—En el caso del jefe de grupo parece ser que nada. Desapareció estando la banda reunida y vigilada por sus propios compañeros. Pero en el caso de subinspectora Cortés, Susana Cortés, estaba siguiendo a uno de ellos dentro de un garaje privado, encontrando muchas manchas de sangre en una de las paredes. Coincidiendo con la de la subinspectora y el coche que se suponía tenía que estar en el aparcamiento más cercano dado por robado. Conociendo a quien seguía... tenemos pocas esperanzas de encontrarla con vida. Y esas evidencias nos hacen pensar que las dos están relacionadas. ¿No crees que puede ser así?

—Si. Seguramente también hubiese concluido de esa misma manera —Se quedó en silencio unos segundo antes de volver a hablar.  —Pero si sabéis quien está detrás... ¿por qué no los detenéis? —Enrique alzó la vista sorprendido.

—¡¡Porque no los encontramos por ningún lado, claro!!. Tenemos varias hipótesis pero en realidad ninguna da un perfil suficientemente creíble como para descartar las demás. Aunque para mi opinión y conociendo a la banda... estarán escondidos pues tenían un trabajo a pocos días de ser ejecutado

—¿Cómo sabes eso?

—Estoy hablando demasiado Guillermo. Lo sabemos y punto —Se sintió incómodo.

—Tranquilo. No te pregunto más. Era por si podía ayudar. ¿Juan era el nombre del que llevaba esa banda, ¿verdad? —No se pudo resistir a una última pregunta.

Tardó un tiempo en sorber un poco de café. Estaba sopesando contestar o no.  —Te hiciste amigo de él. No sé a qué viene esa pregunta si ya sabes la respuesta —Miró a Guillermo con recelo.

—Solo quería estar seguro de que hablábamos de los mismos. Ten en cuenta que yo llevo retirado dos años más el año y medio de enfermedad...podrían ser otros ahora —Intentando disimular.

—Puede, pero no lo son. ¿Sabes por donde anda ese tal Juan? —Lanzó la pregunta rápidamente.

—No lo veo desde que dejé la policía. Te lo acabo de decir

—No, me has dicho que no sabías si era el mismo grupo —Suspicaz.

—No lo veo desde que dejé la policía —Quiso cambiar de tema.  —¿Dónde dices que se han ido tus hijos a trabajar? —Se escuchó en la avenida un frenazo inesperado al que no dio importancia Guillermo.

—Oye Guillermo, te tengo que dejar. Tengo que volver a comisaría. Me ha encantado volverte a ver —Se levantó y se despidió levantando tímidamente la mano. 18:13

—Tengo que salir de aquí o me volveré loco Nos vamos. Aquí no encontramos nada con esta tensión encima. daremos una vuelta por los puestos de vigilancia a ver que tal les va a los compañeros y de camino comeremos algo. No recuerdo cuando fue la última vez que comí algo en estos días. Cuando volvamos seguiremos con los vídeos —Estaba resignado y lo hacía palpable con sus palabras.  —Llama a Felipe

—De acuerdo, necesitamos salir de aquí por un rato. Vamos —Se levantaron cogiendo sus armas de los cajones de sus mesas para colocarlas en sus fundas pegadas al cuerpo. Bajaron las escaleras con la sensación que todos en la comisaría estaban observándoles. Ojos acusadores que se les clavaban en el cogote haciendo la presión insoportable. A eso iban en realidad, a quitarse un rato tal vez, la coacción velada a la que estaban sometidos por los suyos. Bajaron los pocos peldaños que daban a una cierta libertad. Estaban en la calle.

Se subieron al coche que habitualmente llevaba Luis y enfilaron la Avenida de la Cruz del Campo hacía la Avenida Andalucía metros antes Luis Montoto. La charla era tan fluida como silenciosa hasta que Luis frenó el coche de golpe haciendo que el ruido fuese sonoro a muchos metros. De camino zarandeó a Toño de una manera brusca.  —¿Qué te pasa, ya no sabes conducir? —Salió el mal genio de Toño por enésima vez.

—¡¡Mirad allí!!. El que está sentado de espaldas con la cola de caballo. Ese que está sentado con el inspector Cano

—Lo veo. ¿Es el que buscas?

—Y tanto. Es ese Toño, seguro. Es el tipo que vi en Carmona —Era el momento que Enrique se levantaba despidiéndose del tío de la coleta.

—Voy a hablar con el inspector. Luis, mientras hazle una foto al sospechoso. Quiero saber quien es —Ya estaba fuera del coche siguiendo al inspector Cano junto con Felipe. Se le acercó por la espalda cuando la visión del sospechoso era nula.  —Inspector, inspector... —Llegó a gritar de tal modo que las miradas de los transeúntes se volvieron hacía él.

—¿Qué pasa inspector jefe para tanto grito?. Ni soy sordo ni espero serlo

—Lo siento no era mi intención molestarle. Y no soy inspector jefe. Solo inspector. ¿Quien es la persona con la que estaba tomando café?

—¿Guillermo dices?

—No lo conozco, por eso le pregunto

—Cuádrate cuando hables de él. Fue comisario en esta comisaría precisamente. De eso ya hace unos años y de no ser por una puta enfermedad, ahora sería tu jefe seguramente

—Es que... —Toño dudaba de forma infantil.

—Es ¿qué?, ¡¡joder, explícate de una vez!! —Ya se estaba cabreando.

—¿Puede estar relacionado con... la banda de Don Antonio? —Soltó a bocajarro.

—¿Qué te hace sospechar eso?

—Lo hemos visto en Carmona. Justo en la misma calle de la casa que está usando la banda donde Manuel estaba infiltrado —El joven miraba a ver la reacción del viejo inspector. 18:18

Se acabó el café frío de un solo trago. Puso unas monedas en la mesa y se fue directo a por su coche. Luis que andaba pendiente de él y como Toño no volvía al coche, decidió seguirlo por su cuenta. Intentó llamar a sus compañeros pero la cobertura fallaba. Circularon por las calles de Sevilla sin un rumbo claro. Luis seguía intentando llamar a Toño, pero no había manera. O se había dejado el móvil en la mesa de la comisaría o estaba sin batería. Seguir al sospechoso resultaba cada vez más complicado. En un semáforo creyó haberlo perdido. maldijo mil veces al estúpido que se le caló el coche y no pudieran pasar a la primera. De lejos quiso ver que doblaba a la derecha perdiendo ahí el rastro. En cuanto se puso verde procuró llegar a esa esquina lo antes posible con la esperanza de que estuviese en una retención de las miles que se formaban en esta ciudad. Pero no, no encontró ni rastro del coche. Se puso colérico con la situación, enfadado con si mismo. Replanteándose incluso que le venía larga esta profesión. Determinó vagar un poco por las calles adyacentes por si acaso. Llevaba un rato de calle en calle hasta que giró en una esquina que daba a una gran obra que parecía abandonada. Al principio no lo pudo ver porque una furgoneta que parecía salir de la obra, se cruzaba con él. Pero apareció detrás de ella. Ahí estaba el coche y el sospechoso de pie mirando a la obra inacabada. 19:03

Guillermo vio salir a la furgoneta de la obra. Fue a ver si todo le iba bien al grupo y llegó justo para ayudarles a cerrar el vallado de rodeaba la obra. Se quedó mirando para ver si los muchachos no se hubieran dejado nada que les pudiera incriminar. Al volverse, justo cuando la furgoneta entraba en la calle de la izquierda, vio un coche que ya había visto hace un rato.  —Es el mismo coche que frenó bruscamente delante del bar cuando estaba con Enrique y se bajó aquel tío con muchas prisas por parar al inspector Cano —Pensó para él.  —Vamos a ver si es verdad —Se montó en su coche y giró por la misma calle de la furgoneta, pasando literalmente por delante de él. Le miró como cuando era poli de calle, quedándose con su cara y desafiándolo de camino. Esperó a llegar al final de la calle donde había un semáforo. Rojo. El espejo interior era todo su campo visual en esos momentos. Tres o cuatro coches más atrás estaba el perseguidor. Salió despacio del cruce que regula en parte ese semáforo y mientras cruzaba sin saber que destino iba a tomar llamó a Juan.  —Oye amigo, tengo una sanguijuela pegada al culo y no tengo muy claro que tengo que hacer. Creo que la tengo adosada desde la misma comisaría pero no estoy seguro. Vi ese coche cuando estaba tomando café al lado de ella y ahora me la encuentro en la obra, aunque creo que no ha relacionado la furgoneta. Aparcó y no salió del coche. Ahora está detrás de mí. No sé porqué me da que saben que estoy relacionado con tu banda

—¿Seguro que es policía?

—Joder "Jefe" ¿dónde te crees que me crié?

—Vale vale, solo quería saber que estamos hablando de lo mismo. ¿Podrás despistarlo antes de llegar aquí?

—No sé lo bueno que puede ser. No lo conozco y yo he perdido mi tacto al volante de un coche, ese es el problema de ser jefe en vez de indio. Te recuerdo que ascendí hace muchos años a la parte noble de la policía y ahora que estoy jubilado, ya ni te cuento —No estaba preocupado pero si indeciso.

—¿Quieres que pase a mejor vida?

—"Jefe" estamos sembrando la provincia de tumbas privadas y anónimas, creo que otro más sería demasiado. Aunque sabes que soy amigo tuyo y que mi fidelidad está contigo, no me gustaría ir regando cuerpos de policías a diestro y siniestro. ¿Podemos solo dejarlo fuera de juego?

—Ya veremos, dependerá de él si no quiere morir hoy. Voy a llamar a los muchachos a ver por dónde andan y que ideas me pueden proporcionar. Te llamo en unos minutos. Ve dando vueltas amplias para que no note que sabes que te está persiguiendo

—Vale, cogeré la SE-30 mientras me llamas —Miró el cuadro del salpicadero del coche para saber que gasoil le quedaba. 19:28

La charla iba de como se iban a gastar la pasta que a cada uno le tocaba por el trabajo que aún no habían empezado. El cuento de la lechera hecho realidad aunque les distraían contarse los unos a los otros quien iba a gastarse más y más rápido. El camino era llegar a la calle Pedro del Toro pero una llamada truncó el destino.

—¿Por dónde vais?

El teléfono que sonó era el de Diego.  —Acabamos de salir de la obra y ahora vamos a soltar y preparar la pasarela junto con algunas cosas más que nos ha pedido Guillermo que ha aparecido cuando ya salíamos de la obra. ¿Por?

—Comprobad que no llevéis mirones pegados al culo

—¿Has visto algo que pudiéramos llevar de remolque? —Le preguntaba al chófer.

Agustín que era el que conducía, repasó los espejos antes de contestar.  —No. Desde que hemos alquilado las furgonetas seguro que no. Me hubiese dado cuenta

—El "Madriles" dice que no, que ya está pendiente a eso y no hemos tenido visitas extrañas. ¿Pasa algo "Jefe"?

—Guillermo tiene a uno pegado desde que ha salido de ver a su amigo en comisaría pero no se había dado cuenta hasta que paró en la obra. Igual tenéis que echarle una mano a deshacerse de él

—Bien, dinos cómo —19:32

Juan seguía en el sofá de la casa de Carmona dando ordenes mientras Julián y Basilio teléfonos en mano transmitían, uno a Guillermo el otro a la furgoneta.

—Guillermo, sal de la SE-30 y entra en Kansas City. Antes asegúrate que nuestra furgoneta se pone justo detrás tuya —Era Julián el que le pasaba las ordenes de Juan.

—De acuerdo

—¿Sigues teniendo la sanguijuela cerca?

—Si. Está unos cuantos coches por detrás

—Bien no dejes que se acerque

Preguntaba Basilio.—Diego, ¿veis ya el coche de Guillermo?

—Lo tenemos a unos cien metros pero al que no identificamos es al perseguidor. ¿Me podrás dar información de él?

—Dame un segundo que pregunto —Tapó el móvil para preguntar a Jua.  —¿Qué coche lleva el policía?

—Es un Ford Focus azul oscuro —Contestó rápidamente el jefe.

—Ford Focus azul oscuro Diego

—Ok, lo vemos, está justo delante de nosotros —Se dirigió al conductor.  —Agustín, este que está delante es el policía, adelántalo y sitúate justo detrás de Guillermo

—¿Ves ya la furgoneta?

—Si, la veo adelantando

—Bien, pues ahora se pondrán detrás tuya. Cuando te desvies hacía la ronda norte verás una salida justo al entrar en el desvío. Justo cuando salgas del puente que pasa por encima de Kansas City que es una especie de óvalo con una curva muy cerrada de un solo carril...

—Si si, la conozco —Interrumpió Guillermo.

—...pues allí creará un accidente nuestra furgoneta y te dará tiempo a ti a llegar al polígono Calonge y te das la vuelta dirección a la autovía de Andalucía y para casa. ¿Has entendido?

—Perfectamente

Ya tenía la furgoneta pegada al culo del coche cuando Guillermo pasaba por debajo del radar que hay en ese punto. Justo antes del desvío. Subió el puente y tiró a la derecha nada más salir de él para entrar en la curva cerrada y con piso arrugado que daba a la Avenida Kansas City. Justo cuando escuchó un frenazo y el ruido de chapa contra chapa. Por el espejo visualizó como la furgoneta se paraba en plena curva y le dejaba espacio para correr. Se incorporó a la avenida y en el primer cambio de sentido se volvió en dirección contraria cogiendo la autovía de Andalucía camino de Carmona, pero esta vez sin nadie siguiéndole. Primera parada, una gasolinera. 19:57

Luis seguía sin poder comunicar con Toño y Felipe cuando vio desviarse al sospechoso. Una furgoneta se había colocado tapando la visual y le impedía ver claramente al coche que perseguía. Logró a duras penas ver como se desviaba a la izquierda.  —¿No va para Carmona? —Pensó.  —Vuelve a meterse en Sevilla —Subió, bajó y en una curva extremadamente cerrada, que en realidad era otro desvío, vio como la furgoneta frenaba de forma inesperada chocando el coche posterior con ella. Se formó un gran jaleo pues del coche salió una mujer que se comía literalmente al chaval que conducía el vehículo grande. Insultos, gritos, malos modos, incluso un intento de agresión de la mujer, hizo que el policía tomara cartas en el asunto rápidamente.  —¿Quiere usted circular y dejar la vía libre para que los demás podamos seguir haciendo nuestra vida?. Apártensen a un lado donde puedan  arreglar los papeles del seguro y no den más por culo —La señora se volvió y le recitó el libro de palabrotas una a una, Luis no tuvo más remedio que identificarse como policía.  —Mueva el culo señora o me la llevo a la comisaría por alterar el orden público y tú, saca la puta furgoneta de en medio —Agustín tardó unos segundos en reaccionar adrede. Al final se subió y arrancó liberando la vía. Luis intentó volver a llamar a sus compañeros pero seguían las comunicaciones nulas. 20:07

La furgoneta se paraba en la entrada del polígono Calonge con la señora del incidente pegada a ella. Se bajaba Agustín cuando vio pasar de largo al policía, mientras "Jota" y Diego intentaban no ser vistos.  —Hagamos esto rápido señora. Mire el porrazo que tiene y calcule el valor que crea tiene su arreglo —La señora miraba a Agustín de forma incrédula.

—¿Qué quiere decir?

—Señora le he dado la oportunidad de que ganara un buen dinero pero no tengo tiempo que perder. Deme el parte se lo firmo y rellénelo usted misma

—diez mil euros —Soltó la señora sin mirar a su interlocutor.

—¿Qué dice?

—Diez mil —Esta vez si le miró a la cara.  —Diez mil y todo arreglado

—No, solo le puedo dar cuatro mil, que es lo que llevo encima —La señora dudaba.  —Mire, es solo un arañazo en el parachoques que ni se ve —Como Agustín no veía claro que la señora fuese a aceptar volvió al tema parte de siniestro.  —Venga, deme de una puta vez ese papelito que se lo firmo y todos tan amigos

—Dame los cuatro mil —La señora alargó la mano.

El de Madrid entró de nuevo en la furgoneta.  —Me ha desplumado la vieja

—¿Cuánto te ha sacado?

—Cuatro mil del ala "Jota" —Los dos compañeros se echaron a reír.

—Si hombre, encima reíros cabrones —Y salió de la furgoneta para pagar a la señora. 20:17

Luis tenía claro que había perdido el rastro del coletas y estaba a diez minutos de la comisaría. Decidió volver. Total, incluso estaba sin comunicación. Siguió recto por Kansas City y giró dirección Avenida el Greco. Un ángulo de noventa grados a la izquierda. Llegó en tiempo estimado aparcando en la misma puerta de la comisaría. Miró hacía arriba como buscando una excusa que le pudiera servir delante de sus compañeros. No la encontró. Subía las escaleras cuando su móvil empezó a sonar de forma continua. No eran llamadas, eran mensajes. Lo sacó del bolsillo sorprendido de que ahora si funcionase. Eran mensajes de llamadas perdidas. Muchas. Aligeró el paso para acceder al piso superior.  —¿Dónde mierda te habías metido Luis? —Fue todo el saludo que Toño estaba dispuesto a dispensar a su igual.

—Siguiendo al coletas hasta que lo perdí por culpa de un accidente que... —A luis se le estaba cambiando la cara.  —¡¡JODER!! era la misma furgoneta. Cómo he podido ser gilipollas. Toño, eran los mismos, los mismos y yo no me he dado cuenta hasta ahora

—Para para . ¿De qué hablas?

—Vi que se largaba del bar y como vosotros no respondiais al teléfono decidí seguirlo. Lo perdí en un semáforo pero después de dar un par de vueltas por las calles que le vi desaparecer, lo encontré en una obra que parece abandonada y es ahí donde vi la furgoneta por primera vez. Me pegué a él hasta llegar al desvío que, otra vez, la maldita furgoneta se cruzó conmigo. En esta ocasión tuvieron un pequeño accidente. Nada serio pero lo suficiente para retenerme y dar tiempo al coletas a quitarse de en medio. El chófer no es andaluz, diría que de la meseta, creo que se acento era de Madrid. Alto, moreno, con perilla y el pelo cortado al uno y muy musculoso

—¿Sabes quien es el coletas como tú le llamas? —Cortó Toño a Luis.

—Ni idea. ¿Quien es?

—Es un policía retirado. Fue comisario precisamente de esta comisaría

—No jodas, ¿en serio?

—Como te lo cuento. Es más, dice el inspector Cano que se hizo muy amigo de Juan hará unos dos años largos cuando quisieron pillarlos

—¿Y qué sabemos del ex comisario?

—Poca cosa desde que está retirado. Aunque las malas lenguas de aquí dicen que se gasta el dinero en apuestas y juego. Oficialmente se retiró por enfermedad. Un cáncer de pulmón que se llevó el izquierdo. Ahora vive en Guillena

—¿Guillena?. Te juro que a éste lo vi yo en Carmona. En la misma calle de la casa que tenían estos allí

—Te creo. Tiraremos de ese hilo —20:35

—"Jota", dime como salgo de aquí para llegar a la calle donde tenemos que subir este material porque yo no tengo ni idea donde estoy ahora mismo —El "Madriles" estaba muy perdido.

—No te preocupes, salimos de esta especie de rotonda y volvemos para atrás, cogemos la ronda norte y sigues sin cruzar el río hasta llegar al puente de Triana. Una vez allí ya te indico

—De acuerdo, vamos allá —Arrancó de nuevo y se instaló en el caótico flujo circulatorio de Sevilla. 20:35

Una vez llenó el depósito del coche, Guillermo volvió a la autovía de Andalucía. Cogió el móvil pre pago y llamó a Juan.  —Voy de camino y sin nadie detrás de mí. Los chicos se han portado pero hay que tener cuidado de que no los hayan relacionado contigo o conmigo

—No te preocupes, ya solucionaremos las cosas tal como nos vayan viniendo. Vente para casa, hoy te quedas aquí. Julián está falto de público y con muchas ganas de gastar energías con sus historias

—Está bien. En un rato andaré por ahí. ¿Queréis que os lleve algo?

—Si. Que llegues entero amigo —20:49

La comisaría era un bullicio de policías cansados. Toño hizo venir a todos los agentes que andaban desperdigados por media Sevilla en busca de un imposible. Encontrar a algunos de los tres de la banda. Esos, entendió el inspector a lo largo de las horas, no se iban a poner a tiro. Había que buscar hilos perdidos y una casualidad y un presentimiento de Luis, un recuerdo más bien, les dieron algo de donde realmente tirar. El abogado, intocable. El comisario, más un enemigo que un compañero. Un grupo de investigación partido por la falta de dos miembros cuyo paradero era más que probable que no fuese con vida. Sus vidas. Todo esto hacía de la segunda planta una olla express a punto de explotar.  —Luis, tenemos que sentarnos unos minutos y confeccionar un plan para exprimir el equipo humano que nos proporcionó este maldito comisario que tenemos como jefe y obtener resultados ya —Estaba preocupado.

—Yo mandaría a Guillena una pareja por si acaso, aún sabiendo que si están con la banda, no lo vamos a encontrar en su casa sentado. Incluso podemos decirles a los municipales del pueblo que hagan ese trabajo y tener a dos más aquí en Sevilla. Tú decide. Las dos opciones son buenas pero nuestra pareja será siempre mucho más fiable que un barrigudo "munipa" de pueblo. Mandaría a Carmona dos grupos, unos a darle una vuelta a la casa de la calle Tilo, pero solo una vuelta por si hubiera algún movimiento, y junto al otro equipo batir un poco el pueblo. Por si cae la breva de que comentan el error de estar en el mismo pueblo. No sé, yo...

—Joder Luis, di ya lo que piensas, no tenemos tiempo

—Pues creo que si están en Carmona. Es tan sencillamente infantil que se escondan en el mismo pueblo donde se les buscan que me parece una idea sublime. De hecho, no teníamos a nadie allí. ¿O me equivoco?

—No, no, no te equivocas, fuimos cuando Manuel nos mandaba allí pero ahora nada —Reconoció Toño no sin sentir un poco de vergüenza ajena.  —Pondremos a esos dos equipos allí de inmediato. Luis, buen trabajo. Tengo la sensación de que igual deberías ser tú quien lleve el mando en este asunto

—Gracias pero no. Esto va de poder coger a esa banda y creo que tú tienes el don de ponernos en marcha y yo el de ayudarte. Hacemos equipo y eso es lo que importa

—Gracias compañero. Necesito tener a alguien a mi lado que no ponga en entredicho mis decisiones y si además aportas las ideas que a mí me falta...

—Venga, somos equipo. Manda ya a la gente a Carmona. El tiempo va en contra nuestra y tenemos mucho terreno que recuperar —Luis era muy coherente con la situación.

—¿Alguna idea más Luis?

—Qué te parece si investigamos algo más de ese antiguo comisario y preguntamos a los viejos del lugar por él. Igual nos ponen en el camino adecuado

—Eso está en marcha, he reunido a todos los que coincidieron con él en esta comisaría para dentro de media hora

—OK, yo no estaré en esa reunión. Cuéntame lo que descubras. Me largo a Carmona por mi cuenta

—¿Seguro que no quieres estar?

—Seguro compañero. Les sacarás todo lo que tengan sin mí y ya me contarás. Quiero descartar un par de cosas

—Vale, ten cuidado. Cuenta con los dos equipos que voy a mandar de inmediato para allá. Oye Luis, mucha precaución y usa los recursos

—Lo haré. Te tendré informado. Por cierto, ¿qué ha pasado antes con los móviles?, me fue imposible contactar contigo

—¿De qué hablas?. Mira a ver ahora si funciona. Llámame —Luis sacó el teléfono y marcó el de Toño. Al instante sonó.  —Funciona pero antes fui incapaz de localizarte

—Igual que yo. Es raro ¿verdad? —Luis cada vez estaba más sorprendido.

—Muy raro

—Me voy. Busca respuestas para eso eres el jefe —21:14

Bajaban de subir y montar la pasarela sin que nadie del bloque tuviese la más mínima sospecha. Salieron del portal como tres buenos amigos que salen a pasar un buen rato cuando se encontraron a una patrulla de la local al rededor de la furgoneta.  —¡¡Mierda!!. Me da que vamos a tener lío. Todos vamos armados, ¿verdad? —Fue "Jota" quien habló.

—Tranquilos, dejadme a mí. Yo hablaré con ellos —Agustín se adelantó a sus recientes compañeros.  —¿Algún problema con la furgoneta agentes?

—¿Es suya? —Preguntó el más joven de los municipales.

—Si, es mía mientras pague a la empresa que la alquila. ¿Tiene usted algún problema con ella?

—Oye Peláez, aquí tenemos a uno de fuera que dice que es suya mientras la pague —Se echó a reír a la vez que volvía la cara para ponerla delante de la de Agustín.  —Me da que te voy a empapelar

—¿Y eso?. Está en zona de carga y descarga salvo que usted, señor agente no sepa leer el cartelito que hay debajo de la señal —El madrileño dio un paso hacía el policía. Diego y "Jota" echaron las manos a sus espaldas buscando las cachas de las Glocks.

—Diego, prepárate que me parece vamos a tener jaleo —Susurró el sevillano.

Peláez Fue más rápido que su compañero y se interpuso entre los dos con la mano derecha sobre su arma reglamentaria y la izquierda la puso delante del pecho de Agustín si llegar a tocarle.  —No siga y tengamos la fiesta en paz. Documentación —Gutiérrez, que es así como se llamaba el joven uniformado quedó relegado a un segundo plano. Cosa que no le gustó nada.

—Aquí tiene mi carné de identidad y no se preocupe, ni yo ni mis amigos queremos crear problema alguno —Agustín tomó una postura tranquila y serena.

—Toma Gutiérrez, comprueba que no tenga nada pendiente y no salgas del coche

—¿Qué dices? —No entendía nada.

—Que no te muevas del coche, si te necesito ya te aviso. Es una orden —No dejó resquicio a una nueva necedad del compañero. Volviéndose de nuevo hacía Agustín.  —Es novato, y demasiado joven. Ya sabe, neuronas salvajes y energías por gastar a kilos y poco cerebro. No le haga demasiado caso. Vamos a tomarnos esto como un puro tramite. Comprobamos y si no hay nada nos vamos. ¿No habrá nada de que preocuparme verdad?

—Nada

—Eso espero —Volvió al coche patrulla para saber que había averiguado su compañero.  —¿Qué se sabe?

—Limpio —Respondió con pocas ganas el ofendido.

—¿Y era necesario ese despliegue de héroe de pacotilla? —Le hizo el reproche dándose la vuelta para alcanzarle el carné con una sencilla disculpa.  —Buenas noches

—Buenas noches agente —Se despidió amablemente esperando ver como se iban.

—Llamaré a Juan para saber que tenemos que hacer ahora —"Jota" ya estaba en comunicación.  —Ya tenemos terminado el trabajo. ¿qué quieres que hagamos ahora?

—Quedaros ahí en Sevilla, mañana os quiero aquí para comer. Prepararemos todo y saldremos solo para ir a hacer el trabajo. ¿Algún problema con la pasarela?

—No, pero si hemos tenido un pequeño tropiezo con una patrulla de municipales. Nada grave y además lo solventó bien Agustín. No te preocupes pero tenemos que estar seguros de que a la hora del trabajo no andarán por aquí

—Siempre hay un riesgo por pequeño que sea lo tendremos en cuenta. Comportaros y no dar pie a nada. ¿Me has entendido "Jota"?

—Entendido "Jefe", mañana al medio día nos vemos. ¿Hay que llevar algo para la comida o para vosotros?

—Te mando un mensaje si nos hiciese falta algo

—Por cierto, a Agustín le ha costado cuatro mil euros deshacerse de la tía del accidente

Juan se hecho a reír.  —¿Le ha estafado una señora?

—Era dura "Jefe" —22:35

Luis estaba entrando en Carmona para coordinar los dos grupos. Antes se pasó por casa para una ducha rápida y cambiarse de ropa. Se dio un vuelta por la casa de la calle Tilo. Allí estaba una de las parejas asignadas.  —¿Alguna novedad chicos? —Preguntó entrando en el asiento trasero del coche.

—Nada. En esa casa no ha habido movimiento alguno en el rato que llevamos aquí. Que no es mucho

—Arranca, vamos a hacer un ronda por el pueblo. Atentos a estas fotos, son los tres que buscamos. Juan, Basilio y Julián. Este último es el que relacionamos con la desaparición de nuestra compañera Susana. Por los restos encontrado en el garaje, posiblemente esté muerta —Sacó una cuarta foto.  —A este igual lo conocéis más. Fue comisario en nuestra comisaría hace unos años. Creemos que también está involucrado al menos con la banda

—Si, es el comisario Parrado, Guillermo Parrado. Lo conozco estuve bajo su mando un par de años —Contestó el policía que conducía.

—Estos son nuestros objetivos, abrid bien los ojos y ahora vamos a por los compañeros para ponerlos al día. La noche se me antoja que va a ser larga —23:01

Juan, sentado en el sofá pegó un tremendo bostezo.  —Bueno, éste que está aquí se va a la cama. Me está entrando sueño —Los otros tres, hacía un buen rato que Guillermo ya estaba en casa, se miraron y las carcajadas resonaron por toda la casa.

—¡¡Venga Juan!!, llevas roncando una hora —Entre risas habló Julián.

—Os voy a mandar lejos cabrones —Subiendo los escalones se paró para despedirse.  —Buenas noches —Acabó de subir las escaleras.

—Buenas noches "Jefe" —Fueron contestando los tres.

Buscó la cama de la noche anterior a pesar de que se levantó molido. Al menos durmió del tirón y eso quería esta noche. Una noche apacible para un día siguiente que se presentaba como mínimo, intenso. Cerró los ojos buscando en el amparo de la oscuridad un bálsamo reconfortante para su mente. Quería dormir sintiendo que estaba seguro de que nada se le podía escapar. Ni el más nimio de los detalles podría fallar. Repasó una y otra vez todo hasta quedar satisfecho con los resultados dados. Siempre positivos, siempre ganadores. La imaginación te juega estas partidas sabiendo de antemano tu estado de ánimo. Era un tahúr con cartas marcadas y el futuro convertido en pasado metido en el bolsillo para cuando lo necesitara usar. Juan no era tonto pero de vez en cuando se dejaba llevar por esa sensación de euforia que engañaba, exageradamente a la realidad. Pura perversidad humana. Gentileza de una inteligencia suprema creada de los más bajos principios del instinto animal. Supervivencia y supremacía. Lo primero una utopía, lo segundo una necesidad.

El chirriar del acero contra acero y una luz cegadora devolvía al mundo de los vivos a un Juan encerrado en sí. Demasiados ruidos asimétricos cuando el compás anterior era armonioso y consecuente con la constante de un viaje en tren.
















De Amate a 1º de Mayo. Capítulo VII.

Se abrían las puertas a la par que él, un Juan cansado, abría sus ojos echando un vistazo en forma de abanico. Repasó el vagón de una punta a la otra para reparar en aquel muchacho que entró en la estación de La Plata a toda prisa como no queriendo perder el metro de forma alguna. Allí estaba sentado, mirándole descaradamente, no se cortaba un pelo. Intentó repasar imágenes donde pudiera ver que conocía a ese muchacho pero su cabeza estaba en otro lado. No era normal que en el rato que estaba en las estaciones los sueños estuvieran tan presentes. De hecho nunca lo estaban y ahora en el inútil intento de recordar se le mezclaban los dos mundos. Y eso si que era extraño.

Miraba de soslayo al individuo para buscar algún detalle que le diera más pistas que el rostro o porqué iba vestido de esa forma si en el mayo sevillano ya hacía la suficiente calor como para no llevar ese tipo de ropa. De repente una duda se empezó a abrir en su mente creando un mal presentimiento.  —No puede ser, nunca había pasado. ¡¡Es imposible que eso esté sucediendo!! —Pensando estaba cuando llegó el cierre de puertas y Juan, como si fuese un autómata, comenzó el ritual. Mascota, mascota, mascota, izquierda a la barbilla y cruce de brazos.

Dormido.

Se despertó bruscamente sentándose en la cama de golpe. Sudaba, la respiración agitada y una estúpida idea en la cabeza concluyó al segundo de pensarla.  —Tengo que hacer que mi cabeza no desvaríe de esta manera. Es absurdo tener este tipo de ideas de buena mañana —Iba murmurando cuando se cruzó con Basilio camino del servicio.

—¿De qué hablas Juan?

—Nada nada, cosas mías. ¿Ha llegado alguno ya?

—No. Son poco más de las nueve de la mañana. ¿A qué horas les dijiste que vinieran?

—No me hagas caso. Me he levantado de mala manera y lo estoy reflejando en mi comportamiento. Les dije que vinieran al medio día para comer aquí

—Pues entonces...

—Ya te digo que no estoy... ¡¡va!! déjame entrar al servicio sin tanta pregunta ¡¡JODER!! —Entró y cerró de un portazo.

Basilio se quedó mirando la puerta que estaba abierta solo un segundo antes con cara de "¿qué ha pasado aquí?". Bajó la escalera pensativo. Nunca había visto a Juan de esa manera. Lo encontraba demasiado nervioso y no solo por este día, sino que ya lo llevaba observando un par de ellos.  —Oye Guillermo, ¿ves a Juan normal? —Guillermo estaba sentado en la mesa de la cocina. Levantó la mirada al escuchar la pregunta.

—Ya hacía tiempo que no lo veía y la verdad, no lo recordaba tan irascible como está estos días

—Eso pienso yo. Este trabajo le está llevando al límite y está perdiendo el pulso. Este robo tampoco es como los anteriores. Demasiadas cosas que él no domina como, por ejemplo, el trato que tenga el leguleyo de Antonio con la policía. Tampoco sabe, sabemos cuanta información de nosotros maneja el grupo. Todos estos muertos que tenemos enterrados por media provincia de Sevilla. El tener que cambiar de planes día si día también y aún nos quedaría la incertidumbre de que no nos falle nada más. Muchas cosas sueltas diría yo. Para colmo se ha propuesto hacer dos en uno con el tema de la caja fuerte del abogado. Que por otro lado se merece una buena lección y en contra está que no sabemos hasta donde alcanzan sus tentáculos, ni siquiera sabemos que nos encontraremos cuando lleguemos a la caja. Mejor dicho, no sabemos que habrá cuando abramos la puerta del edificio donde está el piso. Nos va a costar la vida. Y si quieres que te diga la verdad... —Juan entró en ese momento en la cocina.

—Di Basilio, di la verdad —Juan atravesó a su amigo con la mirada y este dudó al contestar.

—... Juan... yo...

—¿Qué te pasa Basilio, no sabes que decir ahora?. Hace un momento se lo ibas a comentar a Guillermo, ¿o es qué yo no lo puedo escuchar? —Puso un tono de voz de condescendencia hacía él.

—Lo que quería decir es que andas muy raro y es eso lo que estábamos hablando, nada más —No apartó la vista, no se arrugaba tan fácilmente.

—Si si, eso ya lo escuché desde lo alto de la escalera, digo eso último que no has llegado a decir. Por cierto, ese torrente de voz que tienes te hará sufrir algún día una mala pasada

—Solo iba a decir que este trabajo nos va a costar la vida pero que yo seguiré a tu lado, como siempre pase lo que pase —Con la mirada franca que se le dice a los amigos las cosas.

—¿Queda café hecho? —Pasaba detrás de Basilio poniendo la mano sobre su hombro a modo de aprobación y Basilio aceptó de buen grado.

—Algo queda, sírvete tú mismo—  09:19

El relevo llegó a Carmona a eso de las siete y media aproximadamente encontrando al equipo de Luis de nuevo apostado. En realidad a la mitad del equipo. Los otros miembros incluido Luis seguían gastando gasoil y suelas sin resultado alguno. Patearon las calles preguntando a todo aquel que se cruzaron hasta que el pueblo se echó a dormir. A partir de ahí solo fue girar calle a calle metódicamente, lentamente, pidiendo información de aquellas matrículas que pudieran ser sospechosas o simple intuición. No encontraron nada reseñable que no fuese alguna I.T.V. sin pasar o alguno con el seguro caducado. Pasaron parte a la policía municipal para que se encargaran ellos de los tramites. Una larga noche que a Luis le estaba pasando factura. Decidió dejar el coche en Carmona para volver a Sevilla con uno de los grupos que habían estado con él pasando la noche. Dejó las llaves al relevo por si fuese necesario usarlo y aprovecho el paseo para dormir un rato. Aunque una cabezada de diez minutos fue lo máximo que consiguió. Dudaba si esa idea obcecada que se le había metido en la cabeza no era otra cosa que un callejón sin salida, una perdida de tiempo y de recursos. Lo único que le aliviaba o al menos le esperanzaba era pensar que pudieran tener algo en comisaría sobre las otras vigilancias. Y en esas estaba cuando se bajó del coche de los compañeros enfilando las escaleras de la comisaría.

—¿Dime que me traes algo de última hora de Carmona? —Le asaltó Toño antes de dejarle entrar en la sala donde tenían las mesas de trabajo.

—Yo venía a preguntarte lo mismo de aquí. En Carmona nada de nada. Como si se los hubiera tragado la tierra. Nadie los conoce, nadie los ha visto y nadie da siquiera una mala pista. Compañero, no sé que decirte pero estamos estancados y lo peor es que no tengo más idea que la de Carmona. Lo siento —Se sentó delante de su mesa, estaba agotado.

—Luis, aquí tampoco estamos mejor en ideas. El coche de Juan sigue en el parking, tampoco ha vuelto a su casa, las pensiones no han sido visitadas ni por Julián ni Basilio y para colmo añadimos al ex comisario Parrado a la ecuación, que tampoco ha pasado por su casa en Guillena. Al abogado no podemos tocarlo y tenemos equipos repartidos por media provincia y por extraño que parezca, no tenemos nada a estas horas. ¿Dónde mierda están? ¡¡JODER!!. Intenté hablar con el comisario y no me coge el teléfono. Estamos solos con unos recursos humanos que no sabemos si en realidad, nos están haciendo juego sucio

—¿Tú crees? —Luis estaba sorprendido por las palabras de su compañero. A él no se le había pasado por la cabeza que el resto de compañeros no fuesen honestos con ellos y con su obligación como policía.  —¿Y ahora que hacemos?

—Pues no lo sé Luis. Solo cuento contigo y con Felipe y la única idea plausible la has tenido tú con lo de Carmona —Toño estaba abatido.

—¿Con quien podemos contar?

—Pues yo diría que con nadie salvo nosotros tres

—¿Y de los de arriba?—  A Luis se le notaba ya el nerviosismo.

—Luis, no me agobies tú también. Trataré de llamar a los mandos que hemos tenido en Madrid y ya veremos que me dicen. Espero no levantar nada que nos haga tener dolor de cabeza. ¿Me entiendes?

—Claro que te entiendo —Estaba demasiado cansado para discutir y necesitaba echar un sueño de al menos una hora.  —Me echó en el sofá del despacho. Llámame en un par de horas. Necesito dormir un rato —Se levantó para encaminarse al despacho cuando volvió a hablar Toño.

—Solo te doy una hora, mientras habló con la central

—Haz lo que quieras —En ese momento solo tenía una idea en la cabeza... dormir. 09:37

Don Antonio estaba sentado delante de su bonita mesa de despacho en el piso de la calle Eduardo Cano. A su lado, pegada a la pared que estaba justo detrás de él, la caja fuerte entreabierta, acaba de abrirla para hacer un "ingreso" de sus rentables negocios, enseñando una buena cantidad de fajos de billetes de cincuenta euros. Era una locura poner toda la pasta en un solo sitio pero la codicia del picapleitos y su severa avaricia le hacía ser un insensato acaparador. Escondía en su cabeza exactamente el dinero que contenía la caja fuerte. Euro a euro. No podía blanquear tal cantidad de dinero amén de que el abogado no consideraba a los bancos un lugar seguro para guardar sus dineros. Los consideraba más ladrones que a él mismo. Ni podría justificar nunca que sus negocios "legales" dieran esa cantidad de beneficios con tan poca actividad. Era imposible. Esos negocios simplemente los conseguía por invertir algo y diversificar algo de su dinero pero con el riesgo de no poder ponerlo a su nombre y tener testaferros a diestro y siniestro con el consiguiente peligro que esto acarrea. Eran gente sin recursos y de baja inteligencia que por una pequeña remuneración que a veces no llegaba ni a ser mensual, el leguleyo se aprovechaba pero siempre con esa cosa de que alguno pudiera pensar más de la cuenta y pasarse de listo. Aunque para esos casos tenía a sus hombres de confianza que le solventaban cualquier contratiempo fuese de la índole que fuese, pero con estos, los guardaespaldas, no podía regatear el precio o se quedaba solo y con el culo al aire. Y él era consciente de todo esto y aún así prefería tener la pasta guardada metida en ochocientos kilos de acero del bueno detrás de su mesa de despacho bajo una llave y una combinación numérica que solo él sabía a tenerlo en otro lado. Sonaron tres golpes en la puerta del despacho.  —Un momento —Cerró la caja fuerte echándole la llave.  —Puedes entrar —Se abrió la puerta para dejar pasar a un individuo voluminoso con cara de pocos amigos y con alguna marca que otra en la cara que en definitiva no dejaba de ser, seguramente, reflejo de su trabajo. Bien vestido aunque informal y notándosele en la actitud a que profesión se dedicaba.

—Don Antonio, están aquí los dos del turno de noche

—Hazlos pasar —El fornido guardaespaldas salió y con un manotazo hizo saber a los otros dos que podían pasar. Eran dos chavales de barrio criados en la delincuencia. Hábiles con las armas y sin miedo pero muy cortos de miras y aún más de entendederas. Eso si, fieles como dos perros falderos.

—Portarse bien que está de buen humor —Les dijo cuando se cruzaba con ellos, él ya se quedó directamente fuera.

—Pasad y sentaros —Antonio esperó a que se acomodaran antes de seguir hablando.  —Necesito de vosotros dos cosas

—Díganos usted, Don Antonio, a su disposición —Hablaba el más lanzado.

—A partir de esta noche no os quiero ver dormidos en las guardias ni... —Cortó el mismo al abogado.

—Don Antonio nosotros no... —Lo paró con la mano.

—Déjate de tonterías y no me mientas. De noche os echáis a dormir en cuanto os quedáis solos. ¿Pero que os creéis, que yo soy tonto?

—No, no, como vamos a pensar nosotros eso de usted —Esta vez habló el otro.

—Os quiero despiertos toda la noche y además a partir de hoy, cada hora me mandáis a este número de móvil un WhatsApp con un "OK". ¿Entendido?. Lo segundo que os quiero pedir...

—Ya nos ha dicho dos cosas y... —Se calló cuando el compañero le dio una patada en el tobillo.

—Mira, te saqué de la puta calle al igual que a este que tienes a tu lado. Erais dos mierdas y yo os he dado trabajo y dinero para poder vivir como lo hacéis ahora muerto de hambre. ¿Está claro desgraciados? —El abogado se levantó haciéndose muy grande y ellos, sentados, empequeñecían a pasos agigantados.  —Lo de dormir es vuestra obligación y eso no cuenta, lo primero ha sido lo del mensaje y lo segundo, si me dejas, te lo voy a contar ahora mismo... —se sentó para continuar como tal cosa.  —...esta noche vendrá otro compañero más de refuerzo. Estará al cargo de todo y deberéis obedecerle sin rechistar. Comprobad vuestras armas. Las quiero impecables y tenerlas siempre a mano estando aquí

—Pasa algo Don Antonio

—No lo sé, simplemente estad atentos a cualquier anomalía en la noche. ¿Entendido?

—Lo que usted mande Don Antonio

—Pues largaros y volver esta noche preparados para cualquier cosa

—Así se hará Don Antonio —10:42

—Levántate Luis, hay novedades —El sofá era muy incomodo pero al policía le pareció estar en el mejor sofá del mundo. El sueño le invadía aún y la voz de su compañero era lejana y confusa.

—¿Qué dices Toño?, déjame dormir un rato más. Llevó muchas horas sin dormir joder —Balbuceaba.

—Le puse al abogado una vigilancia y hoy está teniendo una mañana ajetreada. Bueno en realidad solo ha llamado a dos delincuentes que están fichados por pequeños delitos callejeros. Robos de poca monta, algún tirón que otro y peleas a destajo. No sabemos que relación tienen con el picapleitos pero estamos investigando. En Carmona no tenemos novedades

Luis ya estaba sentado aunque seguía medio aturdido.  —¿Y eso es una novedad?

—Es lo único que tenemos —Toño estaba realmente abatido por los acontecimientos. Los pocos acontecimientos que no le daban la más mínima oportunidad de avanzar en el caso.

—¿Y de los mandos de la central? —Preguntó Luis.

—Olvídate. Estamos solos —Dijo Felipe que entraba en ese momento.

—¿En serio?

—Como te lo cuento. Es más, me dejaron claro que si meto la pata, ellos mismos me entierran en el sótano más lúgubre que encuentren para archivar papeles —Toño se sentó al lado de Luis en el sofá.

—No entiendo que pasa en este caso. Al abogado le tuvimos que dejar ir simplemente por una llamada recibida por nuestro comisario. Este se puso como una moto quitándose el muerto de encima y cargándonos a nosotros toda la responsabilidad. Pero nos da recursos humanos para muchas vigilancias diferentes pero nada fiables según tú. ¿Y ahora me dices que estamos solos?. Tampoco hay que ser Séneca para ver que estamos jodidos

—En esas estamos compañero. Dime Luis que tienes alguna nueva idea de donde tirar porque yo soy incapaz de enlazar dos pistas seguidas

—No, salvo seguir con lo de Carmona y que suene la flauta allí, poca cosa más

—Pues vamos apañaos colega. Mira, sigue esa intuición tuya en Carmona que yo voy a pegarme al abogado como si fuese su sombra. Creo que igual no perderé el tiempo

—¿Sigo teniendo dos grupos en Carmona?

—Si, ¿por? —Dudó Toño.

—Por nada. Me tomó un café y vuelvo para Carmona. Por cierto, déjame un coche que el mio lo dejé allí esta mañana. No podía conducir —11:32

El primero en llegar fue Gustavo con la furgoneta equipada con todos los aparatos necesarios para el trabajo. Metió el vehículo con la ayuda de Guillermo dentro del patio trasero dejando hueco para la que aún no había llegado. El informático era un friki de las nuevas tecnologías y sus dedos eran tan rápidos encima de un teclado que apenas se le veía mover las manos. Pero en lo que era interactuar con cosas mecánicas ya no era lo mismo.  —Torpe sería una calificativo demasiado benévolo para describirte encima de un coche —Le llegó a decir Julián el primer día que le vio montado en uno. En realidad aparcar le costó diez movimientos para acabar dejándolo a más de medio metro de la acera. No era lo suyo. Tenía carné por una de esas casualidades que se tienen una vez en la vida. Coincidió un tremendo dolor de muelas del examinador más un día de perros en cuanto a lluvia y viento. Total, salió, le dio un vuelta a una pequeña manzana de casas y ya era otro peligro sobre el asfalto. No le hizo aparcar claro.

—Serás muy bueno en lo tuyo porque lo que es conducir desde luego no lo es. Supongo que la traes preparada, ¿verdad?

—Estáis muy chistosos con mi manera de conducir. ¿No? —El tono era conformista y jocoso. Reconocía que era un mal conductor y no le importaba mucho que los demás se dieran cuenta.  —Está preparada a falta de conectar algunos elementos. Y no deberíamos hacerlo hasta estar en la posición marcada delante del museo. Nos podrían detectar si nos están buscando. Pero no te preocupes porque todo funcionará esta noche

—Eso espero, no quiero que nada salga mar porque de lo contrario lo vamos a pasar canutas con tanta gente detrás nuestra —Guillermo lo decía muy en serio. Estaban jugando con fuego y no las tenía todas con él.  —Pasa, vamos para adentro que tendremos que repasar muchas cosas. ¿Tú de armas como vas?

—No uso ni sé usarlas —Puso cara de asustado.

—Entra que te voy a enseñar como se usan

—No no, me niego —Dio un paso para atrás.

El ex comisario se fue para él y lo cogió del cuello, apretando lo suficiente para que el friki notara que iba en serio.  —Vas a aprender en diez minutos a manejar una Glock porque nos puede ir en ello. Porque te puede ir que vivas o mueras esta noche ¡¡gilipollas!!. ¿Es que no entiendes en que trabajo estás metido?. Esto no es un vídeo juego de esos a los que le dedicas horas y horas y si la cagas con volver a empezar la partida todo solucionado. Aquí si la cagas muere alguien. ¿Lo entiendes cabrón? —Guillermo gritaba, estaba fuera de si.

Juan y Basilio ante los gritos salieron a ver que pasaba y vieron la escena que estaban protagonizando.  —Suéltalo. ¿Estás loco o qué? —Basilio lo agarró por los brazos intentando separar a los dos. Mientras Juan tiraba de Gustavo.

—¡¡Para de una puta vez Guillermo. Deja al chaval tranquilo!!. ¿Qué te ha hecho para que te pongas así?

—No quiere llevar pistola —Se justificaba Guillermo.

—¿Y? —Juan no entendía a su amigo.  —¿Qué importancia tiene eso?

—Nos tenemos que cubrir los unos a los otros. Como siempre se hace en trabajos como este. Y este se niega —Era de cajón para él y no comprendía el interrogatorio de Juan y Basilio.

—No te ralles. Gustavo estará muy ocupado con sus ordenadores dándonos las instrucciones para entrar y salir del museo y después él abrirá la caja. No tendrá tiempo de proteger a nadie. Además, para eso le puse a Julián como conductor

—Yo haré ese trabajo, no te preocupes —Era Julián que al final se asomó a pesar de haber dejado un suculento tentempié encima de la encimera de la cocina.  —Estate tranquilo yo me manejo bien con las armas y prefiero que este friki no tenga una Glock en las mano. ¿Y sabes una cosa?, ya tenemos a un vecino asomado a su terraza mirando el espectáculo. Arriba a las doce —Todos miraron para ese punto y vieron a un paisano del pueblo intentando disimular cuando se vio observado por los cuatro hombres que estaban en el patio trasero de la casa colindante a la suya. Soltó al informático poniéndole la camisa bien, Arreglada.

—Vamos todos para adentro —Ordenó Juan.

Una vez dentro volvió a dar un par de ordenes más.  —Gustavo sal y date una vuelta por delante y llámanos si ves venir a la bofia. Julián intenta, sin que te vea, saber si el vecino sigue ahí o se ha metido en casa —Los dos salieron a cumplir las ordenes. Y Juan se giró entonces hacía Guillermo.  —¿Estás mal de la cabeza o se te ha ido la poca inteligencia que te quedaba? —Juan estaba muy cabreado con su amigo.  —Igual has puesto en riesgo esta casa y todo el trabajo y ya no te digo de todos nosotros. ¿Eres consciente de la gilipollez que acabas de hacer?, ¡¡JODER!! —Terminó de hablar y en los ojos se le notaba la rabia que transmitió claramente  a Guillermo.

—Lo siento. De verdad, lo siento. Pensé que me estaba vacilando y se me fue la olla—Estaba consternado.

—Vete arriba y ayuda vigilando las calles. Tanto la principal como está que lleva al patio —Señalaba la calle que corría al costado de la casa.  —Basilio llama a los que están fuera y que se paren donde puedan hasta nueva orden y prepara todas las armas por si acaso

Volvió Julián a la cocina.  —Sigue en la terraza

—¿Qué dices "Gordo"?

—Te digo "Jefe" que el vecino sigue en la terraza haciendo lo que esté haciendo

—Vale vale —Juan no quería reconocer que había metido la pata con Julián pero este no le dio importancia. 11:53

Agustín paró la furgoneta a la entrada de Carmona a indicación de Diego.  —¿Qué te han dicho?

—Que nos paremos hasta nueva orden. Parece ser que tienen algún problema pero no me han explicado más. Métete en la gasolinera y nos tomamos algo —11:55

Luis seguía pensado que la solución estaba en Carmona y allí se encaminaba. Iba haciendo recuento de pistas. ¿O era un ejercicio de auto convencerse?. La cuestión que él no se bajaba de que su intuición no le podía fallar en estos momentos y a ello se aferraba. Se desvió en la salida que daba entrada a un pueblo de la campiña sevillana como es Carmona. El marcador del gasoil del coche intervenido y puesto a disposición de la policía daba, con una luz insistente, que le faltaba "comida" para seguir funcionando. Decidió pararse en la gasolinera que había a la entrada del pueblo. Se puso en el surtidor número 4 cerca de la cafetería. Como siempre hacía, oteaba la zona en modo inspección. Comprobó que el surtidor estaba en una zona industrial a un lado y al otro campo. A la izquierda una cafetería y a su derecha la boutique y más a la derecha el lavadero. En la cafetería vio varias personas y fuera, aparcados varios vehículos. Un camión y una furgoneta que no coincidía con las personas que había en la cafetería. Calculaba que en el camión iba una sola persona y ...  —¿tres en la furgoneta? —Pensó que siempre cabía la posibilidad de que algún parroquiano del lugar viniese andado de algún almacén aledaño a tomar café. Pero tres de esas personas estaban juntas y en el otro lado una sola. Los tres no vestían de forma acorde con una furgoneta de trabajo. Ni siquiera el vehículo daba esa sensación. Era de alquiler pero no llevaba rotulación alguna salvo una pequeña pegatina en la puerta trasera que Luis reconoció rapidamente. Y para colmo le sonaba de haberla visto antes en otro sitio. ¿Dónde he visto yo esa furgoneta? —Se replanteó. El sueño acumulado, la tensión y la poca ayuda que estaban recibiendo de sus propios compañeros le hacía ser suspicaz y desconfiado. Acabó de llenar el deposito y se dirigió a la caja a pagar. Pagó en efectivo no haciendo ejercicio del acuerdo estatal de firmar un vale a cuenta del contribuyente. Sospechaba que si firmaba se delataría.

Los tres que estaban juntos en el bar se callaron cuando Luis entró a tomarse un café. 12:05

Diego se dio cuenta que el que estaba a punto de entrar no era un ciudadano normal. Este escondía placa y pistola bajo esa apariencia de chico bueno y ejemplar.  —Este no es otra cosa que un policía encubierto. Tened cuidado con lo que habláis

—¿Estás seguro Diego? —Preguntó Agustín.

—No tengo la menor duda. Es policía. Mira su comportamiento, su forma de moverse

—No precipitaros. Vamos a estar tranquilos ya que somos tres contra uno —Dijo "Jota".

—Vino en ese coche que está en el surtidor número cuatro solo y por lo tanto para nosotros no es una amenaza —Habló de nuevo Diego.

Disimularon hablando de cosas triviales cuando el cliente que ellos creían policía, entró en la cafetería pero sin perderle de vista un segundo. Con los tres atentos cubrían la totalidad del espacio.

Luis pasó al lado de ellos para un reconocimiento más detallado y de camino, para buscar un hueco donde poder estar atento sin que tener que forzar una indiscreta postura que oliera a madero. Lo que él no sabía era que ya olía por si solo a policía.

Pasaron unos tensos minutos donde la observación mutua viajaba en una circulación de doble sentido muy fluida hasta que un móvil sonó rompiendo ese instante que llegó a ser intimo. De miradas solapadas y barridos ocultos disfrazados de inocencia. El móvil era el de Diego.

Lo dejó sonar en un intento de pasar desapercibido pero fue imposible. Todos los allí presentes volvieron la cabeza para decirle sin habla.  —Coge el puto teléfono imbécil—. Lo cogió, total, la situación ya estaba bastante en evidencia.  —Dime

—Ya podéis venir, esto está limpio y sin policías merodeando —Era Basilio el que estaba al otro lado de la comunicación.

—Bien, esta tarde pasaré a recogerlo. Mándame la dirección por un WhatsApp —Contestó Diego.

—¿Tenéis problemas?

—No lo sé. Igual si. Lo estoy comprobando. Ya te digo algo si lo encuentro esta tarde —Diego era buen actor.

—¿Necesitáis que os ayudemos?

—No. Quédate tranquilo. Te llamo cuando sepa algo

—Ok, llama cuando lo tengas arreglado —Se despidió Basilio.

Colgaron y Diego siguió con la conversación como si no hubiese habido una interrupción y ni una palabra de lo hablado. Mientras Luis concentró su vista en el café que se estaba tomando y agudizó todo lo que pudo el oído aunque ya había comprendido que no iba a sacar nada de estos tres. Por otro lado iba pasando imágenes a modo de diapositivas de lo vivido estos días atrás para intentar obtener de qué le sonaba esa furgoneta. De pronto dio un respingo en el taburete que estaba sentado, los compañeros de barra también se dieron cuenta.  —¡¡COÑO!! ¡¡claro, ya está!! es la furgoneta del accidente de ayer cuando seguía al ex comisario. Y... mierda, es la misma que estaba en la obra minutos antes, cuando volví a encontrarme a Parrado —No estaba seguro si esos pensamientos a gritos había traspasado su intimidad. Se serenó un poco antes de observar que todos estaban mirando.  —Lo siento, me acabó de acordar que me he dejado el gas abierto en casa —Puso unas monedas en el mostrador y se fue en busca de su coche que aún estaba en el surtidor. Ya con el mando en la mano no esperó a salir del establecimiento para encender los cuatro intermitentes. Tenía prisa y no le dio espacio al disimulo. Salió de la gasolinera girando hacía el pueblo y dando al móvil una orden de voz.  —TOÑO —12:31

Apostado delante del despacho del Abogado Toño junto a Felipe se replanteaban todo este asunto desde el principio. Demasiadas incógnitas y demasiadas circunstancias ajenas a la investigación. Muchos detalles se fueron con la desaparición de Manuel porque tenía la manía de no apuntar casi nada. Y lo poco que había estaba encriptado de forma que era como si no existiesen. Con Susana era diferente. Ella lo apuntaba casi todo con extrema exactitud. Horas, fechas, nombres, calles, números de teléfonos. Tenía el coche regado de papeles. Carpetas de expedientes, fotos, notas. Unos apuntes de Susana era en lo que estaba entretenido cuando vio salir del edificio a Don Antonio dirigiéndose hacía él.

—El abogado está viniendo hacía nosotros —Habló Felipe.

—Lo estoy viendo

—¿Usted no se entera de nada verdad? —Iba a paso ligero y con caras de pocos amigos renegando desde el mismo portal con sus guardaespaldas a menos de un metro de su jefe.

Bajó la ventanilla para escuchar lo que tenía que decirle el picapleitos y Felipe salió del coche para controlar a los matones.

—¿Qué dice? —Le plantó cara.

—Qué no sabe con quien se está metiendo. Ya le dejé claro que no pueden tocarme de ninguna manera pero es que además, no tengo nada que ver con la desaparición de nadie. ¿Se entera?. Cómo los vuelva ver a menos de cien metros de mi lo van a pasar muy mal —Estaba encendido y señalaba bruscamente con el dedo indice.

—¿Me está amenazando? —El policía salió del coche para encararse con él.

Antonio lo miró unos segundos como intentando desafiarlo.  —Avisados quedan —Se dio media vuelta y se volvió a su despacho pasando, incluso empujando a su escolta..  —¡¡Quitaros de en medio joder!!

El móvil de Toño se iluminó con el nombre de Luis.  —Dime

—Toño... mi pista... es... —No se escuchaba bien, se entrecortaba.

—No te escucho Luis. Repite. ¿Dónde estás?

—¿Me...? que digo... estoy sobre... gasolin...

—¿Qué pasa —Preguntó Felipe.

—No lo sé, no le oigo, se corta. ¿Luis, me escuchas?

—Si, si yo...escucho... ¿tú... mí?

De pronto el sonido llegaba nítido, Toño oyó un tremendo frenazo y a Luis maldiciendo y vociferand.  —son ellos son ellos, Tengo la pista... ¡¡VIENEN A POR MI!! —Se oyeron dos detonaciones. Segundos después el móvil se quedó mudo. 12:54

Cruzaron la furgoneta delante del coche de Luis bajándose a toda prisa "Jota" y Diego pistola en mano. Agustín se quedó en el volante.  —No toques la pistola y pon las manos donde yo las vea —Gritó Diego.  —¡¡Que pongas las manos donde yo las pueda ver desgraciado!! —Le volvió a repetir poniéndose delante del coche.

Luis no se resistía a quedar como un cobarde e intentó sacar la reglamentaria de su funda en la parte de atrás de la cintura pero el cinturón de seguridad se lo impidió.  —son ellos son ellos, Tengo la pista... ¡¡VIENEN A POR MI!! —"Jota" disparó de inmediato dos tiros que alcanzaron al policía rompiendo el cristal de la puerta del conductor e hiriéndole de gravedad en el cuello y en el pecho. La bala entró por el centro del cuello hacía la derecha de Luis destrozándole la carótida. El desangrado era un chorro continuo de sangre que le dio muerte en pocos segundos. La del pecho ya no tenía importancia.

Diego se metió en el coche por la puerta trasera. Le desabrochó el cinturón y tiró de él hacía atrás para dejarlo tumbado sobre los asientos traseros. Volvió a salir y se montó en el asiento del conductor lleno de cristales y sangre. El coche seguía al ralentí así que solo tuvo que meter la primera para salir pintando de allí. "Jota" subió a la furgoneta y se fueron detrás del coche del policía.  —Guillermo tenemos el problema resuelto a medias. Ya no hablará más pero necesitamos quitarnos de encima un coche marcado y otro cadáver más del que deshacernos —"Jota" estaba al móvil.

—¡¡ME CAGO EN TODO!! ¿En serio que lo habéis matado? —Juan, Basilio, Gustavo y Julián dejaron lo que estaban haciendo al escuchar a ex comisario.  —Dadme un minuto para que piense que hacemos

—Date prisa, llevamos un coche camuflado con un policía muerto en los asientos traseros y sangre esparcida como para no pasar desapercibido precisamente. El coche va teñido por dentro —"Jota" se quedó en espera.

Guillermo bajó el móvil como si con ese gesto el interlocutor del otro lado de la línea no fuese a escuchar lo que hablaran.  —¿Qué hacemos Juan?. No tengo donde dejar más fiambres. No podemos volver donde dejamos a los otros por pura precaución. El dueño de la finca no sabe que hicimos allí y no podemos hacer que sospeche. Con mi amigo constructor quedó la deuda saldada con el tema de Manuel y ya me recordó que no volviera a ponerme delante de él

—Que lo traigan aquí —Dijo Basilio.

—¿Estás loco? ¿Aquí? ¿Dónde metemos el coche y ya no te digo dónde dejamos al fiambre y cómo llegan hasta aquí sin levantar sospechas? —Juan estaba que se subía por las paredes.

—Quitamos la furgoneta de Gustavo y la aparcamos fuera. De todas maneras lo que queda por hacer en ella se deber hacer cuando estemos en el museo. ¿Verdad Gustavo? —Seguía Basilio hablando.

—Si

—Y aquí metemos entonces el coche y la furgoneta. Al coche le buscamos si lleva algún localizador G.P.S. y lo tapamos tal como está. Muerto incluido. La furgoneta la quitamos de en medio unas horas por si dan la matrícula y la cargamos mientras para el trabajo. Otra cosa que podemos hacer es cambiar las placas para ir más seguro. Por ejemplo, podemos mandar a Agustín y Gustavo a por unas de la misma empresa de alquiler o simplemente por una del mismo modelo. Lo primero que se tercie. Sería una buena idea que nos daría un tiempo precioso y una seguridad que necesitamos sin duda alguna

—No es mala idea. Puede que sea la mejor que has tenido en tu vida. Hagámoslo —Sentenció Juan.

Guillermo, móvil en mano llamó a "Jota".  —Veniros para la casa sin perder tiempo alguno

—Ya lo he escuchado. Vamos para allá pero atentos a nuestra llegada —13:09

Felipe conducía hacía Carmona como un poseso con todos los dispositivos encendidos mientras Toño a su lado, alertaba a todo el mundo. A los primeros que llamó fueron a los cuatro compañeros que estaban ya en Carmona, después a la comisaría y desde allí avisaron a la Guardia Civil.  —Corre todo lo que puedas Felipe

—Lo hago pero una vez en Carmona, ¿dónde vamos? Además, no estamos seguros de que esté en ese pueblo. Solo sabemos que iba de camino —Estaba preocupado.

—No sé si estará en el pueblo o no, pero es la única pista que tenemos. Creí entender algo de gasolina o gasolinera, así que empezaremos por la que está a la entrada del pueblo en el polígono. Allí he mandado a las dos patrullas que están en el pueblo para que empiecen a investigar y a la Guardia Civil que vayan a las otras gasolineras del pueblo —Manipulaba el móvil pendiente a cualquier novedad.

—Estamos llegando

—Pues corre más que vamos tarde —13:17

Entraron en el patio trasero que ya estaba vacío. Entró primero el coche y después la furgoneta. Guillermo se acercó al coche y empezó a registrarlo. Buscó en los asientos, debajo de ellos, hasta encontrar el dispositivo G.P.S.. Lo arrancó de cuajo y lo pisoteo hasta dejarlo hecho mil pedazos.  —Un problema menos. Tapadlo rápidamente para que ese vecino indiscreto que nos espía, se de cuenta de nada. Julián no pierdas de vista esa azotea y avisa si lo ves aparecer. Y tú, vete dentro y quítate esa ropa —Se lo decía a Diego que había conducido el coche del poli sentado encima de un charco de sangre.  —La ropa la dejas dentro de la chimenea que la vamos a quemar. Agustín coge a Gustavo y el pick up de Diego e ir a buscar unas matrículas nuevas para esta furgoneta. Intentad que sea de la misma empresa de alquiler  o una del mismo modelo que esta. Pero antes vamos a quitarle también el localizador y se lo ponéis a la que encontréis. ¿De acuerdo? —13:23

Cuando llegaron a la gasolinera ya estaban allí sus compañeros.  —¿Qué habéis averiguado?

—Una furgoneta blanca Mercedes Sprinter se fue detrás del coche de Luis según este testigo de aquí, un vecino del pueblo y del encargado de la cafetería, aquel que está detrás de la barra, con tres personas dentro que estuvieron tomando café aquí también junto a Luis —Hablaba un chaval de unos treinta años que Toño no conocía. Parecía el portavoz de todos.

—¿Hay cámaras? —Preguntaba mecánicamente.

—Si las estamos visionando, pero por ahora nada. Solo se ven salir los dos vehículos

—¿Habéis mirado en la carretera que tomaron?

—No, no nos ha dado tiempo

—Pues ya estás tardando. Quiero que se peine un buen trozo de ella —Esta vez su voz no era monótona. Era una orden.  —Felipe, ve a hablar con la Guardia Civil

—Nos ponemos a ello —El policía junto a los otros dos se fueron carretera arriba intentando buscar algún indicio. Solo se quedó en la gasolinera el compañero que estaba viendo los vídeos de seguridad. Al cabo de unos minutos unos gritos alertaron a Toño.  —Inspector, aquí, venga aquí —Era el treintañero portavoz del pequeño grupo policial. Toño se acercó y miró donde le señalaba. Había cristales rotos seguramente de un coche y ...

—¿Eso parece sangre? —Preguntó de forma retórica aunque el portavoz no pudo remediar el contestar.

—Es sangre, seguro —Sin levantar la cabeza.

Toño le miró descaradamente.  —Vaya a ver si se sabe algo de las imágenes —13:34

Gustavo y Agustín ya se estaban encargando del tema de las placas y del localizador. Los demás se pusieron a preparar todo el material que iban a necesitar por la noche. Armas, herramientas, vestimentas, caretas, bolsas... todo.

—Juan, deberías ver los papeles que tenemos encima de la mesa para que me digas cuales nos llevamos y cuales ya no hacen falta para deshacernos de ellos. Lo mismo con las cosas personales que no nos llevemos ——Lo miro en un momento —Contestó.

—Vale, te dejo esta caja, mételo todo aquí y en estas bolsas meter todo lo que no os vayáis a llevar —Se dirigió a todos los presentes que asintieron.

Bajaba Diego por las escaleras con una bolsa en las manos después de darse una buena ducha y quitarse toda la sangre que llegó a acumular tras manipular el cadáver y el coche.  —¿La ropa le has tirado al suelo o la has metido directamente en la bolsa?. Bueno no importa tengo otra idea mejor que la chimenea. Dame la bolsa y toma este litro de lejía y échalo por el desagüe de la ducha y el lavabo y baja que quiero pedirte una cosa —Diego subió con la lejía y él salió al patio levantando el lateral del toldo que usaron para esconder el coche de Luis. Abrió la puerta trasera y echó sin miramientos la bolsa encima del difunto policía volviendo acto seguido a dejar el toldo como estaba. Julián que le estaba observando le preguntó.  —¿Qué estás haciendo Guillermo?

—Eliminando pruebas —Cortó. Dentro de la casa seguían todos ejecutando las ordenes dadas.  —Poned todo que no nos sirva aquí —Señalaba la puerta que daba al patio.

—¿Nos vas a contar que se te ha ocurrido? —Era Juan que ya se estaba poniendo inquieto con tanto misterio por parte de su amigo.  —Quiero dejar esto limpio para que no nos relacionen y de camino, si podemos hacer algo con lo que hay en la casa, una distracción para poco después de salir de aquí esta noche

—¿Cómo?

—Dame unos minutos para que pueda comprobar un par de cosas. Mientras podrían mandar quitar las matrículas del coche y de ver la forma de destruir el número del bastidor. Aunque si todo sale como pienso seguramente no haría falta, pero mejor prevenimos, ¿no crees? —Diego entraba de nuevo en el salón. Dejó a Juan con la palabra en la boca y se fue directamente hacía él y cogiéndolo por el hombro se lo llevó fuera de los oídos de los demás.  —Si comprobamos en el armarito de la limpieza que hay, tú crees que podríamos... —Y desaparecieron los dos camino de la cocina. 13:52

—¿Habéis comprobado si en la zona hay más cámaras de seguridad que nos puedan ayudar a saber algo más?

—Está en ello Esteban pero no han vuelto aún y Domínguez está acordonando la zona donde hemos encontrado los cristales y la sangre —Hablaba Gil y Sánchez era el que estaba visionando todavía las cámaras de la gasolinera por si pudiera verle las caras a los tíos de la furgoneta.  —¿Has podido ver algo que nos sirva para identificarlos?

Sánchez se volvió para contestar.  —Señor, estos saben a que juegan. En ningún momento dejan ver sus rostros. Siempre hay una mano casual que tapa la cara, o agachan la cabeza de forma discreta pero efectiva, o entre ellos mismos se van interponiendo de forma que es imposible saber quienes son. La calidad de las imágenes tampoco ayuda mucho. Ahora estoy intentando ver si me he podido dejar algún detalle como un reflejo o algo así. Pero ya ve con el monitor que cuentan aquí. Es muy difícil

—Haz lo que puedas. Llamaré a la comisaría por si nos pueden mandar algo mejor que esto y a la científica para que analicen esa sangre de la carretera —Toño le puso la mano sobre el hombro a modo de reconocimiento.

—Lo intentaré y gracias

Salió el inspector de la cafetería de la gasolinera intentando refrescar un poco su cabeza y de paso, ordenar un poco todo este caos que se había convertido este asunto.  Manuel, Susana y ahora Luis. Sangre en el caso de los dos últimos. Ni una pista en el primero. Llamó a comisaría para informar y pedir equipo informático y la presencia de la científica. 14:06

Gustavo entró en el sistema de la empresa de alquiler de furgonetas para averiguar quien tenía alquilada una como las suyas.  —Tenemos una en El Viso del Alcor. Si está en casa estaremos de vuelta en una hora —Le dijo a Agustín cuando salieron de la casa.

Ahora ya estaban en el pueblo buscando la calle.  —Mira, creo que es esa. Espera que compruebo la matrícula —Tecleó unos segundos hasta conseguir el resultado esperado.  —Si, lo es

—Bien, voy a aparcar la pick up justo al lado de ella. Estate atento a todo lo que se mueva calle abajo, calle arriba que voy a cambiar las placas y a dejar el localizador. Si ves algo toca el claxon

—De acuerdo

Se bajó con un pequeño taladro con una broca para perforar los remaches. Primero la trasera y después, dando la vuelta entre los dos vehículos, la delantera. Le tiró por la ventanilla las placas y recogió el localizador, una remachadora y las sustitutas de manos de Gustavo. Para volver a hacer el mismo recorrido. Pegando está vez el localizador en los bajos de la furgoneta. Tardó menos de cinco minutos en hacer el cambio.  —Eres rápido

—¿Lo dudabas?. Volvamos a la casa. Tengo hambre ya —Agustín arrancó y salieron tranquilos de la zona. Llegaron a casa dejando la pick up a tres o cuatro calles. 14:36

—¿Qué sabe la Guardia Civil? —A bocajarro le lanzó la pregunta sin dejar que Felipe se saliera del coche.

—Nada Toño. En las otras gasolineras nada destacable, ni en el pueblo tampoco. No tienen constancia de nada reseñable en muchos días. Es un pueblo tranquilo según el teniente con el que he hablado

Sánchez salió con prisas en busca de Toño.  —¡¡Inspector, creo que tengo algo!!

—¿Algo bueno?

—No demasiado pero podemos empezar a tirar de esto

—Cuéntame —Se resignó el inspector.

—Tengo parte de la matrícula y la furgoneta es de alquiler

—¿De alquiler?. ¿Cómo va a ser eso si nadie ha comentado que fuese rotulada?, y en las imágenes que vimos antes no aprecié nada tampoco

—Porque esta empresa no rotula sus vehículos con grandes eslóganes ni dibujos exagerados. Simplemente con una pequeña pegatina atrás. Cómo ésta —Sánchez señalaba con el dedo en la pantalla que acababan de traerle donde estaba la marca de la empresa. Era una captura de pantalla ampliada.  —Y en esta foto podemos ver parte de los números de la matrícula —Le pasó en papel una foto donde se veía claramente tres números. 07.  —Son los tres primeros. Me he puesto en contacto con la sucursal de esta empresa en Sevilla y... la matrícula entera es 0759 JYT y aquí tienes el nombre de quien la alquiló. Santiago Gironés Fernández, aquí esta la fotocopia del D.N.I. —Le pasó la hoja.

—¿Les has enseñado la foto a los testigos de la gasolinera?

—Si claro, uno cree reconocerlo en los tres que tomaron café juntos y el camarero dice que no lo recuerda bien. De todas maneras el carné es falso porque he pasado el número por nuestro sistema y pertenece a una mujer, Emilia Garrido Casasviejas de Santurce. De hecho pertenecía, pues murió el año pasado

—Da orden de búsqueda y detención de esa furgoneta

—Ya lo hice inspector

Felipe añadió.  —Además Toño hemos puesto a la Guardia Civil de aquí en antecedentes y ese teniente que te hablé antes, nos ha dado palabra de ponerse a nuestra disposición

—Pues haced lo mismo con todos los municipales de todos los pueblos de alrededor. Presionadles para que estén atentos. Sánchez, mándales toda la información que tenemos y haz hincapié en que necesitamos su ayuda. Eso les hará sentirse importantes

—Bien inspector —El policía volvió dentro a cumplir las ordenes.

—Sánchez...

Se giró para mirar al inspector.  —¿Si?

—Buen trabajo —El inspector era sincero.

—Gracias —15:06

En la casa reinaba una tranquilidad engañosa. Todos estaban cordiales pero poco habladores. Era más el no meter la pata que amabilidad en si misma. Estaban acabando de comer sumidos cada uno en sus pensamientos Cuando Guillermo que ya había terminado habló.  —¿Ya tenéis todo recogido? —Menos Julián todos afirmaron.  —¿Tú no, Julián?

—No, ahora lo hago

—¿Por qué siempre eres tú quién nos retrasa? —El ex comisario estaba nervioso.

—¿De qué hablas?. Eres de los últimos en llegar y no sé quién te ha dado la jefatura de esto —El "Gordo" no se las pensaba mucho a la hora de contestar.

Juan intervino para parar lo que se presumía un principio de bronca.  —Tranquilos. Lo que no necesitamos ahora es una pelea entre nosotros. Vamos a pasar estas horas que nos quedan de encierro aquí lo mejor que podamos. Julián acaba de comer y haz lo que se te mandó esta mañana. Los demás intentar echar una buena siesta si ya lo tenéis preparado todo. Evadiros tanto como podáis para que la espera no se haga larga. Amigo, vamos fuera y hablamos —Salieron al patio comprobando primero que el vecino no les pudiera molestar.  —Hoy va a ser una noche larga, espero que el final sea el que esperamos. Sin dudas estamos preparados para hacer bien el trabajo si ponemos tranquilidad

—Lo sé Juan, pero a veces me sacan de quicio —Se lamentaba.

—Ya, si se te ve venir —Juan rió sin exagerar para no herir a su amigo.

—No te rías hombre

—No lo hago. Explícame aunque ya creo saber que quieres hacer, eso de acumular en bolsas lo que no nos vamos a llevar junto a la ropa ensangrentada de Diego y los papeles sobrantes

—Pues es fácil Juan, acumularlo dentro del coche del policía y dejarlo preparado para que arda como una hoguera en San Juan

—¿Y me dices que anda haciendo Diego de aquí para allá toda la mañana con productos de limpieza y cosas raras como trozos de tuberías o abriendo todos los cajones de la casa? Porque no está preparando una simple mecha para que algo arda, ¿verdad? —Se le quedó mirando fijamente.

—Pues si, eso mismo es lo que está haciendo, pero...

—¿Pero qué, Guillermo?

—Diego está preparando varios dispositivos para que arda la casa entera

—¿No te parece demasiado exagerado este alarde de fuegos pirotécnicos?. ¿La casa entera para qué? —Juan esta a partes igual desconcertado e interesado.

—Mira, sé cuando un policía se empeña en detener a alguien y cuando lo hace no abandona a la presa tan fácilmente. Y aquí, en este asunto, hay uno que no nos va a dejar escapar tan fácilmente. Lo presiento. Por eso estoy tan nervioso. Juan, estamos presionados. Lo de hoy en la gasolinera es una muestra de lo que hablo y nos tiene que hacer ser muy prudentes esta noche. Tenemos que comprobar una y otra vez que no nos vamos dejando nada atrás que puedan utilizar en nuestra contra. Por eso el coche y la casa deberán acabar arrasados a pesar de que al hacerlo dejaremos un rastro evidente. Sin embargo ese rastro atrasará todas sus investigaciones y tendremos un margen mayor de seguridad. ¿Ves por qué necesito que todos crean que lo que les ordeno no es un simple antojo de un viejo medio muerto cómo yo?. El mínimo fallo nos llevará a una situación peligrosa de la que no tenemos forma humana de prever. Y te digo otra cosa, no estoy dispuesto a perder la vida hoy, ni mañana

—Yo tampoco. Entiendo lo que quieres decir, pero ten paciencia con los más jóvenes. A ellos les cuesta mucho perder dos minutos en analizar las situaciones. actúan y después piensan

—Eso es Juan, tenemos que enseñarles a pensar antes para no perder después. Ahora que ya hemos hablado, ayúdame a meter todas esas cajas y bolsas dentro del coche

—Venga, te ayudo —15:31

El inspector Garrido, Toño para sus amigos y compañeros más cercanos como el grupo, no quitaba la vista del ordenador esperando una alerta que saltara interesante para el caso. Al igual que con la emisora y el teléfono, pero nada. La cosa estaba muy parada y además ya no era cosa de ellos solos, pues, dependían de otras fuerzas policiales y eso no era especialmente una cosa positiva.  —Felipe, ¿sabes algo de la Guardia Civil?

—Mira, acabo de colgarle al teniente y me dice que con el poco personal que tiene está intentando abarcar todo lo que puede. Controles aleatorios incluidos. Me llamará en cuanto tenga algo decente que podamos usar —Felipe se encogió de hombros. Los dos se sentían inútiles en estos momentos de espera.

—Lo de siempre, vamos —En realidad Toño no espera tener resultados tan pronto. Sabía que la escasez del personal era una lacra en la policía y en el resto de cuerpos de seguridad. Solo tenía que ver a su al rededor, su mismo grupo por ejemplo. Un grupo cada vez más exiguo, ya solo quedaban dos de cinco y no les mandaban refuerzos porque los desaparecidos no daban señales de vida ni de muerte y por tanto seguían en activo. Es más, los refuerzos que el comisario tan amablemente le proporcionó, se ha quedado en esos cuatro hombres que tenía ahora en Carmona más Felipe. Los de Sevilla y Guillena han vuelto de nuevo a sus puestos.  —No te preocupes, verás como tenemos noticias antes de que anochezca —Se lo decía a Felipe pero era más una forma de convencerse a si mismo y no arrojar la toalla.  —Te invito a comer, pero no aquí. Estoy de la gasolinera hasta el gorro, vamos al pueblo. Dile a Sánchez que se venga con nosotros que sé que aún no ha comido y advierte a los otros tres, sobre todo a Gil que estén atentos y a la mínima nos llamen —Mientras Felipe iba dentro, Toño se apoyó en el coche y se quedó mirando al cielo. Un cielo que parecía partido por un trazo largo donde en un lado estaba claro y con esa luminosidad casi divina con la que la primavera regaba las tierras andaluzas y al otro, nubes amenazantes para una noche que se avecinaba larga y de certidumbre incierta. En esas estaba cuando volvió Felipe acompañado de Sánchez y cayó en la cuenta de lo burda y falaz que era la vida. Y no por los compañeros que ahora se ponían delante de él sino la incongruencia de la lucha de buenos y malos cuya línea fronteriza, muchas veces quedaba difuminada de tal manera que unos y otros las cruzaban sin pudor alguno.

—¿Toño, ¿vamos?. ¿Te pasa algo? —Estaba preocupado por su compañero.

—Si, si, vamos —Se echó a reír.  —Y no, no me pasa nada que no se me quite con una buena carne para comer —Los tres sonrieron. Dieron algunas vueltas hasta encontrar un sitio donde el comer no hiciera tambalear la economía de unos policías mal pagados. 15:45

Se quedó solo sentado un rato en el sofá cuando todos los demás se fueron a buscar donde poder echar una siesta reparadora. Juan intuía que este trabajo iba a ser el último para bien o para mal. Sabía que esto era muy gordo y que el robo de la caja fuerte de Don Antonio causaría tener a mucha gente detrás de ellos sin la intención de cogerlos vivos si no andaban listos a la hora de ejecutarlo. No tenían muy claro aún a cuántos encontrarían en el despacho protegiendo el dinero. Y aunque Gustavo tenía todos los sistemas de seguridad controlados... Juan era de la vieja escuela y siempre dejaba un tanto por ciento considerable a las posibles circunstancias negativas. Y en este trabajo pensaba que había muchos detalles que se le escapaban. En realidad no había cambiado nada en estos días. Las dudas estaban y las respuestas seguían sin llegar para acabar con las mismas conclusiones de ayer. Cerró los ojos y echó la cabeza para tras en el intento de despejarla de pensamientos y malos augurios.  —¿Cómo puedo perder el sueño dentro de un sueño? —De pronto se acordó de algo que le hizo levantarse del sofá.

Subió en busca de Guillermo que ya roncaba cuando llegó a él.  —Guillermo, Guillermo... —El otro despertó con un sobresalto que casi le cuesta un infarto.

—¡¡JODER JUAN!!, qué susto me has dado. ¿Qué quieres?

—Necesito que hagas una llamada

—¿A quien? —16:28

Entraron tarde a comer pero fueron serviciales en el restaurante y la cocina esperó un rato para cerrarla. El nombrar que eran policías hizo mucho en ese aspecto.  —No queremos molestar, si ya está cerrada la cocina nos vamos a otro sitio. ¿Sabe por aquí de algún restaurante que quiera atender a unos policías de servicio que no comen desde ayer? Si fuese usted tan amable —Sánchez fue quien se plantó delante del dueño para hacerle esa pregunta.

Se lo pensó poco el dueño.  —Pasen pasen, sin problemas. La cocina sigue abierta

Ya estaban acabando y tampoco tenían intención de molestar más a los empleados de cocina y sala del restaurante. La conversación fue por derroteros que nada tenían que ver con el caso. Estaban muy saturados para comer con la misma cantinela que llevaban escuchando tantos días ya. Hablaron de sus aficiones fuera del servicio; de novias, de motos, de coches. De cualquier cosa que no oliera a ladrones, persecuciones o muertos. Pero lo bueno se acaba pronto y Toño lo sabía.  —Venga chicos, vamos terminando de comer que no me gusta este silencio telefónico. Oye Sánchez, ¿son de fiar los compañeros que tenemos en la gasolinera? —Al policía no le sorprendió la pregunta. Incluso al inspector le dio la sensación de que la esperaba.

—Necesito de un café para llevar la tarde sin sueño. ¿Me da tiempo a pedirlo? —El policía ya tuteaba a los inspectores.

—Pídelo

—¿Queréis alguno café?, ¿no?, por favor un café solo largo con sacarina —Sánchez dejó que el camarero se alejara un poco para contestar al inspector.  —Son de fiar, he trabajado con todos y son... obedientes. Tanto como lo soy yo. ¿Te puedo hablar con sinceridad?

—Pues claro —Toño empezaba a sospechar lo que le iba a decir el otro.  —Somos de la escala inferior y en este nivel solo puedes ser "obediente"

—¿Qué me quieres decir?

—Qué demostrar que somos buenos policías no nos está permitido, pues siempre tenemos alguien encima de nosotros que nos dice que tenemos que hacer. Más allá de pillar algún chorizo de poca monta o en un control trincar algún alijo de casualidad, las grandes hazañas policiales están destinadas para otros. Yo lo entiendo y estos compañeros que están aquí con nosotros creo que también, para eso está el escalafón y la cadena de mando. Pero en este caso... tenemos órdenes concretas, ¿Me entiendes?

—¿Qué órdenes?, ¡¡habla claro de una vez joder!!

—No tenéis a nadie que os ayude como podéis comprobar. Nos dieron instrucciones de poneros las cosas difíciles y siempre que pudiéramos, entorpecerlos en la investigación

—Pero yo he visto buena aptitud en ti. ¿De dónde vienen esas órdenes? —Preguntó Felipe.

—A nosotros nos vinieron del comisario y según nos dijo al final, nos dio a entender que él obedecía también señalando con el dedo hacía arriba. Sobre mi actitud... no me gusta jugársela a quien está trabajando de verdad. Al principio llegué a pensar que erais malos policías y os querían castigar, pero el caso, este caso no se lo dan a corruptos o malos policías porque sería ponerles un caramelo imposible de rechazar en su propio beneficio. Decidí ayudar en vez de entorpecer. Y no sé si aquí se acabará mi carrera pero no os podía joder —Los inspectores se miraron atónitos escuchando el relato de su compañero.

—Te lo agradezco y te vuelvo a preguntar, ¿podremos contar con los otros tres?

—Si los dejáis al margen mandándoles cosas de poca importancia, y no conocen vuestros avances, os dejarán tranquilos y no informarán. De lo contrario el comisario estará al día y por tanto... Mandarlos a patrullar. Es lo que saben hacer y no sospecharan

—¿Y tú?

—Por mi no os preocupéis, ayudaré en todo lo que pueda

—Vale pero sigo sin entender una cosa. Si todo esto es por el robo del cuadro y esa banda es la que queremos detener y por eso estaba infiltrado Manuel... ahora que ya no está... ¿Por qué hemos dejado que siguieran adelante?. No están controlados pero lo estuvieron y los dejamos hacer a pesar de todo. Es que ni siquiera sabemos si están aquí y somos, por lo que cuenta Sánchez, los únicos que estamos en esta investigación. ¿Y si al final roban el cuadro?. Y ese abogado tan seguro de que es intocable... —Toño se quedó mirando al limbo sumido en esos pensamientos.

—Muchas preguntas sin contestar por lo que veo. ¿Y ahora que hacemos? —Preguntó Sánchez.

—Seguir, no nos queda otra. Esperar que la Guardia Civil de la zona nos ayude y si tenemos suerte, alguna noticia nos podrá venir de los municipales —Esta vez la respuesta la dio el inspector Almagro, Felipe Almagro.

—Bien pero, ¿por dónde seguimos? —El policía de la escala básica ponía empeño en saber.

Toño cogió de nuevo el mando en la conversación.  —Pues empezaremos volviendo a la gasolinera y que tú te sientes en el ordenador y la emisora y nos filtres todo lo que escuches o veas en alertas de los Municipales. Robos de coches, altercados por más nimio que entiendas que pueden ser los compruebas. Necesito, sobre todo, denuncias de gente extraña en casas y todo lo que tenga que ver con alguna furgoneta aunque no coincidan las matrículas. Y rezad de que sigan aquí y cometan algún error —Miró a Felipe descaradamente.

—¿Qué pasa, tengo monos en la cara?

—Tengo un problema y solo tú me lo puedes solucionar

—Dime

—Necesito tener a alguien vigilando el Museo de Bellas Artes de Sevilla y ya has visto que no podemos llamar a comisaría

—¡¡Me tocó!!, es lo que quieres decir, ¿no? —Resignado.

—Si compañero, no puedo mandar a nadie si no tenemos uno de los nuestros allí que controle aquello. ¿Sánchez?, de los tres de la gasolinera, ¿cual sería en que menos problemas nos daría?

—Domínguez sin duda. Gil ya has visto que es un chulo de tres al cuarto y Esteban le va a la zaga aunque no son malos tipos

—llévatelo y no dejes que llame a nadie de la comisaría. Intenta que se ponga de nuestro lado. A los otros dos les mandaré a patrullar Carmona todo el tiempo que estemos aquí —17:25

Guillermo hizo esa llamada que Juan necesitaba y éste tenía la respuesta en su móvil pero no por buscada resultó ser un alivio. Todo lo contrario. Ahora tenía una imperiosa necesidad de dormir pero se le antojaba que sería un trabajo arduo pues hacía unos minutos casi se durmió en el sofá y ese recordatorio, esa llamada de Guillermo y sobre todo la respuesta, le había despejado todo sueño en muchos minutos a la vista. Los demás, aunque todos buscaron un lugar donde estirarse no todos conseguían dormir. Unos escuchaban música otros andaban con sus móviles personales o tablets buscando cosas en Internet o simplemente se habían bajado alguna película o serie. Guillermo era el único que a ciencia cierta dormía. No hacía falta verlo. Se le escuchaba perfectamente desde cualquier punto de la casa.  —¡¡Que manera de roncar!! —Y además le costaba menos de veinte segundos caer rendido en la cama. Juan consideraba que eso, era una virtud. Subió a la planta superior y no encontró un hueco a gusto de él para echarse un sueño reparador a la vez que forzado. Y tener que escuchar los ronquidos del ex comisario no entraban en sus planes. Bajó de nuevo y al final se volvió a sentar en el sofá. Ni ya era hora de siesta y mucho menos de decirle adiós al día pero le urgía entrar en esa puerta que solo se abría cuando estaba dormido. Ni manera. Lo intentó de mil una forma tradicional. Contó ovejitas, usó el 4-7-8 del Dr. Andrew "no se qué" con esa garantía de quedarse dormido en menos de un minuto que certificó en persona que es una falacia. Hizo estiramientos y todo aquello que se le ocurrió, pero nada. Se tumbó algo agotado de tanto pensar en como quedarse dormido y lo único que no hizo fue echarse simplemente... hasta ese momento. Se quedó dormido en cuanto dejó de pensar.

No hubo preámbulo alguno. Aunque aún dormido ya sabía que estaba en la siguiente estación y estaba deseando abrir los ojos para comprobar lo que le tenía alterado.







De 1º de Mayo a Gran Plaza. Capítulo VIII.

Lo primero que hizo tal como abrió los ojos fue mirar el móvil y comprobar que la respuesta a su duda estaba presente. Las puertas se abrieron en ese momento pero no reguló el tránsito como hacía en todas las estaciones. Su mirada estaba clavada en la persona que quiso recordar un par de estaciones atrás entrando precipitadamente y que ahora conocía quien era. Tenía su foto en el móvil. No sabía como llegó esa foto desde el sueño pero ahí estaba. La tenía en la pantalla del teléfono. Observó que la ropa que tenía era la misma con la que salió de casa esa mañana y si, lo era. Alzó la vista entonces para cotejar como vulgar información, quien era de a diario y quien se había colado en la fiesta. El recuento fue de uno fuera de lugar, el resto habitual. El duelo de miradas fue tenso pero ninguno de los dos hizo gesto alguno como para incomodar al otro. Simplemente lo mantuvieron.

En esta ocasión Juan no necesitó de esos tics que solía usar para poner a su cuerpo en situación. No se lo podía permitir si quería estar despierto. Puso la cabeza apoyada en el panel del coche poniendo todo su empeño en no cerrar los párpados. Era algo que nunca había intentado y ahora iba a averiguar hasta donde era capaz de llegar. Pero le duró poco el empeño solo hasta ver que la luz de la estación se apagaba irremediablemente a través de las ventanas ante la oscuridad del túnel, y a pesar de la luminosidad interior del vagón... se quedó adormecido.

—Juan... Juan... JUAN... —Guillermo le gritaba, incluso lo zarandeaba.  —¡¡Juan despierta hombre!! —Los demás, ante los gritos del ex comisario bajaron.

Tardó un rato en despejarse y en entender que ya no estaba sentado en...  —¿A qué viene tanto escándalo Guillermo?. ¿Se quema la casa o estamos rodeados por los nacionales?

—Muy gracioso nos estamos despertando ¿no?. Son las diez de la noche y todos tenemos ya preparado los equipos para el trabajo. Todos menos tú, claro, que duermes como un lirón

—Ya voy hombre, ya voy. Deja que me despeje unos minutos y me pongo activo. ¿Por qué me habéis dejado dormir tanto?

—¡¡Vete a la mierda Juan!!, llevó media hora intentando que despiertes y tú soñando con no sé qué de un tío sentado no sé dónde. ¿Y ahora me vienes con... —Los demás empezaron a reír. Juan se levantó miró a su amigo y después de darle una palmadita en la espalda a modo de "estate tranquilito que ya estoy yo aquí" comenzó a dar ordenes.

—Agustín, busca donde se puede pedir comida y pide para cenar. Julián y Gustavo, comprobad en la furgoneta que está aquí que no falte nada del material necesario. Listado y haced inventario. ¿De acuerdo?. Supongo que la que tenemos fuera no habrá que lamentar fallo alguno de última hora, ¿verdad?

Gustavo contestó rápidamente.  —Ni lo dudes

—Diego, ¿lo que te pedí está preparado?

—Preparado "Jefe", solo falta activarlo

—¿Entonces a qué viene tanta prisa amigo? —Miraba a Guillermo como echándole en cara haberle despertado.

—Todo en marcha —Sentenció Juan. 22:05

Sánchez se levantó tan alterado por lo que acababa de ver en el ordenador que tiró hasta la silla.  —Tengo noticias de los municipales de El Viso del Alcor

—Dime que son buenas noticias —Comentó Toño.

—Te digo y tú mismo decides si lo son. Tengo una alerta sobre la matrícula de la furgoneta. La tienen allí según dicen

—Confírmalo —El inspector quiso ser prudente.

—Ya lo he hecho. Es la furgoneta, además es de la misma empresa de alquiler y le he pedido que activen el localizador y es la furgoneta que está en El Viso del Alcor

—Bien llama a los municipales y que no armen escándalo en la calle, que se retiren prudentemente. Pídeles que intenten preguntar a los vecinos sin levantar sospechas —Toño dejó que Sánchez llegara al ordenador.  —Recoge todo que nos vamos a ver la furgoneta. ¡¡Date prisa!!. Ya llamarás desde el coche

—¿Crees que estarán allí tan tranquilamente?

—Espero que si pero algo me dice que no va a ser tan fácil. Ponte en contacto con los municipales y diles que en un cuarto de hora estamos allí. —22:16

Llamaron a la puerta de la casa. Era la comida que había pedido a través de una de esas aplicaciones globales que igual te sirven en Barcelona, como en el polo norte. A un solo clic. Agustín venía de la gran ciudad y estaba muy acostumbrado a esas facilidades que daban hoy las nuevas tecnologías pero no para Juan, Guillermo y Basilio. A estos ya les venían muy grande tanto avance tecnológico. Para ellos el móvil solo existía para hacer llamadas convencionales y como mucho, algún mensaje de mucha urgencia. Los demás del grupo también se manejaban bien con ellas. Llegaron las pizzas, una diferente para cada uno,  que fue de lo poco que coincidieron todos menos Julián que pidió pollo aunque también venía del mismo establecimiento.

El madrileño abrió la puerta mientras los otros, callaban y apagaban luces para no delatar la presencia de nadie más en la casa.  —¿Señor García?, ¿José García?

—Si

—Su pedido; una margarita mediana, una cuatro estaciones grande, una barbacoa mediana, una vegetal mediana, una siciliana mediana, una especial mediana y otra frankfurt grande más un pollo al limón con patatas. Todo esto sube a setenta y dos con cincuenta —Todo esto cantado con ese gracejo andaluz del chaval que contrastaba con el acento castizo de Agustín.

—Toma, quédate con la vuelta

—Gracias caballero, muchas gracias —El chaval iba la mar de contento.

Agustín cerró la puerta y se esperó detrás de ella hasta escuchar la moto alejarse.

—Ya podíais venir a ayudar ¿no? —Cargado con las siete cajas más la bolsa con asas donde venía el pollo llegó al salón donde estaban los otros muertos de risa. 22:42

Los locales esperaban al inspector Garrido en la calle Sorolla. La furgoneta estaba en la calle Ribera. Tras el saludo de rigor uno de los policías locales le indicó a Toño donde estaba la furgoneta aparcada.  —Hemos estado preguntando a algunos vecinos y todos nos dicen que la persona que ha traído el vehículo sospechoso es un hombre que vive de alquiler en la casa de la esquina con calle Valdés Leal y que ha estado toda la tarde metiendo pequeños muebles y maletas. Todos coinciden en que lleva aquí unos cuantos meses y que no ha dado problema alguno —Toño y Sánchez comprobaron la matrícula.

—Bien, ¿saben si está en casa ahora?

—Si, está en casa, salió hace un rato a tirar la basura y volvió a ella

—Sánchez, vamos a ir a la casa. Ustedes quédense aquí y pidan ayuda si ven que tardamos o se complica la cosa. ¿De acuerdo?

—De acuerdo inspector

Ya delante de la puerta llamaron con la mano. Unos segundos después apareció un hombre de unos cuarenta años con buena presencia que les saludó como si tal cosa.  —¿Qué desean

—Soy el inspector Garrido de la Policía Nacional y este es mi compañero

—Bien, ¿qué les trae por mi casa?

—Venimos por la furgoneta de alquiler que está aparcada ahí fuera y es de usted

—Si, la alquilé está tarde en Sevilla. ¿Pasa algo con ella señor inspector?. Porque tengo que hacer una mudanza mañana temprano y no quisiera tener problemas en el viaje

—¿Está tarde dice que la alquiló?

—Si, si, esta tarde. Si me permite traigo el contrato que lo tengo encima de la mesa del comedor —Algo contrariado el buen hombre.

—Vaya usted por ese contrato si es tan amable —Toño estaba desconcertado.

—Me da que este hombre no tiene nada que ver con todo esto —Dijo Sánchez.

—Eso me parece a mi pero las placas son las que buscamos

Ya de vuelta, el hombre le entregó el contrato de alquiler de la furgoneta que miró por unos segundos.

—Aquí dice que la matrícula es... no es la misma que tiene la furgoneta

—¿Cómo va a ser eso?. Igual se equivocaron en el concesionario —Empezaba a enojarse por no entender que pasaba.

—Compruébelo usted mismo —Le indicó Sánchez. El hombre salió y cual fue su sorpresa cuando constató que la policía le estaba diciendo la verdad.

—Les juro que cuando me entregaron la furgoneta, comprobé la matrícula con este contrato y eran las mismas —El hombre estaba sorprendido y se estaba poniendo muy nervioso

—Tranquilícese, no se preocupe. ¿Me podría enseñar su D.N.I. para comprobar el contrato?

—Por supuesto, lo tengo en casa, si puedo ir por él...

—Claro claro, vaya a por él —Toño contestó con dejadez porque su cabeza estaba rumiando otro cosa. Con el documento de identidad en la mano certificó que coincidían.  —Está todo en regla menos el tema de las placas

—No entiendo que ha podido pasar, se lo juro —El hombre estaba azarado de verdad.

—Sánchez, llama a la empresa de alquiler y que activen el localizador de esta matrícula —Le pasó el contrato.

—Dicen que está aquí, en... esta misma calle

—¿Tú ves dos furgonetas en esta pequeña calle? —Preguntó Toño retóricamente. Aún así Sánchez tuvo la necesidad de contestar.

—No

—Dale esa matrícula —Señaló la que tenía la furgoneta puesta.

—Que están juntas. En la misma calle

Toño se agachó y buscó por debajo del vehículo. Al poco rato se levantó con algo en la mano que manipulaba hábilmente.  —Vuelve a preguntarles por las dos matrículas

—Ya no le aparece la segunda. Las que tiene puesta

—Lo imaginaba. Señor... —Se dirigía al hombre.  —...deberá bajar lo que ha cargado en la furgoneta y que le manden otra —Ahora hablaba con los municipales.  —Está queda confiscada por llevar las placas cambiadas. Os quedáis al cargo de que esta furgoneta no se mueva de aquí hasta que la empresa mande una grúa para llevársela —Toño fue tajante.

—Daremos parte y así lo haremos —Contestó uno de los municipales.

—Gracias —El inspector se quedó mirando un rato. Justo al otro lado de la calle Valdés Leal vio un establecimiento de pollos asados. Se le ocurrió una frivolidad para buscar otro tipo de pistas. Total, pensaba él, por intentarlo que no quede.

—Oye Sánchez, se me está ocurriendo un idea

—Dime

—Pregunta en los establecimientos de comida a domicilio si han servido algún pedido grande o que al repartidor le haya podido parecer extraño algo a la hora de entregarlo. Mira aquí y en Carmona no creo que haya muchos sitios donde hacerlo en estos dos pueblos. Aunque sigo pensando que están allí. Por cierto, pon la matrícula que está en el contrato en busca. A ver si tenemos suerte esta vez

—De acuerdo me pongo a ello de inmediato. ¿Intuición?

—No lo sé, se me ha ocurrido al ver ese toldo de allí —Le indicó con el dedo índice un local con cancela de tijeras y un toldo donde se leía "Pollos Asados Freiduría". 23:09

—Comes demasiado Julián. Un pollo entero y una ración grande de patatas para cenar justo antes de ir a un trabajo, ¿en serio? —Gustavo no daba crédito a las tragaderas del compañero.

—Tengo hambre —Fue la única respuesta.

—Vamos terminando de cenar que salimos en veinte minutos. Preparaos. Equipo completo, armas listas y no olvidaros de las máscaras —La ordenes las daba Basilio. Fueron subiendo poco a poco vestidos de calle y bajaban con lo que muy fácil se podía llamar uniforme. Chaleco antibalas encima de un mono negro, casco, botas, guantes y las pistolas en sus fundas. Todo un ejercito. Diego fue de los últimos en bajar y traía consigo una bolsa larga.

—¿Qué llevas ahí compañero?

—Un amuleto —Contestó de forma burlona.

El único que no se vistió fue Gustavo que tenía que pasearse por el pueblo para ir a por la otra furgoneta. Lo haría cuando estuviese delante del museo. Ellos, Gustavo y Julián, serían los primeros en salir. Una vez dado el visto bueno en la salida del pueblo saldría la segunda. Antes, Diego, se dio un vuelta por la casa para comprobar los regalitos que había instalado por toda la casa y en el coche. También cerró el patio. 23:35

—¿Dónde dices que está ese sitio de comida rápida? —Preguntó Toño entrando de nuevo en Carmona.

—Sé donde está. Fuimos a comer un día cuando andábamos patrullando. Está cerca de aquí

—Y dices que el repartidor ha entregado un pedido grande a un solo tío. ¿Es extraño verdad?

—Lo es Toño. Ya estamos llegando, ahora se lo preguntamos directamente a él

—Está bien —El inspector se quedó callado.

Aparcaron justo en la puerta del establecimiento. Siendo lunes era normal que a esas horas ya estuvieran cerrados. Y lo estaban. El dueño y el repartidor eran los únicos que quedaban.

Toño enseñó su placa y se presentó.  —Soy el inspector Garrido y mi compañero Sánchez. ¿Dicen que hoy han entregado un pedido grande y en la casa solo había una persona? —Se dirigió al más joven deduciendo que éste era el repartidor.

—Si, entregué hace un rato, en la calle San Felipe esquina con calle Vieja siete pizzas, dos de ellas grandes el resto medianas y un pollo al limón a un tipo que me pareció que estaba solo en la casa porque lo tenía todo apagado y no se escuchaba nada dentro de ella. Pensé que tendría invitados y no habían llegado. Aunque... si me dio la sensación cuando llegaba, que si estaban encendidas algunas luces del interior. Me dio una buena propina. La nota era de poco más de setenta euros y me dio cien —El repartidor con un fuerte acento sevillano y mucho del deje andaluz.  —Ah, y tenía acento de los que viven más allá de Despeñaperros

—¿Cómo el mío por ejemplo? —Destacó su acento Toño.

—Pues si señor, como el suyo

—Apunta aquí la dirección exacta —Le dio su bloc de notas.  —Vamos Sánchez, es la primera pista decente en todo el día. Llama a los compañeros que están patrullando el pueblo y que se reúnan con nosotros allí. Que no pongan sirenas ni se hagan notar —Se montaron rápidamente en el coche y salieron a toda velocidad pero sin poner ellos tampoco nada que los distinguiera. Al acercarse a la dirección dada por el pizzero escucharon las sirenas de los bomberos y de los locales. Se veía humo salir de una de las casas de la calle donde se dirigían ellos. 23:44

Juan estaba sentado en los asientos traseros de la furgoneta cuando al girar en una de las calles que daban a la salida del pueblo, vio, una tremenda columna de humo y un reflejo anaranjado como un haz de luz apuntando al cielo.  —Es una bonita estampa —Pensó a pesar que sabía de más que era lo que producía aquella imagen tan espectacular.  —Diego, ¿cómo has podido con cuatro artículos de limpieza y cuatro cachivaches que has encontrado en la casa... —Juan se quedó pensativo unos segundos para definir a conciencia lo que estaba viendo.  —... montar semejante cuadro en ese cielo nublado? —Salvo Agustín, que conducía e intentaba mirar de reojo sin salirse de la calzada, los demás estaban atónitos ante tal belleza pirotécnica. Diego, por su parte, agachaba la cabeza sin pretensión alguna de adjudicarse el mérito. Todo lo contrario, nunca se sentía orgulloso de esa "habilidad" suya. Lo que no sabían sus compañeros era que el espectáculo no había terminado. La apoteosis se la iban a perder. 23:44

—Mal asunto inspector

—Lo estoy viendo Sánchez. Me da mala espina ese fuego —También estaban ya en el lugar del siniestro la Guardia Civil. No les dejaron proseguir con el coche y se apearon haciendo el resto del camino andando. Daba la sensación que el humo salía del detrás de la casa y entre carreras y gritos vieron que los bomberos ya estaban lanzando agua dentro de lo que parecía un patio. La casa parecía intacta. De pronto... un, dos tres... hasta siete pequeñas detonaciones concatenadas como de petardos de feria. La casa entera salió en llamas en pocos segundos. Era una inmensa hoguera que hizo retirarse a los bomberos ante la posibilidad que fuese una trampa para ellos.

Necesitaron evacuar bastantes vecinos porque era patente la peligrosidad de esas grandes llamas, y aunque aquella casa ardió como una chimenea sin tocar de importancia a las viviendas colindantes, los cristales explotaron de forma que eran balas perdidas para todo aquel que estuviese en la calle cerca del incendio. En pocos minutos no quedaba nada en pie. Los bomberos solo fueron meros notarios de un trabajo incendiario de calidad. De notable calidad.

—¿Tú has visto en tu vida algo parecido?

—No, nunca Toño. Hubiese sido impresionante si no fuese por el peligro vivido

—Vamos, aquí ya no tenemos nada que hacer. Vosotros dos... —Se dirigió a Gil y Esteban.  —...os quedáis aquí hasta tener alguna conclusión o hipótesis por descabellada que sea de los bomberos. Y me llamáis en cuanto tengáis esas noticias. ¿De acuerdo?

—Si inspector —Respondieron los dos. 00:06

La furgoneta de Julián y Gustavo ya estaba aparcada delante del Museo de Bellas Artes de Sevilla. El friki preparó todo lo que hacía falta para infiltrarse en el sistema de seguridad. Solo estaba a la espera que la otra furgoneta y sus ocupantes se posicionaran. El sistema de comunicación que proporcionó Guillermo era excelente y era hora de probarlo.  —Grupo uno en posición —Probaba Gustavo.

—Grupo dos en posición —Contestó Guillermo.

—Grupo tres a la espera y en posición —Era Juan quien hablaba.

—Buenos chicos, vamos a trabajar un poco. Dadme unos segundos para comprobar varias cosas y os doy luz verde —El antiguo recepcionista del hotel Alfonso XIII tenía el mando y la responsabilidad. Tecleaba como un poseso en busca de toda la información necesaria. Tenía pantallas encendidas, tres en concreto, una le daba visión en tiempo real del interior del museo en multipantalla, otra le daba acceso a todo el sistema de seguridad y la tercera recogía todas las comunicaciones de la policía. Tanto local como de la Nacional. Lo que no podía controlar eran las comunicaciones vía móvil. Ni la vigilancia presencial a la que estaban siendo sometidos aunque él, no lo sabía. Ni el resto del grupo. 00:09

—¿Has visto esa furgoneta que acaba de llegar?. No se ha bajado nadie de ella en los cinco minutos que lleva aparcada —Comentó Domínguez al inspector.

—Si, la he visto. Pide información de la matrícula

—¿Desde tu lado la ves.  

—No, no la veo. Habrá que salir con disimulo y sin delatar nuestra presencia

—Voy inspector —Ellos estaban al principio de la Plaza del Museo, intersección con la calle Monsalves y calle Rafael Calvo. En la parte redondeada de la plaza, justo al lado del parquímetro. Por delante, tapando casi toda visión con la furgoneta había contenedores de basura y algunos coches aparcados. El vehículo de Gustavo y Julián estaba junto a otros contenedores de basura y el punto de bicicletas de alquiler al otro lado de la plaza cerca de la calle Alfonso XII.

Domínguez salió del coche rodeándolo para entrar en la plaza por el lado del propio museo, intentando que la estatua de Murillo le sirviera para no ser visto. Saltó el pequeño seto que lo rodeaba para estar lo más cerca posible y poder hacer una foto clara de la placa. Comprobando las fotos estaba cuando... 00:11

—No hagas ruido Gustavo

—¿Qué pasa?

—Tenemos visita

—¿La policía? —Se le notaba el miedo.

—Calla de una vez y no te muevas. Llama a Agustín y dile que el coche que está aparcado justo donde la placa de la plaza es de la policía. Que vaya a inmovilizarlo. Pero hazlo por el móvil no queremos que los de arriba se pongan nerviosos, ¿Verdad?

—Si, será mejor. Ya estoy llamando a Agustín

Julián abrió la puerta con mucho cuidado y se deslizó como alguien que no tuviese sobrepeso. Localizó al objetivo justo detrás de las posaderas de Murillo. Estaba entretenido mirando lo que a Julián le pareció un teléfono móvil por simple deducción. Iluminaba la cara del policía. Lo rodeó pasando de árbol en árbol sorprendiéndolo por la espalda. Dos fogonazos y dos detonaciones dieron con el cuerpo del policía en el suelo. Julián certificó su buena puntería y giró la cabeza para comprobar que el compañero del muerto que tenía a los pies no se había percatado del luctuoso incidente. El que quedaba vivo dentro del coche le estaba mirando e intentaba manejar, con el nerviosismo lógico de ver a su compañero abatido, su móvil. Buscando en él la solución desesperada a una inminente violencia. Julián el "Gordo" mientras, vio acercarse a través de la luz de los faroles de la calle a Agustín. Agazapado en las sombras de una noche nublada que empezaba a dejar caer lagrimas ante la sutil tragedia que esa plaza en concreto estaba viviendo, otros dos fogonazos con sus respectivas, sonoras y repetitivas, detonaciones volvieron a la realidad. El silencio se hizo en la plaza. Cada uno de los hombres de negro se perdieron en direcciones diferentes.

—Gustavo, ¿qué está pasando abajo?. Hemos escuchado claramente cuatro tiros —Aunque en voz baja Juan demostraba estar muy intranquilo.

—"Jefe", si quieres hacer este trabajo deja de pensar en lo que pasa abajo y céntrate en hacer el que tenéis arriba. Nosotros tenemos todo esto controlado. Tenéis vía libre, podéis empezar y recordad que solo tenéis quince minutos —00:21

Sonó el móvil y Toño descolgó.  —Dime Felipe... ¿Felipe?... ¿Estás ahí?... Felipe.. oye dime lo que sea... venga —Toño estaba desconcertado.  —Sánchez, tira para el museo a todo carajo —00:22

Pasaron la pasarela por el murillo y la apoyaron en el tejado del museo. Acto seguido pasaron de uno en uno hasta estar todos al otro lado. El silencio solo se rompía con sus pisadas y el ligero ruido de una pasarela algo inestable. Subieron al vértice del tejado de dos aguas y fueron avanzando intentando no caerse. Tardaron cinco minutos y medio en llegar a la claraboya. Uno y medio más en tener un agujero suficientemente grande en el cristal para poder bajar. Montaron la escala y empezaron a descender. El primero en poner los pies dentro del museo fue Juan, dando tiempo a los demás mientras él vigilaba el pasillo que daba a la sala que ellos buscaban. "Jota" se quedó arriba para ayudar con el cuadro una vez robado y a los compañeros a subir. Llegar a la sala en cuestión fue fácil y más aún retirar ese cuadro del lugar de exposición. Gustavo le había dejado el camino impoluto de alarmas, sensores, cámaras y sistemas de seguridad. Estaba haciendo un gran trabajo.  —¿Juan?

—Si, dime Gustavo —Juan hablaba casi en un susurro.

—Tenéis que salir de ahí lo antes posible. Alguien ha dado la alarma y están mandando al séptimo de caballería para acá. No tenemos más de cinco minutos antes de que aparezcan por aquí. Salid de ahí a toda leche

—Bien, salimos y hay que darse prisa muchachos, nos pisan los talones. ¿Guillermo?

—Dime "Jefe"

—Tenedlo todo preparado que vamos cagando leches para abajo. Y... oye... estad preparados para visitas hostiles, vienen para acá

—Lo sé, Agustín ha tenido que salir a ayudar a solventar el asunto con Julián. Y ya he escuchado a Gustavo, tenemos hasta la furgoneta arrancada. Os estamos esperando. Tened cuidado

—Bajamos —00:31

El inspector Garrido intentaba poner al corriente y hacerle ver al comisario la necesidad de mandar unas patrullas.  —Que le digo que teníamos vigilancia en el museo y mi compañero después de llamarme y no hablar, no he vuelto a tener noticias del él. Por favor, mande a alguien para allá mientras llegamos nosotros

—¿Está solo ese compañero? —Preguntó el comisario.

—No, pero el otro tampoco contesta a su móvil

—Vale te mando dos patrullas, pero espero que no sea una perdida de tiempo. No tengo personal como para estar jugando —Colgó ordenado mandar un par de patrullas.  —Diles que tenemos allí a unos compañeros de vigilancia, no vayan a confundirlos y mucho menos a delatar su posición —00:34

—Vamos vamos, corred que hemos tenido un tropiezo abajo y no tardarán en asomar por aquí —Dejaron la escala colgando y iban a toda prisa por encima de las tejas del Museo. "Jota" llevaba el cuadro y Diego abría el grupo. Basilio era el último y a punto estuvo de bajar el primero

—Ten cuidado hombre que vas a terminar siendo parte del asfalto de ahí abajo —Le comentó burlón Juan.

—Ha faltado poco si —Todos pasaron la pasarela y estaban quitándola cuando habló de nuevo Gustavo.

—Debéis aligerar, estamos casi fuera de tiempo y han dado orden a dos patrullas acercarse por el museo. Te recuerdo que la plaza no anda muy limpia. Nosotros nos vamos cumpliendo el plan. Seguimos en comunicación

—De acuerdo, estamos a dos minutos de salir también nosotros —Juan cortó. Ya estaban bajando las escaleras del edificio.

Guillermo abrió las puertas traseras cuando vio salir al primero. Salió Diego y Juan por delante, detrás el cuadro llevado por "Jota" y escoltando la retaguardia Basilio. Todo esto más o menos intuyendo quienes eran por sus andares que no por su apariencia que con esas caretas no había forma de distinguirlos.

—"Jefe"... —Era Gustavo otra vez.  —... ¿habéis salido ya?

—Estamos en ello, ¿por?

—Está cerca una patrulla que comunica su posición a dos calles de la plaza. Os entrará por la calle Alfonso XII

—Gracias Gustavo, sigue pendiente y avisanos de cualquier cosa que veas —Juan arengó a Agustín a salir rápido de allí.  —Dale Agustín que nos entran por el lado norte de la plaza —Sacó el madrileño la furgoneta de la calle Bailén girando a la izquierda por Miguel de Carvajal, para entrar acto seguido a la Plaza del Museo pasando por el coche donde estaba sentado sin vida el inspector Almagro. Agustín lo dejó en una posición que parecía estar esperando a alguien sin más. Giró a la izquierda bordeando la plaza por la parte más alejada del Museo, al entrar en la calle Alfonso XII giró de nuevo a la izquierda viendo como la patrulla que esta embocando la plaza se le colocaba justo detrás. Por un momento dudó si seguir o enfrentarse a ellos, pero la mano de Juan que estaba sentado detrás sobre su hombro y el susurro que le dedicó le hizo disipar cualquier duda.  —Tranquilo, sigue, no pasa nada —Avanzó dejando atrás la Plaza del Museo y viendo por los espejos como ellos giraban a su izquierda y se adentraban en la plaza. El "Madriles" aceleró poco a poco en cuanto dejó de ver las luces traseras de la patrulla. Pasaron dejando a su derecha la Plaza Puerta Real para coger la calle San Laureano que en realidad era una continuación de la anterior. 00:44

Sánchez entraba por la calle Bailén girando a la derecha por Miguel de Carvajal para llegar a la Plaza del Museo cuando le sonó el teléfono al inspector.  —Soy Gil, tengo un examen preliminar de los bomberos

—Dime

—El incendio, como ya pensábamos nosotros, ha sido provocado con varias bombas incendiarias concatenadas en lo que se refiere a la casa. El incendio principal o primario fue en el patio y con el mismo sistema. Fue un coche el punto de inicio. Y... dentro hay un cadáver

—Bien, seguid pendientes a las novedades e informarnos de inmediato

—Así será inspector —Colgó.

—No corras Sánchez, ese es el coche de Felipe

—¿Cual?

—Este que esta a tu lado —Justo cuando se bajaba del coche vio a la primera patrulla en la misma puerta del museo. Iban con las linternas encendidas hacía el monumento a Murillo. El policía que iba de avanzadilla se volvió de repente y apoyándose en un pequeño árbol comenzó a vomitar. El segundo saltó el bajo seto y se agachó en lo que el inspector sospechó sería el cuerpo de alguno de los dos compañeros que mandó a vigilar el museo. Toño, linterna en mano también, echó un vistazo al coche de Felipe. Desde su lado pudo comprobar que el conductor estaba sentado pero no se movía. La cabeza de Felipe estaba baja, como mirando al suelo pero con los ojos cerrados. Estaba totalmente ensangrentado. Le buscó el pulso y certificó sin remisión su muerte. Justo por el mismo camino que ellos usaron para entrar a la plaza llegaba la segunda patrulla. Sánchez, que bajó a la vez de Toño, volvía del centro de la plaza buscando la mirada del inspector para acto seguido negar con la cabeza. Domínguez había corrido la misma suerte.

Todos reunidos alrededor del coche de Felipe y una vez identificados como policías, Toño ordenó a una de las parejas entrar en el museo y que lo registrasen de arriba a abajo. A la otra pareja les mandó pedir refuerzos y que viniese la científica. Al comisario le llamó él mismo.  —Comisario, dos compañeros más muertos. Ya he mandado a comprobarlo pero creo que han robado el museo. Ordene cerrar las salidas de Sevilla

—De acuerdo, dalo por hecho. Oye... —El comisario no completó la frase. Toño le había dejado con la palabra en la boca. Le había colgado. En pocos segundos tenía aquella plaza totalmente acordonada.

—Sánchez, ocúpate que pregunten a los vecinos y que no dejen pasar a nadie. Registrar todo en dos manzanas a la redonda. ¿De acuerdo?. Ah, tráeme a la primera patrulla que llegó aquí

—En seguida —Sánchez no tardó más de un par de minutos para tener a la gente trabajando en lo ordenado.

—Inspector, nosotros fuimos los primeros en llegar —Allí, delante de Toño estaba el policía que no pudo resistir la imagen de un compañero muerto y aún se le notaba en la cara junto al otro policía.

—¿Qué encontraron cuando llegaron?

—Pues... silencio inspector, todo en silencio. Nos bajamos y inspeccionamos la zona encontrando el cadáver al lado de la estatua esa

—No vieron ningún coche, ni a nadie por la calle?

—No, nadie, salvo una furgoneta que salía de la plaza cuando entrábamos nosotros por Alfonso XII

—¿Una furgoneta? ¿Cogisteis la matrícula? —Toño le apremiaba a contestar moviendo las manos.

—No, solo nos dieron la orden que venir a la plaza sin hacer mucho ruido porque ya había compañeros aquí que no había que delatar su presencia

—¿Os acordáis de esa matrícula por casualidad? —Los dos negaron con la cabeza.  —¿Y del modelo?

—Si, de eso si, una Mercedes Sprinter de las nuevas

—Era de alquiler —Le comentó el otro compañero.

—¿Seguro?

—Claro, era de esa empresa de alquiler que solo lleva la pegatina pequeña detrás

—¡¡Ya te podías haber fijado el la matrícula!! —Le espetó Toño a sabiendas que la culpa no era de ellos y se dio cuenta.  —Perdóname, estamos todos muy cansados y fíjate la noche que se nos presenta

—No se preocupe inspector, lo entiendo —Se dieron la vuelta y volvieron al trabajo.

El inspector se dirigió al museo. Le extrañaba que no hubiesen dado la alarma de robo aún. La sorpresa se la llevó cuando vio que los dos policías que mandó se estaban discutiendo con los guardias de seguridad del museo.  —¿Qué pasa aquí? —Gritó.

—Pues ya lo ve inspector, que estos no quieren dejarnos pasar a comprobar si han entrado. Dicen que ellos se bastan para cuidar del museo

—¿Ustedes son tontos o qué?. ¿Le estamos diciendo que han podido robar en el museo y no van a comprobarlo, ni nos dejan entrar?. Vosotros dos, entrad y decidme si hay algo. Poneros los guantes —El guardia más viejo mandó a uno de sus compañeros a acompañar a los dos policías.

—No le dejes que toquen nada, ¿entiendes?

—Entendido —Contestó el otro.

—Nada indica que eso haya pasado —Dijo el viejo guardia del museo.  —Además, ¿quien es usted para entrar en el museo cuando le estamos diciendo que no ha pasado nada? —Quiso tener un actitud dominante.

Toño le puso sus credenciales en la cara.  —Inspector Garrido, de la Policía Nacional y han sido ustedes robados —El guardia fue a replicarle de nuevo cuando el compañero que mandó entrar con la pareja de policías lo tenía delante con la cara desencajada. El inspector tenía toda la razón.

—Han robado el Gauguin —01:02

—Gustavo, ¿cómo va la cosa por ahí delante?

—"Jefe", como podrás escuchar todo esto es un festival de luces azules y sonido de guerra para nosotros. Pero la ruta la tendremos que variar. Estamos girando desde calle Torneo a calle Baños porque delante nuestra hay varios coches de los municipales. No pierdas el contacto "Jefe" y te iré guiando. Preparaos porque esto se está poniendo feo. En la entrada de la calle hay un poste con dos cámaras, tened cuidado de no haceros notar

—De acuerdo, estamos en comunicación —Juan consultó a la gente que estaba en la furgoneta con la mirada.

—Vamos a por todas —Dijo Guillermo.

Agustín alzó la voz.  —Yo no he venido para irme tan pobre como llegué

Diego fue el siguiente.  —No nos podemos ir sin efectivo. Y toda esa pasta está sin marcar

—Ya lo habéis dicho todo. Simplemente me queda seguiros —"Jota" no le quedaba otro remedio.

Miró a Basilio que era el único que no dijo nada. Ese punto de sensatez que su amigo tenía era el que siempre inclinaba la balanza en caso de duda. Pero en esta ocasión no le dio opción alguna. Juan se sentía obligado a acabar los dos trabajos. Uno ya lo tenía y el otro iba a ser su golpe más contundente. Basilio por su parte, desvió la mirada para dejarla perdida a través de la ventanilla de la furgoneta—Bien, seguimos el plan a pesar de los cambios —Juan conectó de nuevo con la furgoneta de Gustavo y Julián.  —Seguimos el plan. Llévanos al segundo destino friki —Todos echaron a reír.

Todos menos Gustavo.  —Mira que te tengo aprecio "Jefe" pero eres un hijo de la gran puta

—No te enfades hombre, solo es una broma

—Cuando salgas aquí y veas el espectáculo que están montando en nuestro honor se te va a quitar esas ganas de cachondeo que tienes. Estos van en serio —Gustavo no estaba bromeando, la calle Torneo estaba bajo control policial en los dos sentidos entre las calles Baños y Pascual de Gayangos. A la altura de la parada de autobús. El control solo dejaba un pasillo en "S" donde los vehículos pasaban de uno en uno y eran registrados echándolos al carril de la derecha a la mínima sospecha. El carril bus estaba inoperativo desde la misma esquina de la calle anterior con unas vallas colocadas en forma de triángulos. Lo que no entendía el friki era como dejaban entrar por la calle Baños sin más. Podían poner el control justo en el cruce.  —Mejor —Llegó a pensar Gustavo.

—Todos muy atentos a la situación que se nos presenta. De todas maneras no creo que piensen que estaremos circulando por dentro. Ellos esperan una salida rápida sin escalas y a toda velocidad, y no le vamos a dar ese gusto —Juan estaba eufórico. El cuadro estaba en la caja hecha expresamente para el evento e iban a desvalijar al que fue durante años, una sanguijuela que le chupó la sangre... y el dinero. Sin contar que lo había vendido en este último trabajo. Basilio por su parte, ya tenía claro dos cosas. El trabajo de la caja fuerte se iba a hacer y que no iban a salir indemnes del conflicto. Los demás estaban obnubilados con la proporción de riqueza que se les presentaba por delante, teniendo en cuenta que la mitad del trabajo ya estaba hecho.  —"Jota", tú que estás sentado delante y te conoces Sevilla, guía a Agustín. Tenemos que doblar por la calle Baños ya que hay controles un poco más adelante

—Ok, "Jefe" —Ya tenía en la pantalla del móvil el G.P.S. para buscar alternativas por si hiciesen falta.  —Ahora tuerce a la derecha y nos meteremos en la calle Torneo. Agustín, no hagas nada fuera de lo esperado. Ve a velocidad adecuada y yo te avisaré con tiempo suficiente —01:12

—Ya hemos dado aviso sobre la furgoneta de alquiler inspector, pero sin matrícula... y hemos mandado las fotos de la banda y del ex comisario, con el aviso de que son más con toda seguridad. Peligrosos y armados según la información que vosotros mismos disteis de vuestra propia investigación sobre ellos

—¿Y? —Enigmático Toño.

—Nada Toño nada. Tenemos cerrada Sevilla. Controles tanto nuestros como de la policía local, pero aún nada. Si han intentado salir, lo han tenido que hacer por otros medios no en furgoneta. O simplemente no han salido

—Repite eso Sánchez —Toño chasqueaba los dedos como si hubiese encontrado el santo grial.

—Que tenemos cerrad...

—¡¡Eso no!!, lo último

—¿Que no han salido en furgoneta?

—¡¡Joder!! lo último. Eso de que igual no han salido —Ya estaba que se subía por las paredes.

—Pues eso, que igual no han intentado salir y andan por ahí escondidos o vete a saber

—Manda dos patrullas. Una por la calle Torneo río arriba y que entre por todas esas calles que la bordean y la otra río abajo y vuelva a entrar como para el museo  pero revisando todas las calles que quedan por detrás de él. Que estén en todo momento en comunicación contigo Sánchez. Me da que tu pálpito tiene fundamento —01:15

—Girad en la segunda a la izquierda por calle San Vicente. Aquí todo está tranquilo. Solo vigilan las grandes calles o avenidas. Después torcer de nuevo a la izquierda por calle Juan Rabadán. Pasareis por la calle del abogado pero es dirección prohibida y tiene el despacho justo en la esquina contraria, por eso es mejor volver de nuevo a calle Torneo, justo por detrás del control, ahí siguen ocupados registrando coches y entrad a la derecha por calle Curtidurías llegando a la esquina de Eduardo Cano. La ruta está limpia y nosotros aparcando. No hay mucho sitio, igual tendréis que dejar la furgoneta delante de un vado. Esperamos instrucciones —Gustavo daba las indicaciones y Juan las pasaba sin más.

—Tienes que esperar que lleguemos aunque ya estamos cerca. Dile a Julián que no salga de la furgoneta bajo ningún concepto y esté preparado para salir lo más rápido posible de esa calle —Juan tapó el micro para hablar a los que tenía presentes.  —Las armas preparadas que estamos a un minuto. Todos sabemos que tenemos que hacer —Pasaron por detrás del control con toda impunidad. 01:19

—Ya están las patrullas en marcha. ¿Qué hacemos mientras nosotros? —Comentó Sánchez.

—Piensa un poco y dime que dirección crees que han tomado? —Dejó unos segundos de silencio.  —Usa esa intuición tuya y dime por donde crees que tiraron

—Río arriba, están río arriba —Dijo por fin.

—Sube al coche que vamos a por ellos —Antes dio varias ordenes a los policías que estaban en la plaza custodiando los escenarios donde yacían los dos compañeros muertos. La científica ya había llegado y se dividieron en dos. Un grupo con los cuerpos y otro al museo. La plaza estaba tan iluminada que por momentos parecía de día. Focos, cintas de prohibido el paso por casi toda ella y sobre todo, la cantidad de policías que daban vueltas dando la sensación que no sabían muy bien que tenían que hacer. Toño necesitaba salir de aquella secuencia de guerra sacada de una película de Stanley Kubrick. Incluso llegó a pensar que si es director hubiese estado esa noche allí, "La Chaqueta Metálica" tendría esa escena incluida.

Toño echó un último vistazo a la plaza antes de entrar en el coche donde Sánchez ya estaba al volante y con el motor arrancado.

—Sácame de aquí compañero —01:20

La calle estaba solitaria aunque el ruido de la calle Torneo llegaba hasta allí de forma nítida y esa noche en especial aún más. Parecía que Sevilla estaba despertando a una hora inusual. Juan y los suyos estaban en total silencio. Iban a asaltar el despacho del abogado sabiendo que dentro había gente armada. Por delante, abriendo el grupo, Diego y Agustín seguidos de Juan y Basilio todos ellos con las armas montadas y listas para ser usadas. Detrás Gustavo con seis bolsas grandes para recoger todo aquel botín, y cerrando el grupo, con la orden proteger al informático, "Jota". Todos con los monos negros, guantes y chalecos puestos, más las máscaras tapando sus caras. No estaban muy seguros que el abogado no tuviese algún otro sistema de seguridad que no fuesen unos matones del montón. Guillermo se quedó pendiente de una de las furgonetas y Julián de la otra. La puerta de la calle no tenía mayor problema para una gente acostumbrada a asaltar sitios con muchos sistemas de seguridad. Tras tres segundos hurgando en su cerradura estaban dentro del edificio. Diferente era la puerta que daba al piso donde estaba el despacho. Esa ya era una puerta de mayor seguridad y mucho más resistente a manejos de rateros del tres al cuarto. Además, necesitaban entrar rápidamente y sin delatar su presencia antes de tiempo trasteando en su cerrojo. Diego puso en las cuatro bisagras y en la cerradura un poco de explosivo plástico unidos para una única explosión. Diego una vez puestas las porciones se retiró lo suficiente para no ser dañado y accionó el explosivo. El ruido fue sordo, como pequeñas detonaciones metidas en unas cajas de seguridad, pero efectivas. La puerta cayó de forma contundente y no esperaron a que el desconcierto del interior se disolviera. Entraron abatiendo de dos tiros de Diego a uno de los habituales del turno de noche que quedó sentado en el suelo con el cuerpo apoyado en la pared de la entrada. Los otros dos ya fue otra cosa. Estos estaban ya fuera de la primera fase del desconcierto y estaban preparados para defender, no la caja que en les importaba una mierda a estas alturas de la situación, pero si sus vidas. Los disparos se sucedieron de un lado y otro a un ritmo que al grupo asaltante no le convenía.

—¡¡JODER, ACABAD CON ELLOS!! —Gritaba Juan pero los demás estaban entre un ruido tan estresante que no oían nada más que a su conciencia dando avisos de peligro en letras grandes. Juan fue alcanzado en el pecho y lanzado hacía atrás con un tremendo dolor que le hizo perder el conocimiento por unos segundos. Gustavo estaba tan aterrado que se arrugó como un periódico viejo a pesar que estaba fuera de la vivienda. "Jota" seguía pegado al informático intentando ayudar a los de dentro. Diego y Agustín tomaron las riendas de la situación y volcaron su ira avanzando y abatiendo de sendos tiros en la cabeza a los dos refugiados "no políticos" que se parapetaban detrás de una mesa que habían echado a tierra para una defensa inútil.

Todo aquello era un revoltijo de muebles, papeles, accesorios de oficina, además de artículos meramente decorativos, mezclados con cuerpos inertes salpicados de sangre con todo el ambiente envuelto en un humo  blanquecino y ligero. Agustín se apresuró a comprobar que los muertos no fuesen del grupo pero después de un corto reconocimiento del lugar encontró dos de los suyos esparcidos por el suelo. Uno era Juan que intentaba incorporarse torpemente con una mano puesta en el pecho y una respiración muy agitada. El otro era Basilio. Su cuerpo no se movía. Estaba en una posición difícil entre una silla tumbada y el mueble medio caído que estaba en la entrada. Su Glock estaba a más de un metro de su mano inerte y debajo de él, una mancha de oscura y espesa sangre. Se levantó la máscara y se quitó los guantes para cerciorarse que el compañero no se iba a levantar más por sus propios medios. Tenía un agujero en la máscara a la altura de la sien izquierda. Sin duda alguna, una bala perdida.

"Jota", cogió al informático por la parte trasera del cuello en cuanto notó que el ruido había cesado y lo empujó dentro de la vivienda.  —Haz tu trabajo. ¡¡Rápido!! —Le iba gritando.

—Ya voy joder, ya voy —Intentaba responder Gustavo. Una vez repuesto y de pie, se encaminó hacía el despacho de Don Antonio con la copia de la llave en la mano y en una libretilla apuntada la contraseña. Se colocó delante de ella y tras un breve espacio de tiempo, tuvo la necesidad de admirar algo tan anacrónico como era una caja fuerte. Le duró tanto y tan poco como los segundos que tardó "Jota" en recordarle que le iba la vida en ello. La frente perlada y las manos sudorosas eran síntomas claros de que Gustavo no estaba en su mejor momento. Temblaba y la llave chocó varias veces contra el metal exterior de la caja hasta que consiguió, seguramente porque la ley de probabilidades se alineó con él, acertar con el hueco. Acto seguido palpó la ruleta y marcó la combinación para girar la llave como último paso para obtener el tesoro buscado. La puerta blindada respondió con un chasquido a modo de confirmación abriéndose a continuación. Gustavo se quedó perplejo sin saber muy bien que hacer. Un empujón de "Jota" le devolvió a la realidad y no tardó en dejar al descubierto aquello por lo que estaban, algunos, dando la vida. Milimétricamente puestos estaban los fajos, todos iguales llenando todo el espacio interior. Ni un solo documento. Las ganancias de alguien que no podía poner esa cantidad de dinero dentro de la legalidad. Bueno, si podría pero el lavado monetario le saldría caro y el abogado, por lo que sabían, no eran precisamente un "viva la virgen". Más bien todo lo contrario.

"Jota" abrió la primera bolsa y la llenó en menos de un minuto. Eran bolsas grandes y con asas reforzadas para aguantar perfectamente el peso del dinero. Estaba cerrando la bolsa cuando se giró hacía Gustavo.  —¡¡Friqui, dale coño!!. No tenemos tiempo que perder —Hostigó al recepcionista hasta hacerle reaccionar.

—¡¡Para para!!, da marcha atrás —El coche patrulla había traspasado el cruce con la calle Eduardo Cano camino de volver a calle Torneo.  —Dijo el inspector que buscásemos cualquier pista sin dejar de insistir en las furgonetas, ¿no?

—Si, eso dijo —Contestó el compañero que además era el conductor.

—Pues párate en la bocacalle anterior. Tenemos dos iguales si mi vista no me ha engañado —Tal como se cercioró que gozaba de una buena vista llamó al inspector Garrido e indicó a su compañero que se saliese de la mirada como mínimo del conductor de la primera furgoneta aunque ya sospechaba que seguramente estaban las dos en las mismas condiciones.  —Inspector, estamos en el cruce de la calle Juan Rabadán con Eduardo Cano y tenemos dos furgones iguales mal aparcados al principio de esta última calle

—¿Eduardo Cano?. ¿De qué me suena a mí esa calle?. ¡¡Joder!! Es la calle donde el puto abogado tiene el despacho. Que no os vean

—Eso va a ser difícil. Ya nos han visto —Se disculpó el policía.  —Aunque ahora no estamos en su campo de visión saben que estamos aquí —Voy a bajar del vehículo a ver si puedo ver que están haciendo

—Bien, pero no corran peligro alguno. Van armados y son muy peligrosos. Mando refuerzos y vamos para allá también. No cortes la comunicación y dime que ves

—Están igual, un chófer en la que está en la puerta de un garaje y la otra está al principio de la calle y no distingo desde aquí si alguien dentro, pero supongo que si son ellos, deberemos pensar que si está el conductor también

—Si, dices bien. No te muevas de ahí y no hacer ninguna tontería. Llegaremos en un par de minutos —01:35

—¿Has visto esa patrulla Guillermo?

—Si, ahora está dando marcha atrás. Creo que nos han visto

—Llamaré al "Jefe" para que se den prisa en bajar y salir de aquí antes que se llene esto de policías —Julián abrió comunicación con Juan.  —Tenemos visita y creemos que nos han visto. ¡¡Tenemos que salir pitando de aquí ya!!

—De acuerdo ya vamos para abajo

—¿Todo bien por ahí arriba?

—El trabajo está hecho pero hemos tenido una baja. Basilio. A mí también me alcanzaron pero dio en el chaleco aunque creo que llevo un par de costillas rotas —Se le notaba en el habla que no estaba bien.

—¿Han matado a Basilio?

—Si, en el intercambio de tiros

—¡¡Mierda!!. Tenemos que irnos ya —Julián montó su Glock para tenerla preparada. 01:38

Toño y Sánchez llegaron junto a la patrulla que dio el aviso y un minuto más tarde llegaron dos patrullas con un festival de fanfarrias y luces que indignaron al inspector Garrido.  —¿Qué entienden ustedes por venir de refuerzo sin delatar su presencia? —Les escupió Toño tal como se bajaban de los coches.  —¡¡Gilipollas!!. Pónganse a cubierto y vigilen que no salgan por esta calle esas dos furgonetas —Le hizo indicaciones a Sánchez para que se acercase.  —Coge a los dos que dieron el aviso y dad la vuelta para rodéarlos. Oye, mucho cuidado, ¿vale?

—No te preocupes, no tengo intención de caer hoy —01:43

Todo se precipitaba de una forma inadecuada para el grupo. Nada de lo pensado estaba saliendo a partir del momento que Basilio fue abatido por una bala perdida según Agustín. Diego se echó al hombro al pobre Basilio.  —Yo lo cojo, ponte tú por delante abriendo el paso

—¿Podrás con él? —Agustín era incrédulo.

—Seguro, haz lo que te digo

Mientras Juan, que andaba por detrás no sin alguna dificultad, les comentó la presencia de la policía.  —Están abajo así que Diego tiene razón. Baja y ábrenos el paso si fuese necesario

—Bien. ¿Dónde dejaremos a Basilio?

—En la furgoneta de Julian —Contestó rápidamente Juan.  —Diego una vez sueltes el cuerpo ponte en la entrada de la calle, no nos vallan a sorprender por detrás

—De acuerdo "Jefe"

Salieron a la calle de una forma ordenada. Agustín el primero, llegando al vehículo de Julián abriendo las puertas traseras para facilitar a Diego el penoso trabajo de dejar el fiambre. Una vez hecho esto, Diego volvió tras su pasos para ir a la entrada de la calle. Gustavo y "Jota" también dejaron las bolsas en la misma furgoneta, pero sin miramiento alguno. Todas las bolsas quedaron encima de Basilio. Avanzaron hasta la furgoneta de Guillermo. Delante se veía movimientos y todo el grupo a excepción del friqui de Gustavo, tenían las armas dispuestas para usarlas. Juan, a pesar de intentar liderar el grupo llegó el último a la calle. Cuando el coche de Guillermo arrancó el motor todo ese ambiente de silencio que hasta ahora solo se rompía con las pisadas de las botas, se volvió en un tremendo y ruidoso tiroteo empezado por los jóvenes policías ávidos de acción y de mala cabeza que estaban en la calle Juan Rabadán.

En el parabrisas de la primera furgoneta impactaron varios disparos que hicieron estallar miles de fragmentos encima del conductor que se echó con premura.  —¡¡HIJOS DE PUTA!! —Gritaba el ex comisario agazapado como una rata acorralada aguantando el chaparrón de minúsculos trocitos de cristal. Intentó levantarse varias veces pero no cesaba la lluvia así que intentó abrir la puerta del copiloto para  salir. Consiguió abrirla después de varios esfuerzos pero la intensidad de los disparos se focalizaron entonces sobre esa puerta y fue cuando Guillermo sintió que le golpeaban primero en la espalda tirando de cruces sobre la acera y después notó cuando intentaba incorporarse, un certero golpe en la base del cráneo que antes había atravesado la chapa de la puerta. Volvió a tumbarse en la acera pero esta vez de forma definitiva.

"Jota" y Gustavo vieron caer a su conductor por el costado de la furgoneta.  —Abre las puertas que tenemos que sacar el cuadro antes que esos cabrones lo llenen de plomo —Lograron abrir y sacar el cuadro, recoger algunos cargadores que había tirados por el suelo y retroceder de forma que el vehículo les resguardase lo más posible. No contaron que los policías avanzarían al mismo ritmo que ellos volvían. Les sorprendieron a medio camino. Cayó primero Gustavo que iba detrás del cuadro y una vez con el campo de visión libre, abatieron a "Jota" no antes de que él, el sevillano amigo de Juan, abatiera a dos policías. La cuenta de muertos subía considerablemente a pesar que la calle no contaba con muchos metros cuadrados para tanto caído. Quedaban Juan, mal herido, Agustín, Julián, Diego y los millones. El "Gordo" no tardó en reaccionar cuando vio que la salida solo estaba dando marcha atrás y saliendo por la calle Curtidurías. Metió el culo de la furgoneta hacía la calle Torneo dejando que todos se subieran al vehículo por la puerta lateral y acelerando cuando vio una patrulla entrando por el principio de la calle. Diego, que iba en la parte posterior, disparó al coche policial hiriendo mortalmente al conductor que lo empotró contra los dos únicos coches que estaban estacionados en ese pequeño tramo de calle. Dejó la entrada de la calle inutilizada momentáneamente. Julián era un grandísimo conductor y lo demostró aunque rozara algún coche, pues en muchos tramos de esas estrechas calles que cruzaron a alta velocidad tenían bolardos a un lado y coches al otro. Plaza de San Antonio de Padua, Marqués de la Mina que era un verdadero embudo al final de su tramo, cruzando la calle Teodosio para alcanzar en unos giros de derecha a izquierda la calle Alcoy y seguir recto por Hernán Cortés. Esa calle daba a una encrucijada que despejó sin saber porqué por la derecha calle Pescadores. Ya se había unido varias patrullas a la persecución por todo ese cúmulo de calles estrechas llenas de pequeñas trampas para coches rápidos. Así le pasó a la que iba primera que reventó el coche sobre un bolardo dejando la calle colapsada de patrulleros desesperados por continuar la cacería. Un respiro para la banda. Juan y los demás dejaron actuar a Julián sin molestarlo. A lo más que se atrevían era a avisarle, de una forma casi infantil, de algún posible peligro. De todas maneras el "Gordo" no estaba para mensajes que entorpecieran su idea de salvar el culo. La calle Pescadores se acaba con un "a la derecha o a la izquierda". Julián tomó la decisión de seguir a su intuición y no las señales de tráfico. 02:01

El inspector buscó en los cuellos de los dos compañeros tirados en la carretera alguna actividad vital que dieran la posibilidad de poder salvar sus vidas.  El negar por dos veces dio a todos los presentes la certificación de sus muertes.  —¿Quien está al cargo de organizar las patrullas? —Preguntaba ansioso Toño. El silencio fue la toda respuesta que consiguió de los compañeros que le rodeaban. Jóvenes necesitados de órdenes concretas para poder funcionar.  —¡¡ESTO ES UNA...!! —Sonó la voz de Sánchez de la radio del coche patrulla.

—Central, mandad una ambulancia ...urgentemente a la entrada de... la calle Curtidurías. Compañero herido... parece grave...

—¿Estás bien Sánchez?

—Algo aturdido... inspector. Intentan huir... por dentro de la ciudad

—No te muevas de ahí. Aseguramos la zona y voy por ti —Toño se puso al mando de los policías que quedaban en pie avanzando entre los coches aparcados hacía la furgoneta que quedaba en la calle. Sabía que habían abatido a alguno de la banda pero no tenía certeza de cuantos y en que condiciones estarían.  —Procurar tener cuidado que no os sorprendan. Igual no están muertos y todos iban armados —Llegaron al primer cuerpo que estaba tumbado boca abajo en la acera. La puerta de la furgoneta estaba abierta teniéndola que cerrar porque ocupaba todo el espacio. Enfocó con su linterna la cara del cadáver comprobando que era el ex comisario Parrado y certificando que no tenía pulso. Justo detrás del vehículo de alquiler se encontraron una caja de madera rota y dos cuerpos más. Tomó todas las precauciones posibles cuando se acercó a los dos eliminados. A ninguno de los dos reconoció como conocidos pero si que estaban fritos. Se volvió a la caja rota llevándose una agradable sorpresa. Era el cuadro que faltaba del Museo. Aunque para el inspector no le daba la impresión de tener valor alguno.  —Llama a la central y diles que recuperamos el cuadro robado —Se dirigió al primero con uniforme que estaba justo detrás de él. No lo conocía de nada pero el simple hecho de ir vestido como iba le daba rango de auténtico. Miró a su alrededor dando por bueno que ya no había peligro alguno en ese tramo de calle. Ordenó a otros dos uniformados a subir por el portal abierto y que comprobasen que habían ido a hacer allí la banda de Juan.

—Subid extremando las precauciones e informarme de inmediato

—A sus órdenes inspector —Perdiéndose dentro del edificio.

Toño también salió corriendo para doblar la esquina a la izquierda buscando el coche patrulla donde Sánchez estaba. Se lo encontró empotrado contra los dos únicos coches que estaban en ese trocito de calle. Llegaba una ambulancia del 061 y dos patrullas más. La asistencia médica se quedó detrás del patrullero accidentado y Toño les indicó a las patrullas recién llegadas que pasasen y persiguieran a la otra furgoneta dentro de las callejuelas de la Sevilla más caótica. Una rozó la pared de ladrillo visto de una famosa sala de conciertos sevillana que daba a esa calle y la otra tropezó con el coche patrulla atravesado haciendo que los sanitarios del 061 se llevaran un buen susto. Toño pensaba que a veces, sacaban policías de donde no había de donde sacar. De hecho, más adelante le volvieron a dar la razón cuando esos mismos policías embotellaron toda la persecución por ser tan presuntuosos que pensaron que los bolardos no les podían afectar a ellos. Todos unos señores agentes de la autoridad. Ganó el bolardo por simple ley física. Todos se quedaron entre quejas y lamentos viendo como el culo de la furgoneta abandonaba su campo de visión.

—¡¡Inspector!! —Era uno de los dos policías que subieron al despacho del abogado.  —Tres muertos por armas de fuego y hay una caja fuerte abierta y vacía

—Gracias. Llama a la científica que vengan a este absurdo campo de batalla —02:01

A la derecha fue la decisión de un Julián sabedor de que todos esperaban de él un milagro. Entraba en la calle Jesús del Gran Poder en contra dirección teniendo presente que el peligro se multiplicaba varias veces tomando esa salida pero sopesó la hora y el poco tráfico que se pudiera encontrar. Se acordaba que en esa calle no encontraría coches aparcados hasta bien avanzada, casi a la altura de la calle Las Cortes. Algún tramo de bolardos y poco más dentro de que la calle era bastante estrecha. De encontrarse algún vehículo de frente tendría un problema pero eso ya importaba poco. Salvo por un par de trasnochados transeúntes que se tuvieron que ponerse a buen recaudo con el susto consabido, y esa cosa de españoles de poner de vuelta y media al conductor kamikaze, el viaje hasta la plaza del Duque de la Victoria fue rápido y sin incidentes.

—¿Tienes claro dónde vamos Julián? —Preguntó Juan en un momento que la calle no tenía mayor riesgo.

—No. Solo intento salir de Sevilla y después ya veremos —Fue todo lo que llegó a pronunciar antes de golpear a un taxi que andaba en las cercanías del Corte Ingles. Rodeó la plaza y volvió a meterse en el sentido correcto de la circulación. Justo al final de la plaza giró a la izquierda derrapando para coger calle Campana. Allí se encontraron dos patrullas que intentaron cortarles el paso. Una maniobra hábil del "Gordo" fue suficiente para dejar a los dos coches fuera de juego aunque la furgoneta recibió daños importantes. Algunos impactos de balas en la parte trasera hizo agacharse al grupo. Una estuvo a punto de alcanzar a Diego y otra rozó el brazo de Agustín.

—Un simple arañazo —dijo el madrileño.

Un giro a la derecha metió a la banda en una calle peatonal. Calle Sierpes. Julián pensó que los esperarían en las calles con circulación pero no en una peatonal. Destrozó parte del kiosco de prensa que hay justo a la entrada de la calle dejando el lateral izquierdo de la ya maltrecha furgoneta hecho unos zorros. El motor empezaba a echar un humo blanquecino que no presagiaba nada bueno. A pesar de eso no quitó el pie del acelerador. Volaban por la peatonal hasta que al final de la calle vieron luces policiales. Frenó de golpe y dio marcha atrás hasta encontrar una salida. La encontró en la calle Sagasta que estaba a su izquierda. Las ruedas patinaron unos segundos haciendo que la trasera topara con la reja metálica de un comercio que estaba en la esquina para enfilar lo que pensó pudiera ser una posible salida pero en realidad daba a una plaza también peatonal y con muchos obstáculos.  Hizo una pasada visual al rededor viendo que la única escapatoria de la Plaza del Salvador era torcer a la derecha y salir a través de un hueco que había entre los bolardos de piedra que delimitaban la plaza. Arrolló mesas y sillas por el camino y para rematar golpeó la primera moto de muchas aparcadas que estaban en la salida, para jugar a la caída del dominó. Tiró cinco o seis motos antes de girar a la izquierda por calle Villegas a contramano de nuevo. Apareció de la nada una patrulla que logró ver por el único retrovisor que le quedaba, el interior.  —Tenemos uno pegado al culo —Gritó. Agustín y Diego se revolvieron en sus asientos para encarar a través de los huecos de las puertas traseras donde antes había un par de cristales a los policías. Les mandaron una buena andanada de tiros haciendo aminorar a las fuerzas de la ley hasta que vieron que el coche topaba lentamente contra la pared entre dos comercios.

—Estos han caído —Vitoreaba Diego dentro de una enorme dosis de adrenalina chocando manos con Agustín.

—Tenemos otra que nos viene de cara —Volvió a gritar Julián. Esta vez la cosa se complicaba bastante. La calle era estrecha, un solo carril y pocos huecos donde poder esquivar. El "Gordo" aceleró de tal manera que todos acabaron pegados a los asientos. Era un coche de los locales, sus armas reglamentarias sonaron varias veces impactando de pleno en la furgoneta. Luna, motor, rueda...

El choque fue tremendo. Los dos policías, que no llevaban puestos los cinturones, salieron despedidos por el cristal delantero perdiendo la vida en el acto. Julián quedó atrapado entre el amasijo de hierro. El motor de la furgoneta se había metido dentro del habitáculo dejando sus piernas rotas por varios sitios y sin posibilidad de poder salir por si solo. Notaba, aparte de estar aturdido por el golpe, como algo caliente le recorría el cuello. Se intentó tocar la parte derecha de la cabeza pero no logró percibir sensibilidad alguna. No sentía nada en ese lado de la cabeza. Se tocaba pero ni sus dedos daban información positiva. Una bala le había entrado por la mejilla y su salida había arrasado lo que fue su oreja. Tardó en morir unos segundos.

—¿Estáis todos bien? —Preguntó Juan casi en un susurro.

—Yo estoy entero —Respondió Diego.

—Yo estoy bien —Declaró Agustín.

—¿Julián? —Juan miró donde se suponía que debería estar su amigo y solo vio un cuerpo inerte. Agustín se reincorporó como pudo y tocó a Julián.

—Juan, está muerto. Tiene destrozada la cara

—Sal y busca un medio de transporte. Diego, cúbrelo

Un vecino, ajeno a todo aquel trajín siniestro, se encontró de pronto en un escenario caótico y con una pistola en la cara. La que empuñaba Diego. Muchas luces de casas cercanas empezaron a encenderse y un murmullo invadió la calle.  —Demasiados testigos —pensó Diego.  —¿Tienes coche? —Le soltó al acobardado vecino.

—Si... si..., tengo

—¿Dónde lo tienes? —La duda a la pregunta hizo que Diego alzará la pistola más amenazante todavía dando por resultado una descripción del vehículo en cuestión.

—Es una tartana... que uso... para... es esa de... —Diego le cortó por lo sano. Era una pequeña furgoneta de reparto de una empresa de embutidos. Un gran jamón era el motivo principal de una burda publicidad rematada con un eslogan acorde al conjunto. "SI QUIERES UN BUEN JAMON COMPRALO EN EMBUTIDOS PARRAMÓN" y en letras algo más pequeñas "servicio a domicilio". No era precisamente el mejor vehículo para escapar con un montón de pasta y toda la policía sevillana detrás, pero era lo que había hasta encontrar otra cosa. 

—¡¡DAME LAS PUTAS LLAVES!! —Le chilló Diego, tardando menos de un segundo en poner la llave del coche en la mano del ex militar. —Gracias. Métete dentro del portal y reza que no vuelva a volarte la cabeza. ¿Me has entendido? —El pobre vecino no respondió, simplemente perdió el culo en volver al piso de donde nunca tenía que haber salido esa noche.  —Tenemos coche nuevo. Es ese de ahí

—¿Eso es nuevo?

—Meted el dinero y salgamos de aquí —Ordenó Juan. Agustín ya tenía dos bolsas en la mano y estaba esperando que le indicaran el coche. Mientras Diego ya tenía las puertas abiertas y volvía a la furgoneta a por el resto del dinero. Juan, entre tanto intentaba que el dolor del pecho no le restara la atención necesaria para acabar este asunto que a cada que pasaba se complicaba más. De hecho eso sucedió a continuación. En el mismo sentido que entraron los locales, Juan vio como se acercaba un coche con un pirulo azul en su techo quedándose justo detrás del coche empotrado contra la furgoneta que a su vez hacían de barricada. Los malos a un lado, los buenos al otro. Se bajaron a toda prisa y agachándose, tres personas. Un uniformado y dos vestidos de paisano arma en mano. Mientras Diego y Agustín ya estaban montados en el nuevo medio de transporte y con el motor en marcha esperando a Juan. Este, entre tanto, andaba observando los movimientos del otro lado. En particular de uno de ellos.  —¿No es ese el chaval que entró en el metro a toda prisa? —Se preguntó a si mismo pero sin tiempo a responderse. Un tiro certero le entró por el hombro izquierdo haciéndole dar con sus huesos en el suelo. El dolor le hizo retorcerse como una alimaña acorralada para posicionarse de forma que pudo disparar varias veces. Lo justo para hacer que el enemigo se pusiera a resguardo dándole un precioso tiempo necesario para abandonar esa zona tan caliente. Notó unas fuertes manos que le ayudaron a levantarse. Era Agustín que vino a sacarlo de allí.

—¿Qué hacías ahí parado?. ¿Dejarte matar tal vez? —Le recriminó.

—No, no, es que ese policía... —Balbuceaba el "Jefe".

—¿Qué le pasa a ese policía?. ¿Qué tira a dar?. No seas tonto y vámonos de aquí antes que vuelvan a la carga —02:17

—¡¡SOLTAD LAS ARMAS Y ENTREGAROS!! —Soltó el uniformado escondido detrás de la furgoneta a grito pelado. Sánchez y Toño se quedaron sorprendidos ante la iniciativa del compañero.

—Sánchez, llama pidiendo refuerzos y diles que hemos localizados a la banda. A lo que va quedando de ella. Y que vayan sumando los muertos de un lado y del otro que hay aquí. Me da que no van a ser los últimos, compañero. Por cierto, ¿has visto esas bolsas que sacaban de esta furgoneta?

Sánchez asintió.  —Seguro que son los tesoros de Don Antonio

—Eso creo yo compañero. Cúbreme de esos un segundo que tengo que dar una noticia sin demora alguna

—¿Ahora te vas a poner a llamar por teléfono? Se escapan

—Si, esta noticia la tengo que dar yo, y no te preocupes Sánchez, los pillaremos  —Marcó con tranquilidad. Esperó que el tono diera comienzo para soltar todo lo que tenía pensado. Descolgaron al otro lado de malos modos.

—¿Quien es el desgraciado que me llama a estas horas?

—¿Señor Antonio García? —Toño hablaba con mucha parsimonia porque sabía que eso sacaría aún más de quicio al abogado.

—Si, soy yo hijo de puta. ¿Quien eres y qué quieres?

—Soy el inspector Garrido. ¿Tiene usted un despacho en la calle Eduardo Cano?

—¡¡Ya sabes que si cabrón!! —Estaba fuera de si. Tal como pensó Toño que se pondría y ese era el punto donde lo quería tener para darle la noticia. tardó unos segundos aún.  —Le han robado en el despacho Hay tres muertos dentro, la caja fuerte abierta y vacía. Dese por enterado —Desconectó. 02:19

Agustín logró llevar a Juan hasta la furgonetilla de reparto y salieron disparados volviendo, por unos cuantos metros, sobre sus propios pasos. Pasaron de nuevo por la plaza del Salvador para coger la de Entre Cárceles a toda velocidad. Calle Francisco Bruna, plaza de S. Francisco, calle Hernando Colón hasta llegar a la calle Alemanes sin tropiezos policiales. Atravesaron la avenida Constitución para llegar a la calle García de Vinuesa, calle Arte y pillar la de Antonia Díaz para posteriormente, dejando antes la Maestranza a la derecha, torcer a la izquierda por el Paseo de Colón. Vieron un taxi que acababa de terminar un carrera y lo abordaron.  —¡¡Abre o te mato de dos tiros hijo de puta!! —Agustín acorralaba al taxista mientras Diego vaciaba la furgonetilla de los jamones y llenaba el taxi que era un monovolumen de gran capacidad en pocos segundos. El botín del leguleyo era imprescindible para salvar el culo y lo trataban como tal. Ya habían perdido el cuadro. Juan fue quien retrasó bastante el trasvase, tanto que salieron a la poca circulación de esa avenida justo cuando asomaba una patrulla a todo correr hacia la pequeña furgoneta de reparto de embutidos. Era un cebo demasiado importante para los policías que no se percataron del escaso torrente circulatorio donde se camuflaba un taxi en particular.

—Cómo intentes cualquier maniobra de dar aviso de quien somos, te descerrajo tres tiros y te dejo frito. ¿Entiendes? —Amenazaba Agustín que se colocó justo detrás del pobre conductor. Éste, con más miedo que capacidad de comprensión dijo que no con la cabeza.  —¿No?. ¿Qué quieres decir con no? —El madrileño apretó con fuerza el cañón de la Glock sobre la sien del taxista.

—¡¡Que si, que si entiendo!! —Ahora si respondió correctamente.

—De acuerdo. Haz lo que te digamos y te prometo que saldrás con vida de esto. No queremos hacerte daño. Sacanos de aquí sin prisas, respetando las normas y como te ha dicho mi compañero, sin ninguna treta que podamos sentirnos amenazados —Juan trataba de usar una voz tranquilizadora para que confiase en ellos. No lo consiguió.

—Está... bien, está bien..., lo... haré —Le temblaba la voz a esta victima circunstancial que tuvo la mala suerte de estar en el lugar inapropiado a la hora indebida.

Pasaron cuidando que los semáforos no fuesen un obstáculo para sus pretensiones por todo lo que quedaba de paseo de Colón incluida la Torre del Oro para pasar a la avenida de las Delicias sin darse cuenta. Seguramente era la necesidad consistorial de tener menos calles que nombres para llamar a una misma línea de varías formas diferentes haciendo que la lista nominal se acoplase de una forma torticera a la lista callejera. Ni más ni menos que política local transformada en norma a través de dejar pasar los años como si eso fuese un certificado de autentificación. Esa eran las cosas que Juan era capaz de pensar en un momento, como este, de tremendo estrés. La cuestión es que usaban la misma avenida o calle para poner tantos nombres como hiciese falta. A la altura del puente de los Remedios vieron acercarse varias patrullas en dirección contraria que se posicionaban para poner un control. El taxista entró por la derecha a indicación de Agustín para rodear toda la glorieta de los Marineros parándose religiosamente en el semáforo. Cruzando ya para la avenida María Luisa, vieron que en realidad estaban cerrando todos los cruces que daban a la glorieta.  —Están intentando cerrarnos todas las salidas —Pensó Juan en voz alta.

Llegaron a un semáforo en rojo. Justo en la entrada de la glorieta San Diego cuando vieron dos más que se acercaban por delante pero las que más le inquietaba era la que venía por detrás de ellos. En un descuido, estaban los tres ocupados preparando sus armas, el taxista logró abrir la puerta y salir corriendo en dirección a una de las patrulla.  —¡¡JODER SE ESCAPA!! —Juan disparó dando al taxista en toda la espalda cayendo éste al suelo. Los frenazos se sucedieron, Gritos de los nacionales a diferencia de los tres que en silencio  se prepararon para resistir e intentar salir de aquella ratonera. Los primeros en disparar fueron el coche que estaba justo detrás de ellos.

—Abrid las puertas traseras y pasaros a los asientos delanteros. Nos harán de parapeto. Con las puertas delanteras haremos los mismo. ¿Entendido? —Ordenó Diego.  —Iremos primero por el de atrás saliendo por la derecha y rápido antes de que se nos echen encima estos de la izquierda o vengan más refuerzos.  —Juan, te quedas aquí guardando nuestras espaldas y manteniendo a esos a raya. ¿Ok? —Juan asinti.  —Tú y yo asaltaremos a la de tres —Bajaron del vehículo por la puerta del copiloto, agachados y armas en mano.  —Uno, dos y tres... —Se levantaron a la vez y empezaron a disparar tan pronto los tuvieron a tiros. En pocos segundos estaban abatidos para retroceder e ir hacía el otro lado de la calle. Los cogieron, más pendientes del taxi, desprevenidos. Juan aprovechó para salir también del coche y posicionarse mejor. Dentro tenía muchos problemas de movilidad y el hombro le dolía a rabiar. Disparó para atraer la atención de las dos parejas dando tiempo a sus compañeros a poder llegar y recibió un aluvión de balazos como respuesta. Diez segundos después había cuatro cuerpos más que sumar a la lista.

—Vámonos de aquí antes de que aparezcan más de éstos —Diego señalaba con su Glock humeante a los caídos bajos sus pies. Volvían al taxi ayudando a Juan cuando sonó un disparo. 02:37

Los silencios de la noche estaban ya, a esas alturas de la aventura, prostituidos por tanta sirena estridente. Media Sevilla levantada sin ser Semana Santa, a consecuencia de unos que querían huir y otros, los más escandalosos, para que no lo lograsen los primeros, pintando de sangre, incluso la propia, sus calles. Era una noche que quedaría escrita en rojo en los anales del libro de historia de la ciudad como de las más sangrientas. Una bella urbe subyugada a la violencia como modo de vida demostrándolo en esas pocas horas que van del atardecer al amanecer. Que diferente se ve la violencia aunque sea del mismo tipo a la luz del día. La noche da un estatus diferente, un exceso del uso de la enésima potencia para exagerar lo que el día tapa sin más premisa que un silencio de quien mira indiscretamente. O que una ciudad despierta valora mucho menos sus defectos discriminando descaradamente parte de las horas del día. Agravar en unas y atenuar en otras da como resultado una sociedad complaciente con dos modos de vida muy diferentes y tan opuestas como la noche del día. Juan corría para salvar la vida.

Juan ya no podía correr más, estaba agotado, exhausto. Desde que se separó de sus compañeros en glorieta San Diego solo tuvo una idea en la cabeza. HUIR. Y lo hizo hasta sus últimas consecuencias sin saber muy bien cómo había llegado allí. Cojeaba ostensiblemente y el pecho le dolía a rabiar y su respiración empezaba a ser una lucha encarnizada simplemente por hinchar sus pulmones. Se apoyó contra la pared de cristal de lo que creyó ser una estación de metro dejándose deslizar hasta estar en la postura más cómoda posible para él. Sentado con todos sus músculos sin tensión alguna, incluso le pareció que sus sentidos también intentaban abandonarlo. Sentía que todo se le paralizaba. Las piernas ya no respondían y los brazos eran meras guirnaldas inertes de su maltrecho cuerpo, sobre todo el izquierdo. La herida del hombro no sangraba pero la bala le había destrozado la clavícula. Sin embargo la sufrida en la pierna derecha manaba profusamente a pesar que se hizo un torniquete con el cinturón del último policía que mató en la huida. La adrenalina que hasta ese justo momento habían estado en sus máximos niveles, bajaba de forma tan drástica que ya no era un estímulo hiperactivo para su sistema nervioso. Su mano derecha dejó de apretar la Glock que aún conservaba sin soltarla. Ya no estaba en alerta, se relajó y eso hizo que su capacidad de dolor también disminuyera. Observó donde estaba. Un kiosco de prensa a su derecha, unos cuantos árboles y jardineras delante y más allá unos cuantos locales comerciales y varios edificios, uno de ellos le pareció muy alto desde donde él ya estaba... abandonado. Al principio escuchó ruido de tráfico a su espalda pero este remitió al poco de llegar. Supuso que la policía había acordonado todo aquel lugar. Los intermitentes reflejos azules y alguna sirena indiscreta se lo confirmaron, más no le importó. Toda esa relajación le llevó a un sopor tal que se abandonó a él sin objeción alguna. De repente, entre esa neblina que la muerte envuelve al confinado, Juan por unos pocos segundos, recordó el sueño que le había llevado a vivir semejante aventura y se le dibujó una sonrisa antes de cerrar los ojos.

Se hacía la luz, una luz blanca, una luz fría al final del túnel. El traqueteo disminuía y el ruido acabó cuando las puertas se abrieron, como siempre, a la vez despertando a un Juan desorientado. No escuchaba el sonido típico de un metro a primeras horas de un día normal de trabajo. Al ver que estaba sentado en el vagón del metro le invadió una tremenda alegría que duró lo que tardó en echar un vistazo a lo que le rodeaba dentro del tren. Algo iba mal. Solo había una persona aparte de él. Sentada enfrente y con lo que parecía una pistola en la mano. Juan no entendía donde estaba todo el mundo. Incluso alargó la vista fuera del convoy para comprobar que era alguna de las estaciones que él recorría a diario camino del trabajo y efectivamente lo era. Gran Plaza. la siguiente era la suya pensó. Nervión.

En ese momento, mirando a los ojos del chaval que le apuntaba con una pistola sintió un fuerte dolor en hombro izquierdo y en la pierna derecha, notando como algo caliente y húmedo le recorría dicha pierna. Se miró y tenía toda la ropa destrozada, manchada y un profuso charco de sangre bajo los pies y sobre el regazo, asida por su mano derecha, una Glock. Juan volvió a mirar al que ya si reconoció al entender que sus dos mundos se habían cruzado.

Levantó la mano derecha lentamente...










Entre Estaciones.. Epílogo.

Levantaba el día con ganas de brillar en ese mayo andaluz primaveral con un penetrante olor a salitre y madera envejecida en un escenario que pintaría el mismísimo Dalí de haberse dedicado al paisajismo. El mar en calma surcada por una proa blanca y azul abriendo lentamente un camino de espuma blanca. Sosteniendo en el aire un soniquete permanente de un viejo motor diésel.

En la popa dos individuos sentados sobre cubierta con una charla descuidada. No atreviéndose a afrontar una realidad consumada. Solo ellos tienen la verdad de una noche pasada que recuperarán de la memoria cada vez que recuerden de donde salió el inicio de un presente que ahora mismo, en ese instante, solo eran un montón de pensamientos volubles de un hipotético futuro por venir. A sus espaldas la costa de Sanlúcar de Barrameda que se desperezaba saludando a una esplendida y esperanzadora jornada.

La conversación se tornó seria y transcendental cuando el más joven sin volver la mirada hacía su compañero, puso en el aire la duda que durante toda la noche le había estado asaltando.  —¿Por qué crees que lo hizo?. Pudo escapar con nosotros e incluso, tuvo la oportunidad de dejarnos en el fregao y salir por patas. Pero no, aguantó todo lo que pudo en aquella glorieta a pesar que aquel maldito policía logró engañarnos haciéndose el muerto y su disparo alcanzó a Juan en la pierna

—Es el jefe y su fin era abandonar el barco el último. Y así lo hizo —Habló Agustín apesadumbrado. Le había tomado cierto cariño a Juan.

—Si, puede que ese desfasado sentido del honor fuese el que le obligó a revolverse contra ese mal nacido y abatirlo para protegernos. Lo que vino después es lo que me tiene sorprendido. ¿Cómo pudo saltar por detrás del coche de la policía con dos disparos en el cuerpo y salir con él a toda prisa contra las dos patrullas que venían desde la rotonda?. Se empotró contra ellos dándonos unos segundos preciosos para subirnos al taxi y escapar de aquel infierno. Lo último que vi de él fue, casi arrastrándose, dirigirse de nuevo hacía la glorieta en busca, supongo, del otro coche patrulla que se quedó allí. ¿Cómo crees que acabó la noche para Juan?

—Espero que supiera salir de esa mala situación —Ajeno Agustín a la realidad, su lacónica respuesta quedó como un apropiado epitafio para un hombre como Juan.

Lo que ellos no sabían es que después de verles partir en el taxi, mantuvo a raya a todo el que llegó para perseguirlos. Para cuando se vinieron a dar cuenta, el taxi había desaparecido de la vista de la policía. Juan se puso al volante del coche patrulla que estaba detrás del taxi, pero antes se paró a quitarle el cinturón al agente que yacía junto al vehículo para hacerse un torniquete. Los balazos le llovían como si acabara de entrar en una nube de insectos pero con algo más de ruido residual. Agachado y sin casi mirar hasta que salió de la primera línea que la policía le compuso en todas las salidas de la glorieta. Avanzó más por inercia que por elección cogiendo la Avenida del Cid no sin toparse primero con la barrera de dos coches que deshizo penetrando como un cuchillo, lanzando a éstos a los lados con mucha violencia. Lo siguiente fue un querer y no poder de Juan con un coche destrozado y un ejercito por detrás. Circuló recto hasta girar a la derecha por el único carril en ese sentido del puente San Bernardo. Acabando parado pasado el estadio Sánchez Pizjuán en mitad de la avenida Eduardo Dato. Se bajó aturdido y perdiendo mucha sangre a pesar que el torniquete hacía su trabajo. Por delante un par de manzanas para llegar a una extrañamente iluminada Gran Plaza donde acabó extenuado.

Para ellos, perder de vista esa hermosa costa solo era el primer paso de un nuevo futuro. Salir vivos de una noche como aquella de tanta violencia solo podía ser un  buen preludio de una nueva aventura muy diferente a la que los dos, cada uno por caminos distintos, habían vivido hasta ahora. Daban por terminada esa forma de vivir embarcando en ese pesquero salvador y que sus buenos euros les habían costado y sobre todo, no echando la mirada atrás.

—¿Qué piensas hacer a partir de hoy?

—Vivir, Diego, vivir
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